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_..... Icj.d. tante del repertorio de mitos
como del manual de mitogJ01fTa,lapresente lNTRO-­
DUCCION A IJ. MITOLOC[A GRIEGA pretende
facilitar J01 aproximecién la estos antiguos relatos y
ofrecer algunas reflexiones previas a su lectura O re­
lectura. Partiendo de un estudio de su peculiar tradi­
ción y rrunsmisién, y subrayando la función social y
la pervivencia <le!tI I1litologíll en su contexto histó­
rico y en la cuhur a occidental, CARLOS CARerA
GUAL exarnin .•, desde tina perspectiva a la vez críti­
ca y didáctica, lo~ ternas y figuras más representati­
VOS de ese amplio repertorio narrativo. rememora
los "'-'&OS esencial es de los dios es y héroes griegos y.
finahnente, analin tas interpretaciones más signifi­
cativas que se han formulado desde el inicio de la
Edad Moderno sob", ese eonglomerado de mitos.
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Tan sólo unos cuantas líneas para indicar lo que este libro
quiere ser y lo que no. Por lo pronto, indicaré de antemano
que no es ni pretende ser un repertorio mñico ni un manual
de mitología. Tampoco una divagación literaria acerca de
los atractivos de los mitos griegos y su proyección artística,
No voy a recomendar esos relatos que se recomiendan a sí
mismos. Tan sólo pretendo facilitar la perspectiva de su es­
ludio y ofrecer algunas reflexiones previas a su lectura o rc­
lectura.
Somos ya sólo lectores descreídos de esos fascinantes rela­

tos, Penetramos en esemundo imaginario de la mitologíu.un
ent ramado quimérico y fantasmagórico, a través de los textos
más o menos clásicos, pero siempre antiguos, y de algunas
imágenes del arte griego () romano, 1\ través de los poetas y
mlrógrafos escuchamos la Icj¡ln(imelodía. Incluso en otra len­
gua, en traducciones y en alusiones truncadas, percibimos Sil
poesía y su extraordinaria seducción y, acaso, algo de la anti­
gua religiosidad ligada a los personajes divinos yheroicos que
los animan. Estas páginas son tan sólo una invitación a fre­
cuentar esos antiguos relatos, Una introducción a ese mundo
dramático ymemorable, basada en algunas reflexionesy mül­
tiples lectu ras,
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Primera parte
Definiciones

Madrid, t dc enero de t992

Para esta visión de conjunto he utilizado numerosas l';t¡;i­
nas de un librillo que publiqué hace ailos en Barcelona -en
una editorial de cuyo nombre no quiero acordarme- titulado
La mitologia. interpretaciones del pensamiento mitico, y unos
apuntes sobre las caractcrfst leas dc los mitos griegos y sus
grandes flguras, dioses y héroes más conspicuos. Creo que
ambas partes están bien ensambladas y se ilustran mutua­
mente. (Por adelantado pido disculpas por si ha quedado cn
esas pñginas alguna repetición ínadverrida.)

Queda así el libro conformado en tres partes: sentidos del
mito, principules ternas y personajes de la mitología griega e
interpretaciones de esos mitos y esa mitología. Como decía,
estos apuntes surgen de numerosas lecturas, y he querido alu­
dir a todas ellas. De ahí que ofrezca muchas referencias pun­
tuales a libros yaruculos. Esasreferencias no tienen nunca un
propósito erudito. Podría haberlas multiplicado fácilmente.
Tan sólo he señalado aquellos libros o ensayos que me han pa­
recido atractivos o pertinentes, a riesgo de ser subjetivo e in­
completo. Espero haber indicado con precisión las direccio­
nes más sugerentes de los estudios mitológicos actuales.

He pretendido exponer los problemas y cuestiones con la
moyor sencillez y claridad. Sigo el consejo de J. L. Borgcs: «No
debernos buscar In confusión ya que propendemos f~cilmcntc
a ella», y en este terreno de los estudios sobre mitología no ful­
tan los comentadores confusos. No sé si habré logrado evitar
la oscuridad, pe 1'0 lo he intentado una y otra vez.



Lapalabro lIIilO. que tiene un tufillo de cultismo y una nota­
ble vaguedad en su significado. ha logrado estos años una
notable difusión. Se habla de «el mito de la masculinidad»,
«el mito de la unidad árabe», o se dictamina que «el instinto
maternal es sólo un mito necesario». La calificación de una
idea, una teorfa () incluso una determinada figura como ,(111)

mito» expresa una cierta valoración, no siempre negativa.
Hayun perfume llamado «mito»y la palabra aparece referi­
da también a cierto automóvil como un elogio superlativo.
No es tan sólo en el uso coloquial y periodístico donde npa­
rece el término cargado de connotaciones varias. Hace yll
tiempo E.Cassircr tituló un espléndido libro E/milO del Es­
tado; hace años Ocravio Pazescribió que "el modernismo es
un milo vacío», y }. Gil de Biedma, refiriéndose a su niñez,
confesaba en un poema que «Demi pequeño reino afortu­
nado Ime quedó esta costumbre de calor I y una imposible
propensión "Imito».

No sirve de mucho acudir alDiccionario de 111 Real Acade­
mia. (Sirve tan sólo para advertir qué anticuada ha quedado
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1. Propuesta de definición del término
mito



dernos que Burthes analiza y de los que investiga su trasfon­
do ideológico. Con su enfoque semiótico ese ensayo de Bar­
thes merece una relectura. Pero no es de esas mitologías ni
de esos milos construidos por la modernidad y manipula­
dos por la polüica y la propaganda de los medios de comu­
nieacién de lo que vamos ti tratar en estas paginas.

Nuestro objetivo es acercarnos n los mitos antiguos, a la
mitologla griega, tal corno está constituida en su propia tra­
dición y tal como ha sido heredada por la tradición de la cul­
tura europea. Vamos a tratar de esos m itos, en el sentido más
clésico y ant iguo, no de los nuevos, renovados o modernos
mitos. De esos mitos de los que cabe preguntarse si los grie­
gos creyeron en ellos y hasta dónde y cuándo funcionaron
corno tales, como hace P. Veyne. Pero que están ahí, en los
textos de la literatura clásica y en las imágenes del arte grie­
go, y forman un repertorio bien delimitado: la mitología clá­
sica.

Parece, en principio. que definir el término en esta acep­
ción ha de resultar bastante más fácil. Y, sin embargo, tam­
bién en este uso, más histórico y cientffico, encontramos di­
ficultades. Antropólogos, filólogos, psicólogos. sociólogos y
teólogos manejan el término con tules divergencias que se
ha dicho que la palabra puede recubrir (connotaciones infi­
nitas», aun cuando tuviera una denotación común a lodos
esos usos. Las distintas perspectivas, en sus enfoques partícu­
lares, privilegian aspectos del mito y acepciones convenien­
tes a su propia teorización, de modo que no es tan evidente
hallar un núcleo semántico común ti todos ellos. Se podría
exagerar y decir que las definiciones del mito son casi tantas
como las perspectivas metódicas sobre él. Ni siquiera los es­
tudiosos de los mitos griegos y las mitologías históricas
coinciden en sus definiciones.

Unas veces, por un exceso de simplicidad, se proponen
definiciones demasiado precisas. Por ejemplo, la de Jan de
Vries, que dice: «Mitos son historias de dioses. Quien habla
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la definición allí propuesra.) Porque definir mito corno "fá­
bula, ficción alegórica, especialmente en materia religiosa»
es remitir a una acepción arqueológica, un tanto diecio­
chesca, válida tan s610 para ilustrndos y retóricos de hace
más de dos siglos. (Esa definición ya estaba anticuada cuan­
do la Academia decidió recoger la palabra en su Diccionario,
en su edición de 1884, hace algo más de cien aüos.) La men­
ción del término «fábula» remiten un vocablo latino uiilizn­
do para traducir el griego mythos; pero hoy [ábula en un
sentido tan genérico resulta un latinismo. Que el mito sea
una "ficción alegórica» es el resultado de una visión «ilus­
trada» y «racional ista», una concepción muy antigua y de
larga persistencia, pero hoy totalmente arrumbada yen de­
suso.

Pora explicarnos el amplio uso del término en la actuali­
dad podemos pensar en sus arrnct ivas connotaciones y en
su imprecisa denotación. A lo que aparece como fabuloso,
extraordinario, prestigioso, fascinante. pero. a la vez, como
increíble del todo, incapaz de someterse a verificación ob­
jetiva, quimérico. fantástico y seductor, parece convenirlc el
sustantivo mito o el adjetivo mltico. En su aspecto negativo,
el milo está más allá de lo real, pertenece al ámbito de lo
«fabuloso» y de la «ficción ». Fulgurantes figuras del espec­
táculo, catapultadas por sus éxitos deslumbrantes y la pro­
paganda exagerada a sublimes alturas, se convierten en
«mitos». Ideas fundamentales O creencias de secular solidez
pueden ser calificadas de «mitos», y con ello se les niega su
objetividad y se las encuadra en el ámbito ficticio y quimé­
rico de lo imaginario. El término mito puede ser una ambi­
gua etiqueta.

A tal propósito, no estará de más evocar el brillante epílo­
gl) de Roland Barthes en sus Myl/¡ologics (1957), que lleva el
título de «Elmito, hoy», donde trata con perspicaz agudeza
de los sentidos y usos de la palabra mito, en el contexto con­
temporáneo. Frente a los mitos antiguos están los mitos mo-
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Añadarnos [1 las diflculrades mencionadas las que algunos
estudiosos han señalado respecto de los usos del término
griego mythos. Sin etimología clara, puesto que no aparece
ningún término de la misma raíz en otras lenguas indoeuro­
peas, la palabra se va definiendo en la literatura griega.
M. Dcticnnc, L. Brisson y C. Calame han estudiado bien J.

desde una precisa observación filológica y con finos análisis,
la progresiva definición del término desde Homero hasta
Platón. En oposición aMgos. la palabra mythos pasa a desig­
nar el «relato tradicional, fabuloso y acaso engañador» (y ya
Pindaro lo empica en tal sentido'), en contraste con el relato
razonado y objet iV(J.Platón inventa sus niythoi, que pretcn­
den encubrir alegóricamente verdades que están más llllá de
lo comprobable mediante ellógos. Es probablemente cm los
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por un enfoque definido, parcial, que excluye otrOS posibles;
supone privilegiar ciertos mitos y recortar y descartar otros.
Pero. ¿no resulta excesiva esa renuncia a cualquier defini­
ción unitaria? ¿No conlleva esto una exagerada asepsia críti­
ca? Sin una cierta delimitación, y la definición no es otra
cosa, de objetos y objct ivos, ¿cómo traza r \lna aproxi moción
metódica a Inmitología?

Andamos que cl térrnino mltologio tampoco le parece úrll
a G, S. Kirk. Quien, sin embargo, traza una distinción muy
clara de sus dos acepciones básicas: repertorio de mitos y es­
tudiu de los mitos. Peru sobre este punto volveremos 111:ls
adelante. Por de pronto, señalemos que aquí no vamos a tru­
tal' del «mito» como una forma de pensamiento primitivo,
como Denkfon», en esa acepción un tanto idealista que está
en la visión de la cultura helénica como un progreso ..del
mito al logos», \10111 MytIJo.lzum Lagos,según el famoso títu­
lo de un claro libro de W. Ncsrle.
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de mitos tiene, por tanto. que hablar de dioses. Oc lo que
se deduce que la mitología es una parte de la religión»'. (Es
cierto que muchos mitos tratan de dioses, pero no lodos;
muchos y los mayores mitos tienen un fondo religioso, pero
no todos; algunos se relacionan con el «cuento popular», el
Jolhale. y no requieren la fe rclígiosa.) La relación entre mi­
tolcgía y religión es importante, pero más compleja de lo
que frases tan rápidas presuponen.

Los antropólogos. tanto los íuncionalistas como los es­
tructuralistns, han enfocado el mito desde uno pcrspcct iva
amplia y con una concepción penetrante de su configura­
ción y función, destacando su significado en el contexto social
u su valor como instrumento mental en la representación
colectiva del mundo de la mentalidad arcaica. Tanto unos
como otros han visto en el mito una forma de representar la
realidad, un molde imaginario de comprender y dar sentido
a la situación y actuación del hombre en ese mundo com­
prensible y domest icndo gracias a los mitos. Esa mirada am­
plia de los antropólogos es, para el estudioso actual, algo
irrenunciable.

Pero tanto contra los simbolistas, como contra los funcio­
nalistas y los csiructuralistas -contra Malinowski, M. Elil1de
y C. l.évi-Strauss, por ejemplo-, cabe expresar ~1I1aprotesta
critica, como hizo G. S. Kirk en su excelente libro sobro 1il
mito (1970): «No hay ninguna definición del mito. No hay
ninguna forma platónica del mito que se ajuste n todos los
casos reales. Los mitos [... ] difieren enormemente en su
morfología y su función sociala".

Los reparos y cautelas del profesor Kirk han sido aleccio­
nadares. Desde su perspectiva de helenista e historiador del
pensamiento griego, conocedor riguroso de tradición helé­
nica, pero también como buen lector de la moderna biblio­
grafía sobre estas cucsrloncs, Kirk se mucst ro escéptico en
cuanto a definir de modo unívoco y preciso el vocablo
mito. Aceptar una definición sesgada supone ya dccnntarse
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Con todo esto se perfila el campo de invcstigncién. Pero el
problema de definir el término mito sigue en pie. Mantener
escéptica mente el rechazo de una definición general míni­
ma, que nos permita distinguir qué es lo que considerarnos
propiamente IIn mito y qué no. es decir, advertir qué usos
del término consideramos pertinentes yqué acepciones de­
sestimamos en la batahola de sus aplicaciones, nos parece
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tos son argumentos para la poesía cuyo origen y trasfondo
religioso se perciben apenas como una gracia arcaica qu('
late en la trama ingenua que el poeta Ovidio sut ilmentc re­
pinta y recrea.

Esa confusión entre los relatos arcaicos y las ficciones
poéticas. designados unos y otras con el vocablo [abulae,
persiste a lo largo de la tradición medieval y renacentista.
Sólo en el siglo xvru, gradas al descubrimiento de otras mi­
tologías y de las reflexiones de los simbolistas acerca de los
pueblos primitivos, volverá a distinguirse el «mito» de la
«ficción» poética 7. Será Christian Gottlob Heyne, a finales
del siglo, quien introduzca, en Sil docta prosa latina, el tér­
mino mythos y lo redefina -en oposición afabulll- con una
significación sorprendentemente moderna". Sil ensayo "In­
terpretación del lenguaje mítico o simbólico de acuerdo con
sus orígenes y las reglas derivadas del mismo» (Sermonis
mythici sive symbolici interpretntio ad causas ed rationes dile­
/as inde regulas revocara), de 1807, le acredita como el fun­
dador de 105 estudios de Mitología con perspectiva moder­
na. Es la época de Vico. los Schlcgel, Herder. Schelling. etc.
Los Prolegosnenu :w einer wissenschaftliche J\lly/llologie de
K. O. Muller aparecen algo después. cn1824. La Mitología
como disciplina «cienufica» avanza ya sobre un camino
firme.

tiempos de la Sofística cuando mythos -en contraste con
Icigos- se perfila con ese significado de «viejo relato. (ccr­
cano a los CllCllI'OS de vieja, fabulación fantasiosa, pero no
forzosamente falsa, no siempre pseudos, aunque no garanti­
ce tampoco la alétheia, la veracidad). Los usos del vocablo
/IIye/LOs en Platón son muy sintomáticos de su evolución se­
müntica y de sus varias connotaciones. Por otro lado, Platón
utiliza ya el término «mitología», mymoiogt«; en una acep­
ción plenamente moderna, con una precisa conciencia de lo
que un repertorio mítico supone para una sociedad tradi­
cional.

Aunque no todos los empleos del término en la época clá­
sica indiquen ese valor léxico bien definido, parece razona­
ble pensar que Platón ha tornado de la épOCAesa oposición
entre /IIy/1I05 y Idgos, y que otros coetáneos suyos eran bien
conscientes de la significación de mythos que Platón atesti­
gua, pero no inventa '. Esmuy interesante que Aristóteles. en
su Poética, emplee In palabra en dos sentidos: como relato
tradicional ycomo nrgumento drnmdtico. (Recordemos que
los argumentos trágicos eran «relatos heredados», mythoi
poradedomenoi ~.) Para uno y otro siguieron los latinos cm­
pleando una misma pulabra:faIJIIla.

A partir de la Poética de Aristóteles se acentün, pues, esta
coincidencia entre esos dos aspectos del mytlios: el relato
tradicional y arcaico. venido de muy atrás, y la ficción litera­
ria, que el dramaturgo crea sobre una pauta «mít ica». Fabu­
lae son para un latino tanto los textos de un Apolodoro o un
Higino, repertorios mitológicos, corno las tragedias de Eurl­
pides o las comedias de Arisrófancs. Los poetas helenísticos
y los romanos, que utilizan los antiguos mitos en sus alusio­
nes y en sus recreaciones poét icas, contribuyen también a
esa consideración de los mitos como [abulae, ficciones o fa­
bulaciones. LasMe/ml/mfosis de Ovidio son mitos ya recon­
tados como literatura, guiada por cimero placer de narrar.
su Lust zu fabulieren, según la frase goethiana; donde los mi-
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Los actores de los episodios míticos son seres extraordi­
narios, fundamentalmente seres divinos, ya sean dioses o fi­
guras emparentadas con ellos, como los héroes de la mitolo­
gía griega. Son más que humanos y actúan en un marco de
posibilidades superior al de la realidad natural. Ahí estén los
seres primigenios, cuya acción da lugar al mundo, y los dioses
que intervienen en el orden de las cosas ydc la vida humana,
y los héroes civilizadores, que abren caminos y los despejan
de monstruos y de sombras. En fin. ahí estén los seres extra­
ordinarios cuyas acciones han marcado y dejado una huella
perenne en el curso del mundo. Mediante la rememoración
de esos sucesos primordiales y la evocación de esas hazaña«
heroicas y divinas, la narración mítica explica por qué las
cosas son así y sitúa las causas de esos procesos originales en
uu tiempo primordial. I lay unos temas esencialmente müi­
cos.los que se refieren al comienzo de las cosas: la cosmogo­
nía}' la teogonía, y los que se refieren al final de todo, al más
allá de la muerte y del tiempo terrestre: la escatología. Pero
los mitos explican también la causa de muchos LISOS y cos­
tumbres, de más o menos importancia, que son de interés
colectivo". Los mitos trutan del comienzo, del "reiré. y de las
C8US¡IS,aiiiai, del universo y, en especial, de Invida hurnuna'".
En ese interés explicativo y etiolégico (oil(os-légeilJ) sufren
luego la competencia tic la filosofía <lula cultura Briega (des­
de el siglo VI a,C,) ,~.

Pero la explicación müica es la más antigua, y. CIl cierto
modo, subsiste replegándose a ciertos temas al enfrentarse
con otros tipos de explicación, más lógicos o cient Ificos. Los
hechos narrados por los mitos revisten una forma dramáti­
ca y humanizada, de modo que sus actores pueden tener for­
ma humana, un tanto magnificada, como los dioses y héroes
griegos, por ejemplo; o no, como los seres monst ruosos pri­
migenios de muchas mitologías. pero actúan y se mueven
animados por impulsos corno los de los humanos. Así, por
ejemplo, el Ciclo y la Tierra. que están en los comienzos tic
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extremado. Intentemos partir de una definición mínima,
que permito delimitar el objeto del que vamos a tratar", Bn
e~escnlido, propondré la siguiente: «Mito es un relato tradi­
cional que rc~ere la actuación memorable y ejemplar de
u~os personajes extraord inarios en un t iempo prcst igioso y
lejano».

,mmito es un rekuo, una narración, que puede COntener
elementos sirnbélicos, pero que, frente a los símbolos o a las
rnHigcr~esd~ carácter puntual, se caracteriza IJOrpresentar
u.ua «hisroria». Este relato viene de tiempos IIldsy es Cono­
CIClode muchos, y aceptado y transmitido de generación en
generación. Es lo contrario de los relatos inventados O de las
ficciones momcnrénces. Los mitos son «historias de la 1ri­
bu» y viven «en el país de la memoria» comunitaria. l.a Ira­
~ic;~lrll/fl;Cn es un fenómeno social que puede presentar VII­
nacl?nes culturales notables, pero que existe siempre, y en
Grecia presenta una singular libertad, como destacaremos
luego '0. El rel~to müico tiene un carácterdranuiticoy cjem­
piar. Se tn.lta siempre ele acciones de excepcional interés pum
la C()mlll~ldad, p,orqul' cxplícan aspectos lmponantcs de la
Vida s?clIIl medlanre lo narración de cómo se produjeron
p,or pnmcr'lI,vc:t.tules ° cuales hechos. Ese valor pcrrcrtl;gmrl­
(./CO ~e los .mllos es U~IOde sus trazos mas destacados por los
Iuncionalistas (Malinowski, y también M. Eliade). Poi dra­
matismo d,c los mitos los caracteriza con una alegre y feroz
csponrancídad. En el ámbito narrativo desfilan fulgurunres
actores y allí se cumplen las acciones más extraordinarias:
creación ~ destrucción de mundos, aparición de dioses y hé­
roes, terribles encuent ros con los monstruos, etc.; todo es
posible en ese mundo coloreado ymágico del mito ", Ese ca­
rácter dramático caractcri:t.a a estos relatos frente n las tra­
mas verosímiles de otras narraciones. o frente al esquema
abstracto de las explicaciones lógicas. El mito explica e ilus­
tra el mundo mediante la narracjón de sucesos maravillosos
y ejemplares '1, '
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La narración mítica nos habla do tUI tiempo prcsngioso y le­
jano, el tiempo de los comienzos, el de .Iosdioses,. o el de los
héroes que aún tcnian tratos con los dioses, un tlem~o .que
es el de los orígenes de las cosas, un tiempo que es dlSlI~tO
del de In vida real, aunque por medio de la rememoración
y evocación ritual puede acaso renacer en éste ', Ese Ot ro
Tiempo, que los mitos australianos Llaman «el tiempo del
sueño» o a/cllerillgll, es aquel en el que los seres sobrenatu­
rales dioses o monstruos originarios, actúan y COII sus ac­
ciones crean las cosas, es el tiempo de los orígenes. Los ritos
unidos a la recordación de tales o cuales sucesos míticos tra­
tan de establecer una comunicación con ese tiempo funda­
cional, y sngmdo '".

En muchas culturas encontramos un mito que nos cuenta
el deterioro progresivo o simplemente la rupturu tcmporal
entre el tiempo primordial y el de nuestra vida. Así en el Pró­
ximo Oriente yen Grecia tenemos elmito de las Edades, de­
signadas con nombre de metales para referir esta decaden­
cia. En la versión hcsiódica son las Edades de Oro, de la
Plata, del Bronce, de los Héroes (un claro añadido típica­
mente helénico al esquema general) y del Hierro. Los huma­
nos vivimos en esta edad.la del Hierro, lamentable Y oscura.
Sería fácil cncont rar ejemplos paralelos en otros pueblos.

Insistir en In función social que tienen los relatos míticos
es muy conveniente. '11u1IoMalinowski como Mircea Eliade,
por citar sólo dos nombres bien conocidos, han destacado

4

ses las hicieron así, y hay qocvivir según unas puutas quc los
dioses, o los h~rocs,l1larcaron con su acción ejemplar. En las
ceremonias (estivas, en los ritos y en la mimesis de los dra­
mas sacros, el creyente revive y rememora esa historia sagra­
da, y aseparticipa en la recreación de esos hechos.
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los relatos cosmogónicos, se aman, se unen y se separan
como unapareja de amantes. y los poderes sobrenaturales se
engendran y destruyen como los animales.

En cierto modo, podemos decir que la configuración de
las fuerzas naturales en formas próximas a lo humano es un
rasgo básico en la representación mítica. El antropomorfis­
mo de los dioses es uno de los trazos mas característicos de
la mitología griega. Pero tal vez podríamos postular que ese
humanizar In naturaleza, en cuanto a representarla COIllU
poblada o auimada por seres sobrenaturales dotados de for­
mas, deseos, e impulsos, próximos a los de los hombres, se
encuentra en la raíz de todo el pensar mitológico. Hay dio­
ses con formas monstruosas, como los egipcios con cabeza
de animales, o los de la India, que multiplican sus brazos o
aparecen como tremendas fieras o sabios elefantes, cierta­
mente. Pero bajo todas esas máscaras se mueven C0ll10 seres
humanos; C0ll10 seres humanos dotados de una inmensa li­
bertad de acción y un incalculable poderlo. Los mitos nos
ofrecen una explicación del universo animado por fuerzas y
figuras de rostro humano, es decir, con un sent ido R la altura
del hombre.

Yasen que esto se explique porque Dios hizo al hombre a
su imagen y semejanza. o ul contrario. esta humana anima­
ción del COsmos nos parece algo muy significativo. La inge­
nuidad del mito no se plantea ninguna duda sobre CSlC
supuesto. La explicación filosófica significa, desde un co­
mieuzo.Ia renuncia u él. Entre afirmar que el fundamento y
origen del mundo, el arché de todo, es Océano, corno dice un
antiguo mito helénico. O afirmar que es «el agua», como afir­
mó Tales de Mileto, hay una enorme distancia. Laact itud es­
piritual con que el filósofo se enfrenta a las cosas está opues­
ta a la del creyente en los mitos, para quien toda la vida está
marcada pOI'los efectos de una historia sagrada. que ve en la
naturaleza las huellas de las divinidades creadoras yorgani­
zadoras del mundo. Para él las cosas son así porque los dio-
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tásticos está radicalmente apartada de la historie real) vivaz
y sacra que le dan los mitos. Al respecto) po ciemos señalar
que los personajes del mito son distintos a.lo.sprotagomstas
de los cuentos, que son personillas más cotidianas y de nom­
bres poco destacados ypropios. En el decu eso de la cultura
esa oposición puede matizarse y dcbil~tal'Se, desde luego,
como ha sucedido en Grecia) por recurrir a un ejemplo pro­
ximo, Con todo) eso no suprime la distinción fundamental.

Las ex.plicaciones del mito remiten siempre a un más allá)
a otro tiempo) y a personajes, dioses o héroes, que no son
COmOlos seres humanos de nuestro entorno. Esa trascen­
dencia del mito esta muchas veces cargada de emotividad.
Por eso los relato» míticos tienen un elevado componente
simbólico: abundan en Shl1bolos y tratan de evocar un com­
plemento ausente de esta realidad que tenemos ante nues­
tros sentidos. En la épica hcsiédíca los héroes se oponen ti

los mortales que «ahora 500» y a las cosas «tal como ahora
son)'. La fórmula Imioi nyn e;s¡rr.«tales como SOI\ ahora»,
que sirve para indicar una oposición a lo que era a~tes, en
los tiempos del mito) resulta sugerente al respecto. 1ra~ esta
realidad indican losmitos, hay otra) que es más esencial) la
Realidad fundacional) la divina y eterna Realidad. ELpasado
prestigioso es el ámbito de las actuaciones míticas; en .nues­
rro presente subsisten ecos y huellas de c~asnctuilCI()flCS.
Para quién sólo atiende a la realidad empírica, ell~undo de
los relatos míticos no existe; es) a ese respecto) irreal. No
puede comprobarse con métodos empí ri.cos. .,

por otro lodo nuestras leyes no están vigentes en el ámbito
mítico de un modo absoluto. Aunque es cierto que el mun­
do de los mitos está elaborado a imagen y semejanza del
nuestro) y. por tanto, sus criaturas son antropomórficas.
como ya hemos comentado. Pero se mueven sobre un ca.~l­
po muy amplio de posibilidades. De ~hí una Clc~t~l'elaClOr~
entre el ámbito maravilloso de los nutos y el magleo de los
cuentos y de las historias fantásticas. POI'eso el uso vulgar
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este aspecto funcional de los m itos, Ahí podemos encontrar
un punto de apoyo para la distinción entre mitos y cuentos
populares. (Ya lo señaló también \~ Propp en su obra Lasraí­
ces históricas del cuento popular.} El mito es sentido como se­
do y ve.raz) con un halo de solemnidad variable. pero que
está unido en muchos casos al cariz religioso de los mitos
fundementales, Aunque es un trazo más amplio que el de su
carácter religioso. Pensemos) por ejemplo) en algunos mitos
heroicos griegos. Parece discutible que todos tuvieran un
trasfondo religioso. y la desproporción frecuente entre mi­
tos y ritos en el mundo helénico apoya esta distinción. Sin
embargo) cualquier historia mítica conserva un valor para­
digmático) como ejemplo heroico) que es distinto del cariz
de entretenimiento y diversión de otros relatos delfolkl(/Ic,
sean cuentos maravillosos Ohistorietas de tipo novelesco.
Sé bien que en algún caso concreto esa distinción puede

ser difícil de teazar, pero enla teorfa general resulta útil y cla­
r~. y) creo) podríamos postularla como universal. Aunque es
Cierto que en muchos cuentos populares puede rastrearse
el eco de algunos mitos, o que tales cuentos puedan verse
como mitos decaídos, 1I110S y otros relatos pueden distin­
guirse por Su función social. Se ha dicho que el cuento ma­
ravilloso) elMiiJ'Chen. es «el hijo mtmadoyechado a perder»
del mito; y eso vate para algunos cuentos. Pero) aunque coin­
cidan cuento y mito en la evocación de una atmósfera mara­
villosa y en la actuación de seres prodigiosos) los meca­
nismos de uno y otro tipo de relatos tradicionales son)
atendiendo a su función e incluso a su estructura narrativa
(mas fija) en principio) en el cuento). diversas. La mcntali­
d.ad mítica tiene algo en común con la imaginación infantil)
clctrm~lente, )' el lector actual puede ver como cuentos algu­
nos rmros de culturas )' pueblos extraños. Sin embargo) el
encanto del cuento yel del mito son sentidos como distintos
por los receptores habituales de ambos) en la cultura origi­
naria. Para el primitivo la vana fabulación de los relatos fan-
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La palabra mitologf(lticnc dos acepciones claramente distin­
tas: «colección de m iros» y «explicación de los mitos». La
raíz que da en griego el verbo /égoy el sustantivo lógossigni­
fica tanto «reunir, r~cogen>como «decir", y el térm ino com­
puesto ha heredado esos dos matices. Kirk, que lo advierte,
prefiere renunciar al empleo del término por considerarlo
poco claro; pero creo que es fácil tener en cuenta esta distin­
ción y reconocerla en cualquier caso. Parece claro que lo
«mitología" como «estudio de los mitos». o «tratado» 11 in­
cluso «ciencia de los mitos». presupone la existencia de la
«mitología» como roleccián y corp"smítico.

El vocablo griego l/Iyt/,olog(1I aparece en Platón, y no es
por azar que sea en él. como ha señalado Marcel Detienne
(en LII illvellció" de la mitologia, París, 1983). Pero no es un
neologismo sorprendente, puesto que el verbo correspon­
diente lIlytho[(}geúo está ya en la Odisea XlIv. 450. con el
sentido de «contar un relato». Platón 1.0 enlaza (en la Rcpr.í­
blica,en el vottuco, el Tuneo, el Critiasy Las leyes)a términos
muy significat ivos, COl1l0 geneatogia, arduüología y pltérne
(<<rtunOf» o «fama»), dándole un valor muy parecido al que
tiene hoy.

En todo caso, la mitología como un repertorio de mitos es
algo previo a Sil recopilación por escrito en la obra de IIn
poeta como l lcsíodo. P.nel siglo VIIJa.C, éste ha expuesto de
un modo sistemático y ordenado la mitología de los helenos
en su poema Teog(}n(r" de un modo mucho más completo
que ningún otro poeta arcaico griego. Homero y los líricos
arcaicos se refieren y aluden a esos mismos dioses y héroes,
pero sin esa preocupación por exponer sistemática y orde-

5. Mitología; ¿lIlIa palabra pomposa y ambiglla?

entramado mítico; es una pieza en el sistema que forma
una mitología.
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califica de míticos sucesos o figuras fascinantes e inverosí­
miles.

Los mitos domesricnn los prodigios naturales al presen­
tarnos una naturaleza con sentido humano y dirigida al
hombre. regida por dioses O poderes que tienen entendi­
miento y voluntad y designios comprensibles para los horn­
bres, aunque sean ti veces hostiles al género humano. Todo
es!,1 perrncado por un hálito divino vivificador. P.lmundo
platónico de las Ideas, modelos trascendentes e inmanentes
d_clas re¡~lidl1desterrenas, parece un vestigio de 1"imagina­
Cll~nll1ítlca recuperada por un enfoque filosófico.

Al relatar sucesos extraordinarios. actuaciones de seres
sobrenaturales, obras. en fin, que están más ¡¡1M de nuestro
tiempo )' tal vez de nuestro espacio. los mitos se refieren al
ámbito de lo maravilloso, de manera que. como los cuentos,
son inverosímiles. Pero entendamos bien que no pretenden
ser verosímiles. La verosimilitud significa ajustarse a unas
limit~cion~s de una realidad que los mitos trascienden por
su .I1IlStnO Impulso y su contenido. Son verdaderos. para
quienes creen en ellos; son la Verdad misma anterior a la rea­
lidad, que se explica por ellos. Por la verosimilitud han de
preocuparse los relatos ficticios que pretenden posar por rea­
les; asf',por ejcmplo.Ios de las novelas de aventuras. En cam­
bío.Ios temas ymotivos elelos mitos, y sus personajes, están
más allá de las normas habituales y empíricas. Pertenecen a
lo im?ginMio, un ámblto más amplio que el de lo real, y que
llega Incluso a contener a éste.

Los mitos suministran una primera interpretación del
mundo. En tal sentido tienen mucho que ver con la rcli­
gión. y también en el sentido de que, al funcionar como
creencias colectivas. como un repertorio de relatos sabidos
por la comunidad, vinculan a ésta con su tradición y fun­
dan una unanimidad de saber, que transmite una cierta
imagen del mundo, previa a los saberes racionales y n las
técnicas y ciencias. Un mito está, por lo tanto, inserto cnUII
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par de libros y un apéndice. recogiendo cuantas noticias le lle­
g.trotlelela larga literatura griega. El título de Biblioteca que se
ha dado ti ese resumen mitológico no es muy afortunado;
pero está claro que alude a una tradición mítica milenaria que
para Apolodoro ya no era una tradición viva ni oral (como lo
fue para Hesíodo), sino una inmensa bibliografía. de 1" que él
extraía y resumía los mitos. Apolodoro es, sintomfÍticamente,
mucho mas profuso )'menos sistemático que Hesíodo. Es un
anticuario amante de las anécdotas y los ecos literarios.
un erudito tardío, 011 lector de los clásicos, COtllO )10S0troS.

En su segunda acepción. «mitología» resulta un hablar de
los mitos; un discurrir)' teorizar sobre lo mítico para inten­
ta.' comprenderlo; una explicación de lo que los mitos signi­
fican. Es una hermenéutica, más o menos científica. Sólo
para este uso se podría hablar de una «mezcla de contra rios»
o una "fusión de 10antagónico» en la palabra. formada de
mythos y IÓg05, como ha hecho A. joUes.

Ahora bien, la oposición ent re ambos términos, qucse es­
tablece en la cultura grit:ga a partir de un determinado mo­
mento histórico, es una oposición secundaria, que afecta tan
sólo a un sentido restringido del término lógo.l. (En un prin­
cipio./égein es «deci r" o «reunir ordenadamente». De la mis­
ma raíz indoeuropea el verbo latino legcre significa «leer»
un claro derivado del sentido origiual.) Es en Platón donde
encontramos lógos opuesto él mythos. En su dialogo Protágo­
ras. el sofista del mismo nombre enfrenta un mythos a un ló­
gos sobre el mismo tema. como dos formas didácticas dis­
tintas. «La primera es mera narración, no aporta pruebas. se
declara libre de todo compromiso. La segunda. si bien puede
ser también narración O discurso, consiste esencialmente en
argumentar)' probar» (K.Kerényi).

Por otro lado, el mito es un relato tradicional, lo que Se
cuenta de siempre, parecido a un «cuento de vieja», según
dice alguna vez Platón. Mientras que ellógoses lo razonable,
que se discute y se ofrece como argumento racional y corn-
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nadarncnte la nómina de los personajes míticos. Ahora bien,
ya antes de Hesíodo existía una relación sistemática entre 10$
mitos y los personajes míticos; el poeta no la inventa, tan
sólo la recoge y la expone poéticamente. Aunque quizás de
modo menos completo y menos rico. todo griego arcaico
conocía. a grandes rasgos, el esquema básico de esa ordena­
ción de seres divinos, y de los mitos fundamentales.

La significación de un personaje mítico está fijada por re­
ferencia al conjunto de relatos que constituyen IR mitología,
Cada lIllO es corno una pieza del tablero)' su actuación de­
pende de esa posición }'ese valor asignado en el juego mito­
lógico. Las relaciones de parentesco, las oposiciones y las re­
ferencias que se forman dentro de este sistema son lo que
define a cada personaje. dentro de esa estructura simbólica
que representa la mitología entera. Dejando para más ade­
lante una reflexión a fondo sobre este punto, podemos apun­
tar aquí algún ejemplo. aunque quede sólo esbozado. La sig­
nificación de una diosa. pongamos por caso, Afrodita, está
marcada no sólo por una significación abstracta, como la
diosa del amor y del deseo sexual, sino también por su con­
traste con la posición de otras diosas (Menea, Artemis,
Hera, etc.l y Oh'OSdioses dentro del sistema politeísta ",

En Hesíodo tenemos un primer intento de exponer un
sistema mitológico con un buen esquema organizarivo bási­
co, que parte de las divinidades prlmigenias del universo
para concluir en los epígonos divinos, los héroes y heroínas.
En ese mismo orden. en el que las genealogías constituyen la
base de la secuencia narrativa, hay ya un principio de expli­
cacién «racional», atento al desarrollo de los poderes divi­
nos desde el caos orígínarío hasta su conclusión. Hay por
parte del poeta un principio de ordenación «lógica». y no en
vano se suele hoy ver en Hesíodc un precursor de los ~iló­
sofos.

A unos mil años de distancia de Hesíodo.un desconocido
erudito. un tal Apolodoro, recopiló los mitos griegos en un
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¿Quién cuenta los mitos? ¿Quién rememora esos relatos in­
memoriales de interés comunitario que vienen de mucho
atrás)' se refieren a un pasado fabuloso y que, de algún
modo, tienen una función ejemplar para la colectividad y
para el individuo, que los aceptan como paradigmas? ¿Quién
seconstituye en custodio de esos mitos, narraciones oralesO
textosque, herencia de todos, se transrníten como un legado
de generación en generación? ¿Quién defiende de la disper­
sión, del desorden fantástico y del olvido esas viejas histo­
rias de la tribu, que viajan por las sendas de lamemoria?

Dealgún modo es la comunidad entera del pueblo quien
guarda yalbergaen su memoria esos relatos. Losmitos circu­
lan por doquier. Las instituciones se apoyan en los mitos; se
recurre a ellos para tomar decisiones; se interpretan los he­
chos ele acuerdo con ellos. Los más viejos se los cuentan a
los más jóvenes, y éstos se inician en los saberes tradiciona­
lesde su pueblo mediante los grandes relatos de los dioses y
los héroes fundadores. Las nodrizas les cuentan a los niños
los fascinnntcs sucesos de un tiempo lejano y divino. Los'
abuelos y lasabuelas recuentan a los pequeños Joque ti dios
les contaron tiempo atrás sus propios abuelos. Yen las flcs-
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2. La tradición mitológica.
Cómo fue en Grecia

probable, sin otra autoridad que esa capacidad de su propia
demostración empírica. Del milo no cabe tal cosa, de él no
se puede dar raz6n,/ógol/ didánai.

1.:1 mitología como discurrir sobre los mitos se plantea
desde una perspectiva cultural o histórica determinada. En
tal sent ido, Incrítica al mito de los ilustrados, es decir, den­
tro de Incultura griega, de un lenéfancs, los sofistas, o el
mismo Platón, forma parte del largo coloquio mitológico
característico del mundo helénico. Las interpretaciones de
losmüos, desde Teágenesde Regio,yadelsiglo VI a.c., hasta
las de los simbolistas y los psicólogos de nuestro siglo, se
ocupan de la mitología en esta misma vertiente. El estudio
de los mitos se constituye en una «ciencia»de su interpreta­
ción, una ciencia hermenéutica un tanto insegura y variable
segun los tiempos.
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len al poeta verdadero. La secular tradición oral épica que
desemboca en estos dos grandes poetas del siglo VIII. ti poco de
introducirse el alfabeto en Grecia. se remansa en los poemas
épicos que guardan las huellas de la composición anterior
oral. El poeta. guardián de un saber tradicional. no inventa,
sino que repite temas y evoca figuras divinas y heroicas de
todos conocidas, al tiempo que reitera fórmulas épicas y se
acoge al patrocinio de las Musas, para que ellas garanriccn In
veracidad de sus palabras. Recordemos cómo Homero co­
mienza invocando a la Musa, y cómo Hesíodo nos cuenta
que fueron las Musas quienes se le aparecieron en el monte
Helicón para confiad" la misión de transmitir el verídico y
ordenado mensaje mítico de la 7iwgon(a y de Trabajos y
dtas.

La consideración de quiénes son los encargados de la
transmisión y preservación de los mitos. y la reflexión sobre
las condiciones socioculturales en que esta tarea se cumple.
son de la mayor importancia para explicar las características
peculiares de una mitología. Los mitos reflejan siempre la
sociedad que los creó y los mantiene. Por otro lado, a pesar
de su afán por mantenerse inalterados, a pesar de su anhelo de
rehuir lo histórico, los mitos se van alterando a través de los
sucesivos recuentos. Aho1'Ubien, la t ransrnisión y el paulati­
no alterarse de los mitos se han visto afectados en la socie­
dad helénica por tres factores determinantes: el primero es
que fueran los poetas los guardianes de los mitos; esta rela­
ción entre la mírologta y la poesía ha conferido a aquélla una
inusitada libertad. En segundo lugar. la aparición de la escri­
tura alfabética ha significado una revolución en la cultura
griega; con ello In mitologfa queda unida a la literatura y
expuesta a la crítica y la ironía. como no lo está en otras cul­
turas donde la transmisión es oral o bien está ligada a unli-
1>1'0 canónico o un canon dogmático. En tercer lugar, está la
aparición de la filosofía yel racionalismo en la Jonia del si­
glo VIa.C. ysu prolongación en la ilustración soffst ica y la fi-
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rns comunitarias se reitera. a través de rituales miméticos y
de narraciones escogidas, las palabras de los mitos.

Pero. junto a esa circulación familiar y colectiva, en cada
sociedad suele haber unos individuos especialmente dota­
dos o privilegiados para asumir la tarea específica de referir
esos relatos Iradicionalcs. Son los sabios de la tribu.Ios más
versados en el arte de narrar, los profesionales de la memo­
ria o la escrit ura, quienes están designados habitualmente
paro tan ardua labor, Los mitos incorporan una ancesrrul
experiencia y una explicación simbólica de los fundnmen­
tOStic la vida social. De ahí que Su conservación y Iransmi­
sión sea una torca gcncrulmente respetable y eSIimada. Esa
transmisión mitológtca tiene mucho que ver con la educa­
ción, pero también con la religión y el culto. como ya indi­
camos. As( que muchas veces son los sacerdotes quienes ve­
lan por la transmisión de ese acervo de doctrinas. En otras
ocasiones quienes asumen tan noble papel son personas
dotadas con una especial capacidad para comunicarse con
el mundo divino. corno los profetas o vates. que ven más le­
jos que los demás y extienden su saber hacia el pasado y
quizás hacia el futuro. En alguna cultura el recitado y Inevo­
cación de los llliLosestán encomendados a los profesionales
de la mcmorin y del canto. sin una clara conexión con los
sacerdotes. I~sc es el caso de la antigun Grecia, donde los
nedos.Ios rapsodos y los poetas en general asumen esa fun­
ción.

En la Grecia antigua fueron, en efecto. los poetas, adies­
trados en la mcrnorizacion y en la composición oral, quienes
desde los comienzos de la épica han formado y trnusmitido
el saber mitológico. La tradición mítica fue aquí. COIllO en
los demás pueblos. un repertorio de transmisión oral. 110-
mero y Hesíodo son epígonos de una tradición de bardos
que componen formulariamente, y que solicitan de InMusa
o las Musas la conexión con ese saber rnemorlzado que estas
divinidudcs.Jas hijas de InMemoria. Mncrnósine, trunsmi-
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Milología y litenuum

Al enfrentarnos con la tradición mitológica de la antigua
Grecia carecemos, como es obvio resaltar, de esa proxirni­
dad que R.Malinowski senalaba como un privilegio y ~en.t~­
jo del antropólogo que viaja a la región de un pueblo primiti­
vo y allí estudia los mitos indígenas so.bre el t~rren~. No
tenernos ti mano, corno creía tener Malinowski, al mlsm~
«hacedor de mitos». Losmythopoioi del viejo mundo heléni­
CO nos caen muy lejanos, y tenemos quc cont~ntaCl~os con.lo
que nos han legado, gracias al refinado arte hteran? propio,
y tal como nos lo han legado, con una representación poco
ingenua. Junto a 105grandes textos de Hesíod~ y Homero,
tenemos muchos otros que nos hablan de los mitos -toda la
literatura clásica habla incesantemente de ellos-, pe.ro mu­
chas veces con alusiones y con fragmentos de un dlscurs.o
interrumpido. Es una tarea ardua descifrar este mensaje
trunco y poético. Las noticias pueden cO~lpletarse co.n las
imágenes que nos suministra la arqueologfa, yesos resumo-

la ",ylllologie, París, 1981), se forja una nueva ,:"anera de.en­
focar todo el pasado yel presente. La poesía misma adquiere
una renovada libertad y un anhelo dcoriginaliclnd, que no es
incompatible con su afán de traJlsmiti~ ~Ireperto,rio mítico.
Pero, por poner un ejemplo, el poeta lírico Bsresícoro ~udo
inventarse una nueva versión del rapto de Helena (segun la
cual no fue a ella, sino a un doble fantasmal, un engaño de
los dioses, a quien llevó París a Troya, y fue por este ~antas­
ma por lo que combar íeron griegos y troyan.os en la la.mosa
guerra durante die7.uños), porque ya la verslón.tradIClonal,
cantada por otros, podía admitir la compete~cla con otras,
en una poesía que se escribe. El poeta no es.solo un recorda­
dor, sino un creador más que un cantor, aoidás, es un poeta,
poietés, y la inspiración es mucho más que memoria ".

jJ
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losofía posterior, que intenta dar una explicación del mun­
do y la vida humana mediante la razón, en un proceso críti­
co de enfrentamiento al saber mitico. Esa larga disputa entre
ell6gos y elmyllros resulta característica de la cultura griega,
y ha sido objeto de brillantes y profundos estudios.

Creo que en este momento podemos dejar de lado este
punto para enfocar el otro, el de la aparición de la escritura,
y lo que este hecho decisivo culturalmentc signiflcu en rela­
ción con lo mitología. Subrayemos que es decisivo que se
trate de un sistema de escritura alfabético, no de un sistema
gráfico complicado como el que había existido en el mundo
micénico yminoico unos siglos antes, fundado en un silaba­
rio de uso rest ringido y que se perdió fácilmente.

La aparición de Inescritura significa un enorme avance
cultural, y no vamos a insistir en los aspectos más obvios de
este progreso. Tan sólo queremos aquí subrayar que, culo
que respecta a la mitología, la fijación y recogida en un re­
pertorio escrito del acervo que la memoria colectiva trans­
mitía oralmente significa una quiebra en la tradición. No
s610 es el fin de la palabra viva como base del recuerdo, sino
el comienzo de la crítica y de la disolución de lo mfl ico, En el
caso griego ese proceso se presenta muy claramente. Hasta
que In civilizacién de la escritura acaba imponiéndose corno
medio culturnl por excelencia transcurren unos siglos. En el
siglo VIII se introduce la escritura alfabética en Grecia, con
un alfabeto de abolengo fenicio que los griegos perfecciona­
ron, al añadir los signos para notar las vocales (que faltaban
en el sistema utilizado para un lenguaje semítico), pero no
es hasta finales del siglo V cuando la mentalidad griega aban­
dono la cultura de la oralidad. En ese proceso cultural, que
ha sido bien estudiado (por J. Goody, con carácter más gene­
ral, en Tire Domestication uf the Savage Mind, Cambridge
1977, trad. csp., 1985; E. Havelock, en Preface 10 PIMo, 1963,
y en Aux origines de 1(1 civilisation écrite en Occideut, 1974,
en trad. frAne., Purís, 1981,y M.Detienne, en L'illveruiolllJe
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Ahora bien, quizés algunos lectores piensen, corno C. Lévi­
Strauss, que la estructura de un mito permanece invariable
a lo largo de sus versiones y que el esquema fundamental se
mantiene siempre idéntico. Sospecho que en la demostra­
ción de esa tesis se incurre en un círculo vicioso, ya que se
llama esquema fundamental a lo que efectivamente perma­
nece. Pero, bueno, dejémoslo como un problema. ¿F_~qu~ la
tramo del mito eleEdipo, desde la épica a las versiones trágicas,
y luego al famoso «complejo» (que. desde luego, 110 pudo co­
nocer el héroe del mito, niño expósito y exiliado voluntario),
está inulterada en las repetidas evocaciones literarias grie­
gas? ¿Son las variaciones de un mito tan sólo alteraciones
margi nales]

En todo caso, queda claro que la literatura antigua se
construye sobre el humus fértil de la mitología, y todos los
géneros poéticos antiguos (la épica, la IIrica coral y la trage­
dia) fundan en ese substrato sus argumentos. Frente a la tra­
dición mítica se han constituido luego In filosofía, la historia
y las investigaciones científicas como saberes crlt leos y ra­
cionales. Se han creado frente a los mitos, en oposición a
ellos, en busca de una nueva explicación. fundada en la m-
2ÓI1, no en la tradición. Como decía Herdclito, «los ojos SOI1

testimonios más firmes que los oídos». Los géneros de la Ji­
reratura de Ikció 11, desvinculados del acervo mítico, son, en
general (dejando a un lado el cuento popular), posteriores.
En la Comedia Nueva, en la lírica bucólica.y en la novela he­
lenística y tardía, ya se inventan los contenidos. Pero estos
géneros son ya posrclásicos en la cultura griega. No es casual
que el término griego usual para "argu mento» (de u na obra
teatral) sea mythos (así, por ejemplo, en la Poéticade Aristó
reles). Por lo demás, la rardta aparición de la literatura de
ficción es un rasgo característico del mundo griego, en opo­
sición al mundo moderno. La literatura griega clásica yar­
caica estaba dirigida a un público amplio, a un auditorlo ciu­
dada no, y tuvo siempre una vertiente educativa; la literatura

JS

nios plásticos del arte antiguo son de UII interés muy alto
para nuestro conocimiento de lamitologfu,

Pero Mulinowski tenía razón. Carecemos de un trato di­
rcct~ ~on In n~rraciólI mítica originaria. Mediatizado por la
tradición poética y la plastic», en elmarco de una civilización
de la escritura, ~Irepertorio müico de los griegos se nos pre­
senta conu~a s~~gular aureola de libertad y de ironía, una li­
bertad y variabilldnd que es consecuencia de lo ya apuntado,
fun~al1lcntolmente por su relación con el mundo de la poe­
sla. Es, por otro lado, bien notorio que la literatura selecciona
entre las variantes míti.cas y,en un país fragmentado política­
mente C0l110 era Grecia, eseogl' también entre las variantes
locales de las tradiciones, prefiriendo. cuando se trata de un
po.eta del Ática. las variantes atenienses, pongo por caso. o
dejando en la sombra ciertos aspectos de los relatos que el
poeta prefiere, por razones momentáneas o en atención a su
público, silet.lciar, 11 llegando en algún caso a censurar y mo­
dificar UII nuto tradicional por razones de moralidad. Pode­
mos encontrar ejemplos de todo esto. Mencionaremos, como
C~SQ bien conocido, cómo los autores tnlgicos prefieren ver­
sienes atenienses, o ~ómo en los poemas homéricos han que­
dado margtnados dioses tan de primera fila como Dioniso o
Deméter, porque el poeta consideró que no interesaban a un
público. arist()crá~ico, o bien porque eran más propios de
un ámbito campesmo que del belicoso escenario donde acrü­
un los héroes y los otros olímpicos. Homero ha modificado
sus relatos ujustándnlos al gusto de sus auditores, corno los
tragcdi6sraf~s exponían su versión cívica de los episodios
heroicos, venidos de un mundo arcaico al teatro ateniense, Y
un p~ct!l tan cOI.lservador y piadoso C0l110 Pindaro puede
modl~car un episodio mítico, COIllO hace en la Oltmpic« T,
para ajustarlo a una versión moralizada. (A Plndaro le escan­
daliza que una diosa como Dcméter se zampara un bocado
del hom~ro de Pélopc: prefiere suponer que el dios I'osddón,
CnUm()l"I$cudodel jovencito, lo rapro.)
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ricos. Qué extraño caso este: el de una democracia que recu­
pera y reclama corno base educativa la rememoración de los
mitos heroicos, de claro origen aristocrático. y trata de enfo­
carlos desde la óptica cívica, en un ambiente democrático e
igualitario. l.a épica y la tragedia -y también la lírica coral
doria- fueron no sólo formas de arte, sino también institu­
ciones sociales con valor educativo.

t.os mitos hablaban de héroes y de dioses, que habían ac­
tuado en un tiempo remoto, pero en sus dramáticas escenas
plantean conflictos de valores en los que se muestra paradíg­
máticamente la trágica condición del hombre. Ese cruce de
dos tiempos -el del mito y el presente ciudadano- y la imbri­
cación de lo humano en lo heroico, y viceversa, sirven a la
educación mediante la reOexión y la purificación afectiva,
que Aristóteles supo reconocer tao admirablemente. Esa
kátharsis, o purificación. es uno de los efectos del arte Irági­
co siempre. La fiesta y el drama, mediante la mímesis teatral
o litúrgica. evocan los mitos. con un aura religiosa más O
menos acentuada.

La fiesta en que se representa la tragedia conserva mucho
de ritual. Está presidida por el sacerdote de Dioniso, que
ocupa un asiento especial en la primera fila del auditorio,
comienza COII un sacrificio sobre el altar que está en el cen­
tro ele la orchestra delante de la escena, tiene unos orígenes
en ritos sagrados (sean cuales fueran) ymantiene elementos
arcaicos como las máscaras, los coros, la presencia de los
dioses. ere, Conviene no olvidar esto, ni tampoco. en contra­
partida, que todo eso se va convirtiendo en reliquias, al
tiempo que aumenta la crítica a los mitos, especialmente en
Eurípldes.

Es cierto que la literatura, COD ese carácter crítico y lúdico
que le es propio, con su tendencia a buscar lo nuevo, lo
sorprendente. lo original (dentro de ciertos márgenes) y su
progresiva ironía, va desgastando el fondo mítico. Pero los
mitos son evocados como base de la representación y man-

37rfue. en Grecia. pnideta y mousiké; es decir. «formación» y
«arte de las musas» (en el sentido antes indicado). Literatu­
ra es un término latino. que en griego encuentra un parale­
lo en granunatiké, que significa «gramática». y también
«lectura e interpretación de textos»; es decir. un sentido
muy limitado.

~os poetas ~ueron entonces los educadores del pueblo. y la
paideia tradicional se fundaba en un buen conocimiento de
la poesía, la homérica ante todo. La poesía, a su Vl"I.,SC enrai­
zaba en el recuerdo de los mitos. También las tragedias esta­
ban hechas sobre ellos, a veces a través de versiones épicas
representadas por episodios. Esquilo decía que sus dramas
era «rebanadas del festín de Homero». Queremos insistir en
la función colectiva del teatro trágico, que fue. no se olvide,
un teatro cívico y popular.

Las tragedias se representaban en un marco ciudadano, el
teatro de Dioniso al pie de la Acrópolis, yen unas fiestas
cívicas, las dionisiacas, ante un auditorio que era toda la
ciudad. La representación conservaba. en su marco festivo,
muchos elementos religiosos. 'f es interesante que fue justa­
mente una polis democrática como Atenas la que velaba ofi­
cialmente por esas representaciones teatrales. Mientras que
no se preocupaba por facilitar el aprendizaje de In lectura y
la escritura, es decir, 13$grámmata, ni siquiera a un nivel ele­
mental, proporcionando una enseñanza general y gratuita
(como st se hizo en In colonia panhelénica de Turios), sino
que tal cosa quedaba al arbitrio y conveniencia part icular de
los ciudadanos, el Estado ateniense velaba por el teatro,
como si éste fuera un fundamento de la cultura y Insociabili­
dad. como algo fundamental en la paideia cornunitaria. l.lI
Estado proveía a todos los gastos de las representaciones tea­
trales, en el marco de la fiesta dionisíacu, mediante el im­
puesto de las coreglas, (lUCrecaía sobre los ciudadanos más
ricos, cada año. También por encargo estatal, en el marco de:
las fiestas de las Pnnareneas, se recitaban los poemas homé-
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grosos e inútiles, a los ojos del ilustrado Platón, No hay tam­
poco lugar ni papel educativo para los viejos y fantásticos
mitos en esa ciudad ideal.

Años más tarde. ya en su vejez, vuelve Platón a esbozar un
cuadro de la ciudad ópt irna, pero esta vez es más cauto en
sus propuestos. tal vez porque no cree ya en el triunfo de la
utopía radical, y aquí en las Leyes, en lugar de In supresión
por dest ierro de los poetas, hace la propuesta de que se esta­
blezca un control)' una censura de la mitologfa tradicional,
1',1viejo filósofo parece advertir bien la función social de esas
narraciones míticas que los ancianos transmiten, junio a los
poetas, a las generaciones más jóvenes, que impregnan lada
una explicación del mundo y la vida colectiva, y es bien cons­
ciente de la fuerza de ese saber difundido a través de la phé­
me, el rumor, tan poderoso en lo vida comunitaria, Platón
no trata ya de erradicar por completo ese legado mítico. sino
tan sólo pretende que el Estado lo controle y lo oriente, UD
tanto, diríamos nosotros, maquiuvélicamerue, para su me­
jor aprovechamiento educativo "'.

Platón sugiere que el Estado puede crear y difundir sus
propios mitos -como el famoso mito de las varias clases de
ciudadanos con naturalezas distintas, unos de oro. Otros
de plata y orros de bronce. que expone en el libro l1I de la Re­
pública- al servició de la propaganda de su propia constitu­
ción, que sin.embargo no está fundada en mitos de ninguna
"ase, [Rcsultn curioso recordar que mucho antes, su parien­
te, el sofista Critias, había sostenido la tesis de que la figura
de un dios que todo lo ve y In oye era una hábil invención de
un legislador antiguo que se lo inventó con tina finalidad
moral, la de infundir temor a ese dios, vigilante)' ubicuo
guardián de la oralidad y la justicia, YaCritius pensó, pues,
en la difusión y confección de mitos con intención polñica.)

Platón es un gran narrador de mitos, que son. en cierto
modo, de su propia creación, Esas ficciones que llamamos,
según el propio Platón hace, «mitos» son una especie de re-
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ti~l~cn una función social-similar a esa en que tanto han in­
sistido antl'opólogoscomo Mnlinowski- hasta los finlllesdel si­
glo I.V" cuando se do Incrisis del sentido tnlgico, que rienc en
E~lI'Ip,dcs ;\ su más claro exponente, los antiguos fueron
bien conSCientes de esa signitLcación del teatro. 'loduvía en la
comedia de Aristófun,es, Las I'(III(lS, que es del año 404 a.C,
cua~d~~I~ lo escena dl~cutCI1sus méritos re~pectivosEs(IUi­
lo y Ellllpldes ante ~lllJos del teatro, Dioniso, que hu bajado
al Hades para resucitar allllÓS valioso de ellos, es el carácter
de "e~ucndor del pueblo» lo que decide el pleito, a favor (I~
Esquilo,
.P,oreso la crisis de la tragedia, que es la crisis del sentido

l~lltICO)corno wbrnyó p, Nietzsche, es una crisis de lo colee­
nvo, enl~ ~ue to~o un modo de entender el mundo. atacado
por In cnr,lCa raclonnlisln de la SOfistica, queda en enrredi­
ch,o, La ruma del saber mítico, esdecir,la pérdida de fe en los
l~tOS.' ~rovo,~a una q~cbra en I~COnciencia colectiva; pero
cll~(hvldt~nllsl1lo crírico y el optunisl11o de In ilustracién 50-
f~stlcaobtienen una victoria endeble, ya que sus logros difl­
cllllle~~e pueden satisfacer las ansias de I()s ciudadanos en
~sa CI'ISISde I~s val~I'cs quc coincide con la agonía de lapolis
como comunidad libre yautosuficiente,
Tal~bién Platón. can su perspicacia habitual, revela su re­

COnOClnllent'ode que la educaciÓn popular estaba en manos
~e los poetas, al proponer la expulsión de éstos de In ciudad
Ideal, tal C0l110 se postula en la Repúhlica. El filósofo es muy
c~nsclCnte de los riesgos que esa tradición poética supone
para,un Estado que pretende alcanzar una normativo nueva.
n~ed,an,tc una r~c~on¡)I,idadtoral. Los poetas, relatores irnpe­
n,ltentes de las viejas historias de la mitologra, de esas narra­
ciones que son cscandalos¡\s n la luz de 1<1moral y perturba­
doras desde la 6ptic~ de la pedagogra racional, deben ser
cC~lsur~dos, En uD,a Ciudad que será gobernada por sabios,
los poe~ns)' sus I11ICO$han de ser evacuados, porque como
competidores de los filÓsofos en la tarea educativa son peli-
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En Grecia podemos percibir cómo una determinada figu­
ra m (tica pervive a través de variaciones literarias muy sin­
tomát icas de este proceso. Tomemos, por ejemplo, el perso­
naje divino que es Prometco, el Titán filántropo, el robador
del fuego celeste. el patrón de las artes y técnicas artesa­
nas del metal y la arcilla. Contado por Hesíodo, por Esquilo
después. más tarde por Platón (que en el Protdgoras pone en
boca del gran sofista su relato mltico), y luego recontado en
son de sascarmo por Luciano de Samósatu, el mito de Pro­
rnetco resurge con una vivaz versatilidad. La intención de
los narradores y el contexto histórico y literario dejan su im­
pronta en la iluminación del protagonista. Prometeo es en
Hesíodo un dios astuto. un trickster, que quiere en vano
triunfar con sus engaños frente a Zeus; en Esquilo es el dios
rebelde contra el reciente déspota del Olimpo, que por amor
a los humanos desafía la cólera del tirano Crónida. En cam­
bio, en el Protágoras de Platón. los dones de Prometeo se in­
terpretan como un elemento civilizador que. para la existen­
cia de un progreso social. han eleser complementados con el
sentido de la justicia y el sentido moral, que son regalos de
Zeus, repartidos por igual a todos los hombres. Prometeo, el
magnánimo rebelde, queda situado en un segundo plano.
subordinado al designio supremo de Zeus, fundador del or­
den y la justicia ll.

Otros héroes -corno Ulises, Heraclcs, lasón, Teseo, elc.­
han sido también presentados con matices nuevos en esa
larga tradición literaria. y algo parecido sucede con algunos
dioses. aunque. naturalmente, dentro de ciertos límites. que
permiten la estabilidad fundamental de un esquema básico
en los relatos mIt icos.

Por otro lado. al margen de esta lradición literaria ", hubo
las versiones locales. y los cultos. asociados a rituales, que
conocemos bastante mal. Muchas veces ahr se mantenían as­
pectos más arcaicos que la tradición literaria no habrá reco­
gido. Hay. como Kirk y otros han señalado. una enorme des-

creaciones según una pauta poética tradicional, Cuando
Pintón nos refiere el viaje de las almas al Más Allá -en el Fe­
rió". elFe(I,.~y laRepública-: está contando un mito, que. en
buena medida, es de su propia invenci6n; lo es. 51, en mu­
chos detalles; pero, no obstante, es también un relato que
cumple !'oda.una serie de requisitos propios del género. Po­
drfamos decir que esos relatos platónicos son como varían­
tes de un tema mítico que. en su estructura básica, es mucho
más ant~gll~ que Platón. Un tema rnfrico que recobrara nue­
vas matl7.lIClones en el crlsríunismo, donde aparece en JUU­

chos a~torcs y con nuevos detalles en cuanto al viaje y el cie­
lo y e! infierno y t~da la ambientación ultramundana. pero
que nene unas rarees muy hondas en la tradición helénica.
y que también hablan explotado en su proselitismo mistéri­
co otras sectas, Como la de los 6rfic0520•

,"!ediati7.1da_por la escritura y por una literatura muy for­
m~lt7.ada en diversos géneros poéticos -de modo que un
nHto,~~ede s~.rev()ca~~ segl:ll~elmodo é.pico.lírico O trégico,
con estilo vano y vana intención- ,In mitologfa griega cuen­
t~ con una condición singular: la de presentarnos una tradi­
cién que ~odemos estudiardiacrónicamente1'. En eso pare­
ce aventajar o las de otros pueblos. Encontramos un mito
1l:"Tad_oen épocas y por autores distintos, con variantes sig­
nificarivas, y podemos, por decirlo así, rastrear las huellas de
~Il mito a lo I~,?o de unos siglos. Me parece que esto es pecu­
!mr de la trad.IClón q~e acostumbramos a llamar clásica -que
rn~llIyCtambién Inlatina, COmoprolongación de la hclénica-.;
m rentras que no se da en la recolección mi tológica que puede
ha.cer un ant ropólogo en una encuesta que recoge un de ter­
minado momento de una transmisión oral. Yes una posibili­
d.ndque se encuentra muy embotada en otras culturas histó­
ricas cu~ tradición .religiosa ha fijado los mitos sagrados en
una escritura canónica, que evita cualquier alteración como
es el caso. pienso. dela tradición hindú y. mucho más marca.
damente, de la tradición hehren bíblica.
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Segunda parte
Figuras y motivos

proporción entre losmitos y los ritos en el ámbito griego. (Y
a la inversa, en el drnbito romano, parece que, frente a una
cierta pobreza mít ica propia, hubo un gran desarrollo dclos
ritos religiosos sin trasfondo mítico o literario.]

Enesas reinterpretaciones un tanto irónicas a vecesde los
mitos, la literatura griega preludia citrato que algunos escri­
tores modernos han dado a esos relatos de dioses y héroes
helénicos. Alaumentarse ladistancia, convirtiéndose la mi­
rologfn en un repertorio de temas s610literarios, el escritor
moderno puede jugar ti presentar esas ñguras ant iguas bajo
una llueva luz, irónica y un tanto frfvola.Pensemos en obras
de Goerhe y Rncine y, más cerca de nosotros, en textos de
Gide y Giruudoux, de Ioyce y de Katsantsakis, por ejemplo.
Yen muchos, muchos otros. En este sent ido la mitología
griega es nuest ra mitología familiar.
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«Éstos -Hesíodo y Hornero- son los que crearon poética­
mente una teogonía para los griegos, dando a los dioses sus
epítetos, distribuyendo sus honores y competencias e indi­
cando sus figuras.» Así dice Heródoto en un pasaje bien
conocido de su Historia (11,53). El texto del historiador jo­
nio testimonia claramente que los griegos ilustrados del si­
glo v a.C, eran bien conscientes del papel asumido en la tra­
dición mitológica griega por los dos grandes pactas épicos
-que Heródoto sitúa unos cuatrocientos años antes de su
propia época, es decir hacía el siglo IX 1"_.Ellos habían fija­
do en sus poemas los rasgos más característicos de los dio­
ses,sus figuras distintivas y sus atributos culturales. Aunque
en líneas anteriores sugiere que los nombres (OIl6mata) de
los dioses proceden de una tradición anterior -de aquellos
antiguos pelasgos que antes habitaron Grecia-, deja claro
que los pactas citados habían realizado una admirable tarea
ordenadora en el conglomerado mítico politeísta, al fijar los
epítetos (eponymtai), los honores o prerrogativas (timar) y
las habilidades o competencias (técñnai} de cada divinidad.
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enorme trascendencia para [u mitología antigua. El avance
cultural del siglo VIII.el final de la llamada «época oscura».
encuentra en [a adopción del alfabeto de Fenicia y su difu­
sión posterior una de SIIS notas más relevantes. Ahí se inau­
gura una nueva etapa de la civilización hclénica ", Los poe­
mas de Homero y Hesíodo. que son el término de U11 secular
proceso de la poesía de composición oral. con sus fórmulas
y procedimientos característicos, significan el fundamento
de toda la mítologfa clásica 17.

Si bien es cierto quc tras el desciframiento de las tablillas
micénicas -escritas mediante el sistema del silabario lineal
13- tenernos noticias acerca de los dioses venerados en los
palacios de Cnosso en Creta y de Pilo en el Peloponcso.Ia in­
formación que esos documentos nos proporcionan es nota­
blemente limitada. En una buena med ida los nombres de sus
dioses coinciden con los de los olímpicos (ahí están ya Zeus,
divinidad principal en Cnosso, Poseidón, muy venerado en
Pilo, llera. Atenea. Arremis, Hcfesto, Ares y Dionisn), y
en parle podemos sospechar una serie de cultos palaciegos
peculiares (por ejemplo. las numerosas invocaciones a figu­
ras femeninas de diosas con el eplteto de P6/lIiai, «sobcra­
nas») !~.Pero las inscripciones sobre las tablillas de barro
nos dan unos cuantos nombres y unos pocos detalles sobre
cultos locales, nada más; no tenemos relatos mitológicos ui
figuras divinas bien identificadas. Podemos sospechar que
algunos mitos son de origen micénico mediante alguna su­
til indagación arqueológica o etimológica. pero aun ahora la
mitologfu griega sigue comenzando con los textos de Home­
ro y Hesíodo.
Conviene no olvidar, por otro lado. que tanto Hornero

como Hesíodo componen sus poemas con un determinado
objetivo e intención. No todas las representaciones de los
dioses encuentran un espacio correspondiente a su relieve
auténtico en la poesía de Hornero. Como se ha destacado
con frecuencia, el poeta épico compone sus cantos para una

así C~lnl0sus aspectos o figuras (etdea). Los aedos. hábiles
demiurgos, habían impuesto un orden perdurable en el pan­
teon hdé.nico y habfan consagrado una estructura armónica
en el conJIlnto de seres divi nos que recibían culto a lo largo y
ancho de Grecia.

Por encima de las tradiciones locales, de los mitos y ritos
de los diversos santunrios y múlt iples ciudades, I(I~poemas de
Ilcsí~~o y de .Homero (11Cl. sólo I~ Iltada y la Odisea, sino
también los Himnos homéricos atribuidos a él en su conjun­
to! era~ los t~xtos de.reteren~ia habitual en la configuración
de In rnitologfa helénlca.llablan instaurado ydifundido una
nomenclatura estable y UIl código mitológico aceptado por
todo~. La palabrlll/¡cogonfa que utiliza Heródoto resulta un
t~rl1llno muy bien empleado aquí lS. Que el historiador rnen­
~lol.le.antes a Hesíodo que a Homero no es,probablemente.
Indicl.Ode que lo considere más ant íguo, sino de que aprecia
~speclall)~entc el carácter más sistem¡hico y completo de su
Información sobre el mundo divino en su conjunto.

Al ¡~firmar tan rotundamente ItItruscendcncia de los pac­
tas épicos en la configuración definitiva de las creencias y
cultos. no p~etende Heródoto destacar la originalidad de
lI.I~Oy otro,.sltlO d. val?r.permllllcnte de sus obras en la fija­
cion del COIpus 11111:010g1CO.No como inventores, sino COrno
responsables de haber reorganizado y precisado en sus poe­
n~as.cantados ante un auditorio sln fronteras, el saber rradi­
cional acerca de los dioses -quizés podemos agregar: yacer­
ca de los hé~o~s-, merecían ambos respeto y veneración. Por
~so se C(~~vlrtler?I.1en los g.r<lt~doseducadores de los griegos
cn materlade reltglón y teología, porque habían plasmado en
sus \'erso~ ~~n singular destreza y claridad el legado de una
larga tradición oral, que vino a fijarse por escrito en sus poe­
mas a finales del siglo VIIIo comienzos del VII.
mpaso ele la trnnsmisión 01'111a [a redacción escrita -y en

~1Il!\escritura alfabét ica, con la apertura y libertad de mane­
JO que esta forma supone- es, sin duda. un hecho cultural de
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vo tradicional y es en la difusión de los poemas épicos donde
la mitología adquiere un perfil canónico a través dc las va­
riadas regiones de Grecia. Sin duda subsisten múltiples
variantes locales, y muchos relatos son vinculados por una
tradición oral, pero quedan ensombrecidos y recortados en
su circulación frente a los grandes textos de Homero y Hesí­
odo que se aprenden de memoria en las escuelas y que se re­
citan en los grandes festivales públicos. En los cultos locales
-cn santuarios y ciudades diversas- persisten en contacto
con ritos y ceremonias varias otros mitos de alcance limita­
do?'. Pero la transmisión de los grandes mitos, del reperto­
rio panhelénico, está ligada a la poesía que recrea y difunde
los ritos y que, mediante la escritura, presta a las «alad~ ~a­
labras .. una perdurable autoridad. A la vez, ese saber poenco
del mundo divino y heroico está sujeto a una cierta libertad
-supcrior ala que tienen otras mitologías guardadas por un
clero celoso de sus privilegios y convencido de su carácter
revelado-. También está expuesto a unas críticas renovadas,
tanto de los fi lósofos como de los mismos poetas. que se per­
miten discrepar y recomponer un mito que no les parece
«decente». (Asl. por ejemplo, lo hace el piadoso Píndaro en
la Olflllpica 1, a propósito de Pélope, o antes Estesícoro a
propósito de Helena, negando en su Palinodia que llegara
a Troya ".)

Platón es quien lleva más a fondo las censuras contra los
poetas rnüélogos. Es él quien distingue ya con to~o rigor
entre lo mít ico y lo razonado -mythos y lógos- y quien pro­
pone censurar los mitos tradicionales}' rechazarlos cuan­
do no parezcan adecuados para la educación de los jóve­
nes. También él insiste en que Homero, l lcsíodo }' los
demás poetas son los «forjadores de falsas narraciones que
han contado y cuentan a las gentes» (Rep. 377d). Son los
responsables de los "mitos mayores», junto a los que exis­
ten otros «menores", transmitidos en relatos locales )' fa­
miliares.

El carácter tradicional del relato es un trazo esencial en el
mito. Es uno de los rasgos determinantes del término mis­
mo I11Y'"os, en contraposición al vocablo /tSgos, en el con­
traste que se va perfilando en el siglo v, en la época de la So­
físt ica y de los pri meros hisroriadores ". Es entonces cuando
la desconfianza Cilio tradicional adquiere una forma carac­
teríst ica del vigor crlt ico de los pensadores de este tiempo.
Pero ya antes, en el siglo vr, encontramos duras censuras a
Homero y a Hesíodo -cn lenofancs y en Heráclito, desde
una perspectiva moral y filosófica- y el sabio Solón afirma,
con .frase lapidaria, que "mucho mienten los poetas» (polla
pseüdontai aotd?f), una critica que hay quc referir a los poe­
tas por excelencia. los dos grandes épicos. En resumen, des­
de el siglo VlII hay una transmisión oral de los poemas que
8011111 base textual de esta mitología. y ya en el siglo VI apa­
recen las primeras críticas y censuras a las autoridades de
esta t (adición )).
. Convi.cne subrayar este aspecto porque es uno de los que

singularizan la tradici.ón mítica en Grecia. Son los grandes
poetas quienes custodian y configuran el repertorio narrmi-

2

sociedad jónica aristocrática, interesada en determinadas
rcprc~cntacionesy valores heroicos. De ahí que dioses como
1)IOOIsoo Deméicr queden en el silencio, y que la vida de los
olímpicos se presente como la de grandes señores guerrc­
ros'·. (Hay, sin embargo, curiosas diferencias al respecto en
la Ddisea lO.) En cuanto a Hesíodo. se trata de un pensador
de acu~ada personalidad, y sus preocupaciones personales
se reñejan en sus poemas. Por otro Indo, los estilos son nota­
blcmcnte diversos: mientras que Hesíodo usa abundante­
mente de los catálogos y esquemas genealógicos, siempre
Homero es mucho mas dramático y animado".
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Al estar vinculados por una rmdición pottica17, los mitos
griegos carecieron de la inflexibilidad qu~ ~n otr?S luga~es
han tenido las narraciones de carácter reíigtcso. En .0CasIO­
nes estaban ligados a ruuales fijos, pero el~la ma.y~l'lade los
casos se presentan desligados de la prá~tlca religiosa cere-

'al Ofreclan una versión muy variada de unos diosesmom . . d
antropomorfos, singularmente ágilés y relacIon.a os c~ ~lI1.a
estructura familiar. No hubo en Grecia dogmallsmO 11l ngl­
dC'Len las creencias. Los sacerdotes se ocupaban. más de !as
ceremonias que de los mitos en sí, aunque los muos son m-
separables de la religión y la religiosidad P?pular<"'. <

El pueblo griego era profundamente religioso y ~osmuos
se rememoraban en todas las manifestaciones festlVas.de la
colectividad. L.asrecitaciones épicas y las representacIOnes
tnlgicassuponen unlll'ememora~ión de los mitos que. en Sl~
paradigmát ica y ubicua presenCia, no sólo ofrecen una co
mún base religiosa, sino también un firme y común repcrto-

3

Pero una censura como esa que imaginaba Plar?n era ~g_o
uc jamás se pudo establecer en una ciudad gncga. m ~'1-

~uienl en círculos religiosos. Esas historias. escandalosas de
los dioses lo eran pata la mentalidad moralista de estos pel~­
sadores, no para el pueblo que cre.ía ingenuam~le eso~,~­
lOS Y que se deleitaba en lo que Nlct~sche llamo «la fr~\oh­
dad de los dioses griegos». Con todo, tales ataques ~lovlero~
a otros pensadores a intentar una defensa de los mitos t ra~­
cionalcs. bajo la expliCllción de que estos re.latos no ~cb~an
tomarse al pie de la letru, ya que eran na.rroclones de sentido
cifrado y lenguaje imaginativo, es dec~r. ale~or~as sobre el
mundo divino, cuentos poéticos de s.ablo y Cl'lpt~cotrasfon­
do. Yalcágenes de Regio, en pleno Siglo VI. explicaba a Ho­
mero con un método aleg6rico ....

SI

T.npostura del filósofo no deja de ser muy curiosa: por un
lado, Platón es un recreador de mitos. utílizados como ale­
gorfas en varios di,Hogos. para ofrecer una imagen de lo que
está más allá de lo demostrable (por ejemplo. el viaje del
alma al Más Allá, en Gorgias, PedÓII y República); por otro
lado. su oposición crítica al saber mitológico tradicional le
lleva a postular una estricta censura, que eliminada lu ma­
yor parle de Losmitos sobre los dioses. por su inexactitud y
su inconveniencia pedagógica y moral. Esta censura se en­
marca en el progruma polüico del filehofo. en contra de la
tradición general y en control de los hábitos orales y el magis­
terio de Hornero. As!dice: «Debemos. pues, vigilar ante todo
a los forjadores de mitos [mythopoiois] y aceptar los creados
por ellos cuando estén bien y rechazarlos cuando no; y con­
vencer a las madres yayas para que cuenten a los niños los
mitos autorizados. moldeando de este modo sus almas por
medio de los milos, mejor todavía que sus cuerpos por me­
dio de las manos. y habrá que rechazar la mayor parte de los
que ahora se cuent a11» (Rcp. 377c). Sobre el hecho de ser fal­
sos, esos mitos. según Platón, «dan UIlA falsa imagen de dlo­
ses y héroes» (y ti continuación, como ejemplo. alude PLatón
a los conflictos ent re Crono y Urano tal como lo cuenta ( le­
síodo}, Resultan confusos, inmorales e inadecuados a In
poideia.

He citado este pasaje porque resume bien los reproches
que UII pensador ilustrado)' preocupado por la educación
podía hacer a los mitos clásicos. Desde [enófnncs a Platón
hay una línea directa en la crítica a los mitos. Excesivo antro­
pomorfismo, que no sólo se reflejaba en las figuras de los
dioses. sino a la ver.CIl sus conductas, a veces inferiores a las
de los hombres justos. sirviendo de escándalo moral a estos
ilustrados, COIlJO[cnófanes: «A los dioses atribuyeron Ho­
rnero y Hesíodo todo cuanto cutre los humanos es objeto de
censura y de oprobio: robar, cometer adulterios y practicar
el mutilo engaño».
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dad eclesiástica y dogmática, esa revisión constante y me­
morableen los festivales públicos, así como el hiato frecuen­
te entre mitos y ritos, caracterizan el repertorio mitológico
heleno. (No voy a detenerme en estos aspectos, q~e ,son co­
nocidos y que para ser expuestos en detalle .rcquennun mu­
cho espacio; sólo quería apuntar en un comlen~o que ..la na­
turaleza de los mitos grtegos-" está determinada por la
sociedad que los creó y usó.) frente a otros repertori~s mi­
ticos, los relatos griegos son en su trama .bastanle.senclllo~ y
poco complicados. Sus temas pueden II1veJl1~narse .fáCll­
mente, y reflejan las preocupaciones de la arcaica SOCIedad
patriarcal, de abolengo indoeurope~, afirmada en un p~ls
mediterráneo ....Cabe buscar unasocíologra de los temas 111-

ventariados, advirtiendo cuáles son sus motivos esenciales,
de orden familiar, cultural y polírico ". De algún modo aún
estamos relacionados con esa cultura, de ahí que sus mitos
nos resulten, si no familiares, al menos no radicalmente ex­
traños'".

Responder a la cuestión de si creían los griegos en sus mi­
tOSresulta en este momento demasiado complicado". Por
un lado, la creencia no es algo simple; se puede creer más o
menos; con consciencia o sin ella; rutinaria o activamente.
Por otro lado, hubo, como no podía ser menos, grandes va­
riaciones según épocas y situaciones. ~os mitos form~n el
trasfondo de la narrativa religiosa; las imágenes y las histo­
rias de los dioses vienen de los mitos; la mayor parte de los
ritos presuponen una leyenda mítica; la religación con lo sa­
grado está tejida de palabras míticas; la mitología propor­
ciona una interpretación del mundo humano fundad~ en la
trascendencia o inmanencia de lo divino, ofrece un sistema
de referencias para convivir en un ámbito domesticado por
los dioses y explorado por los héroes; humaniza la realidad
con sus relatos.

En la medida en que la gente deja de creer en las explica­
ciones tradicionales, tiene que adoptar nuevas ideas para
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rio cultural. Junto a los textos están las imágenes de la pintu­
ra y la escultura, desde las magníficas estatuas de los dioses y
héroes a las imágenes de la cerámica que una y otra vez reite­
ran escenas mitológicas, y que muchas veces testimonian in­
teresantes variantes de temas míticos famosos. 'Ioda la li­
teratura clásica se funda en los relatos míticos, tomándolos
unas veces como tema central del argumento, corno en los
poemas épicos y en las versiones trágicas, o bien como alu­
siones de lección ejemplar, como en la lírica. (Sólo la Come­
dia Nueva y lo Novela, géneros poarclásicos, prescinden de
los mitos arcnlcos.) Aveces, el relato, COIllOes propio de una
literatura escrita, supone una recreación COnvariantes muy
significativas del mito; conservando la estructura básica, el
recuento modifica detalles y añade una «relectura» nueva o
una interpretación singular, como sucede en la versión de una
tragedia. También este ágil y flexible recontar los mitos es un
rasgo peculiar de la tradición helénica, dentro de la libertad
y la función poética de las que hemos hablado.

Surgidos en un pasado inmemorial, los mitos griegos
pervivieron en una sociedad que se va haciendo progresiva­
mente literario, aunque hoy SOIllOSconscientes de que los
hábitos de In oralidad perduran ampliamente incluso tras la
aparición de una escritura tan fácil como la alfabética. Una
sociedad mucho mds compleja culturalmcnte que la de otros
paises con desarrollo más lento, una cultura abierta a múlti­
ples influencias exteriores, especialmente orientales, como
fue la griega, ofrece en su tradición mitológica una peculiar
riqueza en variantes yen reinterpreraciones de un material
mítico de procedencia muy varia.

Quizás resulta obvio advertir queel contexto social yel re­
corrido histórico del pueblo para el que se narran los mitos
influencian su carácter; pero me ha parecido pertinente, a
riesgo de enunciar algo sobradamente evidente, subrayar
que justamente esa apertura de horizonte, ese progreso cul­
tural, esa civilización de la escritura, esa ausencia de autori-

52



ca en este mitógrafo tardío, epígono de una tradición lite­
raria perdida".

Pero no es sólo la amplia distancia y la diferencia de tono
loque importa registrar en esta mitografía, en la que Hesío­
do), Apolodoro pueden figurar como dos ext remos, princi­
pio y fin,Hay que advertir también que toda la literatura clá­
sica conservada puede servir de íuenrc de información, pero
que en sus referencias a la mitología los poetas y escritores
ant iguos mencionan las historias míticas como algo familiar
y bien sabido, que es aludido por su valor ejemplar, por su
función didáctica, o como lección de sabidurfa que conviene
retomar desde alguna perspectiva, Raramente cuentan un
mito sin más, para damos información completa sobre un re­
lato que sus auditores ya conocían, Es, en efecto, privilegio
del poeta, por su relación con las musas memoriosas y su do­
minio del canto memorable, transmitir y difundir el legado
mü ico, pero el pueblo es quien guarda ese repertorio tradi­
cional de narraciones de tiempos inmemoriales, Cuando un
poeta lírico, pensemos e n Píndaro, por caso, inserta un mito
en su poema, no suele contarlo por entero, dando por su­
puesto que sus oyentes ya lo saben, sino que quiere evocarlo
rápidamente destacando en él aquello que en ese momento
le interesa especialmente, Cuando un autor trágico reelabo­
ra en su drama un tema mñico, tampoco tiene especial inte­
rés en transmitirnos la versión completa y canónica, sino
que centra su representación en algunos puntos que en su
reflexión le parecen los más sugestivos y convenientes, Pen­
semos en lo que hace Enrípídcs, innovador y crítico en mu­
chos temas, pero también en 011'05 autores, Basta comparar
la versión que Esquilo ofrece en su Prometeo encadenado
con la que diera Hesíodo en la Teogouta yen sus Tmbajos y
dlas, para advertir cómodos grandes autores pueden recon­
tar un mismo mito con variantes sustantivas, debidas no
sólo a la personalidad poética de uno y otro, sino a la consi­
derución ideológica y a la interpretación que les imponen los

ss1. MHOI,CX¡'A \ fRAD1(U)N I'OtrIL\

Entre la época de 1Iomero y Hesíodo y la del compilado­
Apolodoro, que compuso su l11anualllljtoll~gico hacia el si­
glo,l 0,11 d~ nuestra ero, ha)' una distancia de casi mil años'
casi diez siglos de mitografla separan al erudito helenfsti­
c:, del aedo [:CS(odo, pOI'refcrirnos 11 los dos autores que
han, prete,ndldo dejar una visión panorámica del corpus
~ll(tl~Ogl'lcgo, Hesíodo compuso su poema, la Teogonta
inspirado por las Musas, según su propia confesión inicial'
m~~n~ras lllleApolodoro resume los textos de muchos es~
ClltOleS ¡¡~lIe[lores, condensándolos en su Bibliotecn en un
n~anual bien ordenado, El impulso poético yel fervor reli­
groso han desaparecido y queda sólo la información libres-

"

confiar ~n el mundo; si el mundo deja de ser habitado po
presencl~s müicas, necesita ser fundamentado en otrascall~
s~s,e_xpl:cad~P?r la ~a7,ón,Eso sucede poco a poco y relati-
vamenre. Los rnuos tren en ulla lendCllo"lllotabl ' ' ,b ' , , '( a pervLvlr
a/o va~IOSdisfraces·', No es fácil determinar cuándo un

1111t0 dCJ~de ser crefdu ni cuñndo viene a ser despinzado por
una nueva fe .', Sabemos cuándo se aducen explicaciones
n~~~as ~cc~ca de los ast~os, y los planetas, pero no es fácil
piCCISIlIcuando los sen: urucnros acerca dela divinidad de
los c:ucrposcc)cStcs sufren cambios decisivos,

H~y 1,¡¡Il~biéncruces entre mitos y llh'lII'USmíticus, corno
los SUlCrellSI110Sentre dos o mnspersonajes que acaban or
C?1I0Ulren uno solo: Helios y Apolo, Sclenc y Ál'tcmis ~or
('Jen~plo, acaban por identificarse COmoel Febo sola: o la
I11l¡g~caLuna, l~do ello viene 11 cuento para indicar que en
111 Ill'tología grrcga tenemos que Contar con una variación
e~ eltlell1pO, una diacronía l11itológica propia a esta rradi­
ción, algo I~ucho mas destacado en esta CIlI1II1'S que en niu­
guna otra, singularrnenra,
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El término mitologia tiene dos acepciones: bien como
«conjunto de mitos», bien como «cstu~o dclos.mi~oS». Aquí
nos interesa el primer sentido, es decir, en su slgmficado de
conjunto. colección, repertorio de los ~itos griegos. y co­
menzaremos por destacar que una mitologfa es algo más
que un conglomerado o una suma convenc!~nal, ya que los
mitos se relacionan entre sí y las figuras mmcas están refe­
ridas unas frente a ot rus. Una mitología es un sistema de
representaciones míticas. or~a?izfldo en t~rno a ~i('rtas ~o­
clones básicas de carácter religioso. Los rmtos están relacio­
nados y ofrecen su explicación simbó~ica de lo re~l grocias a
esa ordenación; no se prodigan cnéticarnente, SIflO que se
insertan en una mitología que. si bien en una tradición cul­
tural como la griega no se mantiene rígidamcnr~ fija~a. pre­
senta sin embargo unas claras líneas de ordenación. Este or­
den de la mitologíapucde ser a veces explicitado en u~a o~ro
escrita, como. por ejemplo, sucede en la Teogon{a hesiódica,
pero, de hecho, dista mucho de ser una creación del poeta, es
algo preexistente a su ordenamiento y que de n~od~ tal vez
más vago. pero igualmente firme, está en la conciencia de los
creyentes.

2. Mitología como sistema y conglomerado
tiempos y públicos a quienes se dirigen '17. En general pode­
mos notar que un mito se cuenta con una intención determi­
nada y con una determinada interpretación, y que las figuras
mismas de los mitos, especialmente los héroes, presentan
unos matices distintos en unos y otros relatos. Por poner
otro ejemplo, pensemos en Ulises, el astuto protagonista de
la Odise«, que en las tragedias de Sófocles o Eurípides suele
ser visto bajo una luz más ambigua que en Hornero, por ese
aspecto taimado que recurre a la trampa para obtener la vic­
toria. cuando le convicne ".

Si en la tradición oral las alteraciones de los relatos míti­
cos son inevitables, puesto que nunca un recitado es exacta
reproducción de otro, en la tradición literaria la tendencia a
la variacién original o a In rciutcrpretación crítica es algo
esencial al mismo proceso poético. donde todo recuento es
a la vez rccreacién ". Otro ejemplo interesante podrfa ser el
mito de Teseo, politizado en la tradición atcniense ".

Por 10 demás, no debernos considerar a los mitos como
entidades perfectamente acabadas en su origen, sino más
bien como composiciones formadas de elementos narrati­
vos menores -mitologemas y mitemas- con una estructura
básica y una forma susceptible de variantes numerosas.
Como las que podemos atestiguar en la transmisión de 105

mismos a lo largo de los siglos y también en variantes loca­
les. Si un mito es inmutable en su estructura esencial. so
pena de alterar su sentido básico, no lo es en su forma 51.
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nar a las figuras mayores de ese panteón helénico, fo~~ad~ ~on
agregaciones de dioses de orig~n v~rio. La. familla.,dl~lIlíl
constituye un principio de organizaciÓn. de upo patriarcal, y
el dios supremo, Zeus, conserva su título decisivo de «Padre
de los dioses y los hombres», que dice a las c1ara~que es el ca­
bezade familia, no tanto en cuanto a la sangre. S.I~Oen cuanto
a su papel de scnor y jcf.:- de la organización fal~lhar.

Al margeu yen contacto siempre con los dlOs7s están.los
héroes. prolagonistas de gnm parle del repcrtono de ~IOl>
griegos. Están por debajo de los dioses en poder y glona, y,
como los hombres. están sujetos a la muerte. J!stc es el tr37.0
distinl ivo imborrable entre héroes y dioses; sólo éstos son
los Inmortales. L.aburrera qlle separa a unos de otro~ es la
condición mortal de los ~scmidioses». que sólo excepcional­
mente -cn 10bcasos de Dioniso y Hcracles-Iogran Ir.ascen­
der. La distinción entre ambas categorías de personaJ.es mí­
neos C~ fundamenta!. La abundancia de héroes.y la nqo~a
episódica de sus historias es un rasgo característico de la mi-
tología helénica. .

La categoría de héroe es algo más dificil de ,dcfu~lr que I~
de dios ". La serie de los héroes es mucho mas abierta que
la de los dioses. Hay héroes mayores, farnosos en toda Gre­
cia, cantados en la épica yenloda la literatura dásic~, y.otr~.>
menores, de carácter local. ligados a un culto rest~l~gtdo .
Son en general inlermediarios entre el mundo diVino. y el
humano. Dcscienden de los dioses, pero tienen en s~ origen
una mezcla con lo mortal de la naturaleza humana - No se
alimentan de ambrosía y estñn sujetos al dolor. el es~er7.o
por vivir y finalmente a la muerte, po~ ~u pertenencla,a lo~
tiempos del mito y su afinidad con lo divino, estos hemitheoi
o selllidioses son especialmente ejemplarcs para los huma­
nos. Sus hechos están más cercanos en muchos casos a las le­
yendas que a los grandes mitos primordial.éS"'.

POI' otro lado. enlomo a los grandes dioses pululan una
serie de divinidades menores. quc forman grupos de seres
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Como J. P.Vernanl yW. Burkert han subrayado, «un pan­
teón ha de ser visto como un sistema organizado que impli­
ca relaciones definidas entre los dioses, como uua especie de
lenguaje en el que los dioses no tienen una existencia inde­
pendiente, de iguul modo que 1,,5 palabras en la lengua» l2.

Lo que se dice de los dioses puede decirse del conjunto de
personajes que componen los elementos con los que se [eje
la rruma de los mitos.Le nnalcgta con la lengua parece clara
en una perspectiva esrructuralista. También aquí hay una
sincronía y una diucronla que afectan al sistema ya sus ele­
mentos, aunque, como Burkert advierte". la ana logra no es
exacta, y sería erróneo postular una gramática mitolégica.
La idea de que el reperturio mítico forma un corpus cuyos
elementos se defi ncn en sus oposiciones y relaciones, y que
la mitologta funciona significativamente gracias a esa rela­
ción de oposición y cornplementariedud entre sus figuras,
puede encontrarse en muchos otros estudiosos ".

Baste recordar, como ejemplo. cémo las diversas diosas
del panteón olímpico tienen cada una su propio perfil )'
cómo cumplen sus funciones específicas de protección y pa­
trocinio de aspectos diversos de la existencia en una clara 111'­
monía: Hera, Dcméter, Atenea, Afrodita, Ártel1lis. Hestia,
Hécare, se distinguen por su significado y cada una tiene su
dominio y su actuación, siendo opuestas entre sí al tiempo
que complementarias en el cosmos divino. También hay
oposición y complcmcnturlcdad en el pntrocinio de ciertas
actividades: así tanto Arcs como Atenea son divinidades
guerreras. pero bajo distinto enfoque del combate; Atenea
comparte con Heíesto el patrocinio de la artcsanfa, pero
cada uno de ellos tiene su especialidad ~~.

Cabe recordar luego cómo los cultos locales privilegian a
uno u orro dios, pero sin dejar de advertir la importancia de la
comunidad de dioses. Olvidara uno cualquiera de ellos C~pe­
Iigrosísimo, como atestiguan numerosos miros ". La organi­
zación familiar y la estructura genealógica permiten cohesio-
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Si esta difusión y penetración de trazos míticos disocia­
dos, junto con el sincretismo y la amalgama, puede esperar­
se e11 cualquier mitología politeísta, es mucho más de espe­
rar en el caso de una situada Cilla confluencia de múltiples
interferencias, como la griega, abierta desde un comienzo a
los influjos de la cultura oriental y la egipcia, así como pro­
ducto de una simbiosis entre la mitología indoeuropea traí­
da por los invasores griegos }'la religión mediterránea de los
antiguos pobladores de la península yde las islas del EgeoÓI•

A veces notamos cierta discordancia entre las imágenes
del culto y los mitos referidos a tal o cual divinidad. En Otros
casos una determinada figura divina ha recogido nombres y
eprreros diversos, que revelan facetas distintas de su per­
sonalidad, que pueden provenir de una suma de otros perso­
najes confundidos en él.Así, por ejemplo, como apunta Bur­
kerr ", la figura de una Gran DiOSA, la Señora de los
Animales, corresponde en Grecia a una pluralidad de diosas
bien diferenciadas: Hera, Ártemis, Afrodita, Deméter y Ate­
nea; mientras que un mismo dios puede reunir dos norn­
bres, como Apolo y Peán, o bien Ares y Enialio, que tal vez
tuvieron antes independencia. No es raro que a un mismo
dios se le adjudiquen dos relatos míticos diferentes: así Afro­
dita ha nacido de la simiente de Urano lanzada a las aguas o,
según Homero, es hija de Zeus y Dfone,)' Dioniso es hijo de
Zeus ySémele, o bien de Zeus y Perséfone,
La cultura griega se ha mostrado hábil para integrar los

influjos orientales en una síntesis bien lograda, tanto en mi-

desde luego, puede referirse al ritual, el nombre divino puede ser
etimológicamente rranspnren te y revelador y los imágenes pueden
aclarar con sus varios atributos ambos aspectos del culto y lamito­
logía;pero nombres y milos pueden difundirse ampliamente con
mdsfacilidadque el rltual lígado a lugar y tiempo concretos, míen­
Iras que las imógcncs sobrepasan las barreras lingüísticas, y así los
varios elementos son disociados de continuo y recornbinados de
nuevo".

6/l. MITOl..O(jfA OOMO SISTLMA y COriCLOMIlRAPO

I.apersonalidad distintiva de un dios -dice-esní constituida y me­
diada a1n..enos por cuatro facroresdíferenres: el culto localestable­
cido con su programa ritual )' su peculiar atmósfera, el nombre
divino, losmitos que se cuentan sobre el ser nombrado y la icono­
grafía, especialmente el culto a sus imágenes. Pero este complejo
puede descomponerse fácilmente y esto hace basi Ante imposible el
escribir la historia de cualquier dios por separado. Lamitología,

inmortales (y por tanto divinos), de acción limitada y perso­
nulidad indefinida, como son las ninfas, las sirenas, los fau­
nos, etc, Son también manifestaciones varias de lo divino,
pero carecen de una historia mitológica propia. Tienen una
vida mas larga que la de los héroes, pero carecen de Ingloria
y la individualidad de las figums relevantes det repertorio
mitológico. Forman coros y tfasos diversos, pero no son pri­
meros actores del drama.

Los mitos, como relatos tradicionales, están sujetos a con­
taminaciones, alteraciones y variables interferencias. En la
transmisión siempre permanece c1núclco fundamental de
la narración, pcro con sutiles modificaciones puede ser
adornado y retocado, como esas estatuas sumergidas duran­
te muchos años en el fondo marino que resurgen luego con
curiosas adherencias. Naturalmente, los grandes relatos reli­
giosos, protegidos por un culto conservador y un rito repeti­
do exactamente, previenen a los mitos de los dioses de ese
desgaste, que afecta más notoriamente a los mitos heroicos.
Pero en el caso de los dioses, especialmente, tenemos que
contar con las distintas tradiciones locales)' con la eonflucn­
cía en una sola figura divina de diferentes mitos, de la con­
tribución de cultos y rituales e imágenes de varia proceden­
cia. Los orígenes de una divinidad SOll siempre oscuros y los
fenómenos de sincretismo se han producido muchas veces
en las religiones de la Antigüedad.

Como señala W. Burkert, un universo politeísta presenta
siempre un aspecto de confusión en sus figuras, de perfiles
complejos.
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ser yson rcintcrprctados al introducirse en un sistema nue­
vo. 1\11dios puede tener rasgos orientales o puede provenir
de Oriente, pero al integrarse en el panteón helénico se Ita
vestido de acuerdo al papel que en este ámbito divino y mi
tológico se leofrece.
Que la mitologra griega -como la religión- es el producto

de un cruce y fusión de elementos provenientes de la mito­
logía indoeuropea y de un substrato religioso mediterrá­
neo. con una larga penetración de influencias asiáticas, es
una tesis gencrnl razonable y aceptada en Sil conjunto c"'.
Ahora bien. dellmitur qué elementos provienen de uno u
otro ámbito originario resulta ya cuestión mucho más dis­
cutida.

Pensar que las figuras masculinas de los grandes dioses
vinieron del norte y fueron impuestas por los helenos con­
quistadores sobre las figuras femeninas dc las diosas medi­
terráneas. subyugadas y somet idas entonces a una est ructu­
ra patriarcal, como la de la misma sociedad helena. es una
hipótesis fantasiosa e indcmostrnble ". Zcus es un dios de
orígenes indoeuropeos. IIlIItopor su nombre de clara etimo­
logía COIllO por su figura como señor del rayo y dios de las
tormentas, con paralelos bien conocidos en elámbito hindú,
germánico y lutlno, Peroc17,ClIS griego no es sólo un dios in­
doeuropeo. sino que se ha fusionado con otras figuras mas­
culinas. Estambién ese dios nacido en Creta )' festejado por
losCuretes en lacaverna del Ida; es un dios que tiene una ni­
ñez y que en Creta tiene también una tumba. Es un kouro« y
un dios que resucita tras una misteriosa muerte. Es una figu­
racompleja que se perfila como Padre de dioses y hombres y
dispensador de la Justicia. tras haber conquistado la sobera­
nía destronando aCrono y venciendo a losTitanes yalmos­
truoso Tifón (un mito con paralelos asiáticos evidentes), es
el progenitor de Atenea y el esposo de llera. etc. Es. en fin.
una figura que se perfila como construida por ~n conjunto
de relatos míticos diversos ymezclados'". y lo mismo puede

OJl. MtJTlIfl(,fA e tI\10 "'11 MA Y 1 ¡.NC., t)\t1 RAC)4.

'tanto la unalogfuentre sistema lingütsrico y sistema mito
lógico (a laque ya hemos aludido) como la preferencia dadu
a la significación funcional sobre la etimología nos parecen
muy adecuadas. No importa que J. P. Vernant hable más
como historiador de la religión que como mitólogo. Tam­
bién ;11historiador le interesan, claro está. los ortgcncs de las
Iigurusdivinas y la procedencia de los relatos que las descri­
ben en su ucumcién nurica. Los elementos míticos pueden

lin historlu de las rcligloues -rlicc l. P. Vernnnt"-Iu etimología e'
haS"'"le ",d~oscura [que en un sistema lingüístico], pero Incluso
en elCilSOdct lcnguajc lu etimología no nos aclaro acerca del cm
pico de un iérmlno en una época dada. puesto que los locutnres.
cuando lo ulili1A1I1.no conocen suelimologla: el valor de un rérmi­
no no eMd IU1IIO en [unción de su pasado linguístico como del lugar
ocupado en el sistema general de In lcngun en 1"épocu (lilese Ir.1I3.
Del uusmo1110doun grícgo del siglov conoce quizás menos cosas
sobre los orígenes de l lcrrncs que un especialista contempordnco;
pero eso 110 le Impide creer en este diosHermes, y sentir en cierras
circunstnnclus lopreseuclndel dios. Ahol'u bien, In que lntcniumos
comprender es prccisnmcnte lo que es t [CI'I"C8 en el j>,,1I5Ul11ielltll
y Invidlll'clilliosu del griego.cllugnrqueocupoestedios enlaexls­
tcnciu de los hombres.

rologtn como en los orígenes de la ñlosoffu. Que un dios tan
helénico como Apolo sea de procedencia oriental es bastante
signiflcnrivo; asl C0ll10 que Dioniso, tan asidt tco en upnrien­
cía, eldios con vocación de extraño, eldios de lomñscuru, ~e
encuentre yoen elpanteón rnicénico:".

Subrayemos que nos importa más la significación de un
dios que su origen. En primer lugar porque losmitos hablan
de ésta y 110 de aquél, y.en segundo lugar, porque esa cues­
tión de los orígenes de unn figura mítica se presta a cspccu­
lucionesnrrlcsgndns ydudosas. Cabe pregl1niarsc por la sig­
nificación origiual, claro está, y es muy intCI'CSlIIllChacerlo:
pero 110 es lo esencial en el estudio de lamirologta.
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tan una serie de figuras un tanto cnigrnót icas, que: son un re­
flejo de mitos perdidos pura siempre.

Sobre el conglomerado mítico tradicional, seleccionan­
do y ordenando la profusa materia mítica, surge la visión)'
recreación de la poesía épica, es decir, la impronta definiti­
va de Homero y Hesíodo, que son, como bien decía lleró­
doto, quienes fíjaron los nombres y funciones de los dioses,
en un logro para siempre, ktetna es aiei. Los griegos eran
bien conscientes de Sil magisterio, tanto como los estudio­
sos actuales 70.

651. Mmu.cx.f" OOMO ~~, U.IA \' t (l"_r.l(')\U:RAOO

decirse dc los otros dioses, cuyos orígenes estñn, en general,
mucho menos dláfunos que los del soberano celeste. (Así,
por ejemplo, sus dos hermanos, Hades y Poseidón, tienen
orígenes más oscuros y con sus poderes cténicos e~táJl en­
raizados en ese tenebroso mundo terráqueo, junto a diosas
como Perséfoue y Dcméter, con nombres de etimología gric­
gil, pero de trasfondo probablemente rnedlrerrñnco.)

Dentro del «conglomerado heredado» de creencias, irnd­
genes y mitos, COI1 sus variantes locales y sus apoyos ritun­
les.Ias figuras de los dioses no se nos presentan corno mono­
líticas, del mismo modo como tampoco un relato mítico es
de una pieza. Por el contrurio.tnuro los mitos C0ll10 las figu­
ros de los dioses están formados de elementos varios. articu­
lados en una estructura significutiva dentro de un sistema
mitológico, cuyos orígenes estdn confusos y mezclados. Hay
en ese sistema algunas variaciones diacrónicas que pode­
rnos registrar. sobre lodo en época tardía: por ejemplo seña­
lemos cómo una diosu como la Gran Madre recupera presti­
gio a flnes de la época clásica y cómo más larde una diosa
corno lsis se int reduce en el ámbito helenístico, o cómo al­
gün dios mal colocado en el sistema se va eclipsando, como
el antiguo Helios, suplantado por Apolo, para luego, muy
turdíumcnrc, recobrarse en un sincretismo de época romana
como un dios esplendoroso y mdxirno ".

Sin duda ha habido también variaciones semejantes en
épocas muy anteriores que no podemos conocer. Por las ta­
blillas micénicas tenernos conocimiento de los nombres de
algunos dioses helénicos que recibían culto en Creta, y que
se:corresponden en su mayorfn con los olímpicos. Pero des­
graciadamente no conocemos los mitos que circulaban a
mediados del segundo milenio en el Egeo. Sin duda esa Ata-
1111 potnia tenía algunos rasgos en común con la Atenea de
época clásica, pero también es probable que tuviera otros
rasgos que no se han conservado en nuestra tradición míti­
ca. Las imágenes del ámbito minoico-rnicénico nos prcscn-
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Madre, pero en mucha menor medida, ya que s610dos ~e los
grandes dioses son hijos suyos, Ares y He~esto, y son dlo~e~
que no destacan por especialmente agraciados ent re los )Ó­
venes olímpicos.

Dcméter, hermana de Zeus, es también esencialmente
madre de la joven Core, hija de Zeus o acaso de Poseidén.
Core está dest inada ti convertirse en esposa de su no, Hades,
señor de los infiernos, soberano en el mundu de los muer­
tos. Cure IIPerséfonc pasa In mayor parte de su tlempo en las
moradas sombdas de Hades,

Bestia es!;1 relegada en el interior del hogar, es una divini­
dad muy limitadn, SIlnrdndora del fuego del hogar, y con
muy poca historia personal, debido a ese recogimiento.

Poseidón es uno de los tres hijos masculinos de Crono
que, tras derribarlo, se repartieron el mundo. Zeus obtuvo el
mejor lote, toda la superficie de la tierra yel Olimpo, tiH.ade~
le tocó el reino de las sombras y los muertos, ni que dIO su
nombre, y a Poseiclón el vasto ámbito de los mares )' zonas
subterráneas. Por su epftero de Gaiéochos está definido como
oel que soporta la tierra .. o «el que viaja bajo tierra .. o «el que
abraza la tierra». Es también, consecuentemente, "el que con­
mueve la ticrrn .., o""os(gaios,el productor de los terremotos,
terrible poder cténico y submarino. En la sociedad olímpica
ocupa el puesto de t(o paterno de los dioses jóvenc~. ue n.hl
sus relaciones un ranto tensas con Atenea)' su especial anns­
tad con Apelo.

Hades se halla retirado en sus dominios. Tan sólo surge a
la luz para raptar a Sil sobrina Core, a la que convierte en su
esposa, la reina de los muertos, Perséfone. Deméter, madre
de Perséfone, tiene, como Hostia, un papel muy limitado.
Pero si Hestia es una figura femenina dedicada a las faenas
del interior de la casa. Demérer posee un poder más aireado,
como diosa de los cereales y la tierra cultivada.

La distribución de competencias y poderes entre esos dio­
ses de la primera generación olímpica está claramente traro-
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Los dioses griegos se definen por sus relaciones mutuas den­
tro de un" sociedad que es. fundamentalmente, Inde unn fu­
milin patriarcal. Los dioses existen para siempre, pero no
desde siempre. Ilan tenido un origen )' sus figur.ls estén en­
cuadradas en 111\ esquema genealógico. Es precisamente la
gcnealogtn el eje que lIesíodo utiliza para ordenarlos en
la Teogont«. Si los dioses son eternos, aei eclllleS,su eternidad
debe entenderse en este sentido de «ser para siempre», des­
conocedores de la muerte y la corrupción. Pero pertenecen
ti distintas gc.:neruciones y se han quedado lijados en una de­
terminada edad -siempre en relación de unos con ot ros".

Zcus recibe el cpúcro de:"Padre de hombres y dioses», nu
porque sea especialmente prolífico y progenitor universal,
sino porque dentro de la familia de los Olímpicos ocupa ese
papel, es decir, es el señor de la casa, el augusto soberano, el
Padre poderoso que ejerce su autoridad patriarcal. Asu lado
están otros miembros de su misma generación, la de los hi­
jos de Crono, el Titán; son sus hermanos: llera, Demérer,
Hostia, Poscidón y Hades. Hera es su esposa legitima, la se­
ñora de la casa.Ia augusta copartícipe del trono a través de
su nnurimonio con Zeus, hermano y esposo. Es también
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del ingenio artesano, umbos son patrones de los artistas del
Ática, y fue el hucha de Hefesto quien hizo nacer a la diosa de
la cabeza de Zcus. Pero se dist ingue del fogoso dios por su
elegancia y serenidad; no trabaja en el taller de la fragua,
sino que planea e inventa. Rechaza los avances amorosos del
dios, y de esos amores contrarindos es fruto F!l'ecteo,que ItI
joven doncella acoge protectora. Está préxima a su padre, }'
distauciada del mundo scnrimemal femenino, de acuerdo
COII su origen; asume su feminidad fríamente y desconoce
los encantos}' seducciones de Afrodita '",

m dmbíro familiar viene bien para acoger a todos estos
dioses, que a veces pueden enfrentarse por culpa de lo.
hombres, pero que mantienen un equilibrio hecho de con­
trastes.

La agrupación familiar del panteón olímpico no es ente­
ramente original. También en ni ras mitologías se ofrece una
familia de dioses -ya en Egiplo y en el Próximo Oriente- que
se reparten poderes y dominio •. Pero sI nos parece muy ca­
racterística de In representación helénica esa claridad de la
representación dc1ll111rCO familiar. Claridad que viene apun­
talada en el número reducido y al mismo tiempo suficiente­
mente amplio de dioses: el número canónico de los doce
olúnpicos: Zeus, I (era, Poscidón, Dernéter, Atenea, Apelo,
Árlemis, Afrodita, Ares, ucfcsto, Hermcs y Dioniso, Y ti

otro lado los poderes Clónicos del mundo de la muerte: l la­
des, Perséfone y Hécate, divinidades de las tinieblas.

Yaen ( tornero la Asamblea de los dioses ofrece un cuadro
familiar plenamente iluminado, de notable plasticidad, don­
de las figuras divinas se mueven con enorme soltura: Zcus
soberano toma las decisiones supremas y dirime los pleitos
de familia. llera rezonga y se somete a los inapelables desig­
nios de su augusto esposo. Atenea sabe actuar de abogada
de sus protegidos, y aprovechar las ausencias de Poseidén
para obtener una sentencia favorable a Ulises. Zeus se abs­
tiene de proteger a su hijo Sarpedón por no quebrantar las

dn. No lo estñ menos In que afecta n los dioses Iluls jóvenes,
los de ln generación siguicme, hijos todos de Zcus,
, Tan sólo dos son hijos de Hcra: Ares, dios de la guerra,

violento y brutal, y Hefesto, señor del fuego y el arte de los
metales, patizambo herrero de habüidadcs múltiples, Ate­
nea es .hija sólo de ZéUS, surgida de su cabeza en un parto
1l1¡~avillosu. Apolo y Ártcmis, brillantes gemelos, son hijos
de Zeus y Leto. Hermes, el astuto mensajero, psicopompo y
no~t¡ímbulo, es hijo de Zcus y la ninfa Maya. Dioniso es hijo
de Zcus y una mortal, Sémele. Afrodita, diosa del amor, es,
según Homero, hijo de Zeus y Dione. (Según Hesíodo, hija
del esperma de Urano y del mar.)

Ares, Hefesto, Apelo, Hermes y Dioniso tienen todos ellos
bien delimitados sus quehaceres y atributos. Y lo mismo po­
demos. decir de las dtosas. Afrodita se opone (1 Atenea y
Ártell1ls desde un comienzo por ser la divinidad del impulso
amoroso y la unión sexual, mientras que las otras dos hijas
de Zeus son doncellas y castas. Especialmente clara es la
oposición entre Afrodita y Artcmis, lo casta cazndorn pro­
tectora de la virginidad y de las doncellas. Siendo unn y otra
enormemente poderosas, representan polos opuestos y rcn­
dir culto tan sólo a una dc cllus es peligroso desvarío. (Como
queda de manifiesto en el Hipó/ito de Eurfpides.)

Menea est¡i rnmbién bien definida en sus cnfrcntnmlenios.
Se opone a Ártcrnis porque ella es una diosa de la sabiduría v
In técnica, diosa de lanza, escudo y armadura, frecllelltador~
de ciudades, patrona de guerreros y de artesanos, no cazado­
ra agreste y señora de las lleras; no montaraz y selvática, sino
civilizada y casera, amiga del telar y de la inteligencia calcu­
ladora, inventora del olivo y de la flauta. Comparte con Po­
seidón la afición a los caballos ya las naves, pero mientras
que el dios representa l'l impulso natural y el vigor impetuo­
so, ella propicia la domesticación y el dominio téClÚCO, al
servicio de los hombres, inventora del freno y protectora de
intrépidos navegantes. Comparte con I lefesto el dominio
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y relaciones, Cada dios tiene su historia ". Unos una muy
breve, COIIIO es el caso de Hestia, tan inmovili1.1dn junto al
fuego familiar. Otros tienen una larga historia de aventuras y
cpifnnfas, C0l110 es el cuso de Apelo, o de Hcrmcs. Pero el
dios Imh ambiguo y 1111111iforme es Dioniso, el dios de In
máscara, del entusiasmo, de la vid y la embriague», el dios
que tiene vocación de extranjero. pero que inspira a sus fie­
les una extraña identificación, con su vestimenta pintoresca
y Sil aire afeminado, feroz y dulce dios del vino, dcl.éxlasisy
del menadísmo. Enfrentado a Apelo -no en los 111110S anti­
guos, sino en su significación peculiar, según la tesis de
Nietzsche .ofrccc un cont rnpunto colorido a ln tan celebra­
da serenidad de los dioses olímpicos, esa serenidad divina
que:.e dibuja corno cont raste al patetismo humano. pero que
está llena de vivaces contrastes. una armonía superad ora de
tensiones particulares, luminosa aura de lo divino en su
conjunto.

normas de la equidad. Hcfesto, copero y marido engañado.
silbe suscitar la risa de losdioscs. Afroditn va y viene ujetreuda
en Sus amores y favores, )' Hermes actúa rüpidnrnente una )'
otra vez. Los dioses observan a los hombres. y comparten n
veces desde la distancio o acercándose a ellos el destino dolien­
te de los héroes.Los poemas homéricos ofrecen un cuadro co­
loreado y luminoso de esta sociedad divina. presentada
COIllO una familia princlpcsce en el Olimpo puluciego, ataln­
ya del mundo humano ". Desde lo alto los dioses señorean el
escenario terrestre. Son los Peliccs, los lnmorrales, "los que
viven filcillllc'lll(m,segün Inexpresión homérica, en contras­
te con los mortales. los humanos que sufren y se esfuerzan
por vivir un día más. efímeras criaturas, que tienen una no
torin semejanza con los dioses en sus figuras y sus pasiones.
y que alguna rara vez rozan a un dios o reciben su epifanía
extruord inaria.

Junto a esos dioses homéricos hoy otros poderes divinos,
c¡ucse han ajustado luego al conjunto fam iliur, Es el caso de
I\1'0s.integrado en época pusthornérica como hijo de Afro­
dil.1 y representado luego como un nino flechero y alado. En
un comienzo ese dios que representa el deseo amoroso es una
fuer tu divina que poco tiene que ver con los otros dioses. En
ItI 'II'()gollfade Hesíodo llgura como uno de los primeros se­
res en los comienzos del cosmos. Otras teogonías. C0l110 la
órfica, le atribuían también un papel primordial en la gene­
ración de todo el universo.

Al margen del Olimpo quedan los dioses vencidos en la
lucha por el poder celeste, como los Titanes, y también algu­
na divinidad de uct uación específica, como el caprípedo
Pan, dios agreste. pastoril y buscador de UII retiro bucólico,
Amigo de las ninfas y los sátiros, apartado de los nobles prín­
cipes del 01impo.

La personalidad de un dios griego puede ser notablemen­
te compleja. Sus cultos, y sobre todo Josmitos, configuran el
perfil de cada divinidad, dentro de este juego de oposiciones
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matización que ~I hu impuesto sobre ese material, a fin de
ofrecernos esa mltología organizada y ordenada. Se ha di­
cho que Hesíodo no sólo es el primer teólogo griego, sino
también un pensador que anuncia ya a los l1ló~ofo~de In na
turaleza, por su afán de introducir una explicacién global
en ese repertorio mítico. Conviene subrayar esto desde un
comienzo: Ilcslodo, que se confiesa inspirado por las Mu
sas, tiene la pretensión de contar la verdad respecto de los
dioses. Usa aléthcia de Hesíodo, esa revelación reconst rui­
da pUl'el pocra. significa, por lo pronto, un contraste con la
narración homérlcn, donde los dioses se prcscntnbnn sin
explicación de sus orígenes y actuaban frívolamente junto n
los héroes gloriosos de la guerra de Troya. El cont ruste en­
tre la pcrspcctivilIllilol6gica de Hesfodo y la homérica estd
claro.

Lo que (1 Hesíodo le interesa es subrayar 'Ó1110 se ha llega­
do a formar el (ICIual dominio divino, cómo 1000ha sido or­
denado para el establecimiento del reinado de Zcus. La reo­
gonIa hesiédica C~ un canto en honor de Zeus, es una aristfa
del Crónidu, del Padre de los dioses y los hombres, que rige
el cosmos. Como «maestro de verdad», poeta inspirado, He­
síodo se siente investido de esa misión religiosa. Bucea en los
comienzos de todo, indaga la arché rnüica de lo divino, para
abocar a esa visión optimista del triunfo del orden en los cic­
los, con una firme convicción moral: ese triunfo oc la Justi­
cia entre los dioses ha de reflejarse en el mundo de los huma
nos 76.

Tras una extensa invocación a las Musas. que incluye esa
afirmación de la misión verídica del poeta, Hesíodo pasa a
cantar a los dioses y su sucesión significativa en la creación
del orden de las cosas. Es «la estirpe sagrada de lo~scmpiter­
nos Inmortales, los que nacieron de Gea y del estrellado
Urano, los que nacieron de la tenebrosa Noche y los que crió
el salobre Ponto» (vv, 105Yss.), }'los descendientes de éstos.
Los dioses primigenios, los que están en los orígenes de 10-

7J".1./\ ,HHiflNlt\: 1'\t)UI\4¡\(.~llilllt¡\1\' II_\,,,,,I'IUNC 111."""

En su poema sobre el origen de los dioses llestodo se ha es­
forzado, como ya apuntamos, en ofrecernos una perspccti­
va de conjunto sobre la formación y organización del mun­
do divino. Es una narrución mítica que incluye un amplio
material de muy lejana procedencia, que el poeta ha sistema­
rizado y rcelaborado con la finalidad de presentar una visión
global en la que no sólo se describe el comienzo y la comple­
jidud del entramado mítico, sino también el desarrollo del
mundo divino, desde el caos inicial hastu cl t riunfo de Zcus,
0111nipotcutc defensor de la Díke 75. I.~ITcoJ¡OIl{(I CS, pues,
también una teología y una teodicea, al tiempo que una cos­
rnogontn, puesto que esos dioses griegos son inmanentes al
mundo, y el desarrollo del mundo divino 11 través dc una
progresión genealógica concluye en una explicación del
triunfo del bien sobre cl mnl y del cosmos sobre el desor­
den. El dominio de Zeus es el establecimiento del reino de
la justicia en los cielos mediante su poder providente.firme
y justo.

Hay que advertir en el poema hcsiódico la recolección de
diversos mitos que el poeta épico toma de unn tradicién an­
terior, en la que destacan las influencias oricJltal~s,), la sistc-
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para exponer la complejidad del mundo que va forjándose a
partir de IOb combinaciones primordiales, Hay una Hnen
fundamental, la descendencia de Gea)' Urano. Tierra y Ciclo
son la pareju primigenia y primordial, la que a través de ge­
neraciones sucesivas, en un entramado genealógico quedes
dende hasta los ulímpicos más jóvenes, los hijos de Zeus,
cuarta generación a part ir de los orígenes cósmicos, produ­
ce la progenie esencial de dioses y hombres a los que el mun­
do les está encomendado ya quienes Gea y Urano ofrecen
un sólido morco que los arropa y rodea.

Pero, al margen de la descendencia de Gea, está el con
junto de seres que vienen del Caos, ese vacío originario
del que proceden el abismal Erebo y la negra y prolíflca
Noche '", Ella es la fuente de donde surgen OlrOSmuchos
seres, en su maycría oscuros y enigmáticos, pero también,
en claro contraste, el alto y límpido tter y el propio Día lu­
f11 inoso,

Todas estas criaturas primordiales son seres un tanto im­
personales, entre los que hay entidades de tipo natural.
como las grandes Montañas y el agitado Ponto, y otras de un
sentido más abstracto, como 'Icmis (Ordenación) y Mue
mésine (Recordación). También estas entidades están UIl­
madas a tener ti n papel en la progresiva construcción del
cosmos, destinado a ser regido por Zeus, Los Cíclopes,
monst ruos violentos, de la misma generación de Crono, son
presentados a continuación de estas figuras, con una alusión
precisa a su contribución al orden: fueron ellos quienes fa­
bricaron las armas de Zeus, el trueno)' el rayo.

Otros hijos de Urano y Gca son los tres gigantescos Cerní­
manos, con cincuenta cabezas cada lino y una enorme fuer­
za, poderosos monstruos de estos primeros tiempos, her­
manos de los Cíclopes y de los Titanes.

Hesíodo relata a continuación la castración y destrona­
miento de Urano por Crono, el más astuto de los Titanes, que
libra así a su madre Gea y a sus hermanos del sometimiento

7S

He citado estos versos porque me parece que ya en ellos
puede verse bien la diversidad de seres que Hesíodo evoca

En prlmcr lugar existió el Caos, Después Gea -la Tierra-la de am­
plio pecho, sede siempre segura de IO"OS los Inmortales que habl­
tnn lunevmln cum brc del Olimpo. 1111el fOlldo de la 1ierra de :lI1chns
Cllllllrll)S existieíel tenebroso Td.'lIu'o, ('01' (.lIi1110,Eros, elmds hcr­
moso ontro los dioses inmortales, que afloja los miembros y cuuuvn
de todos los dioses y lodos los hombres el coruzón y 1"scnsura vo·
luutud cn sus pechos,

Del Cuos surgieron erebo y la negra Noche. De la Noche a su
vez surgieron el Bter y el Ola, 1I10~que ella alumbró preñada en
conmcio amoroso con (¡rclJo.

Gen alumbré primero al estrellado Uruno con SU!mismas pro
porciones, pura que la contuvlera por tO""Sparles y poder ser asl
selle siempre sellurn pura los felicesdioses. También dio 11 luz u las
llrlllldosMontaüus, deliciosa morndn de las Diosas, las Nlnfns que
hubltan en tos boscosos montes, Illla Illuull1lcnteparle) ,,1cSI~rll
jll~lflll()de "gitadas olas, el Pon tu, sin mediar el grato cncucm ro
sexual,

Luego, acostada con Uruun, nlumbré a Océano de profundas
corrientes, a Ceo, a Crío, a I Iiperién, n [dpeio, a Tea. a Rea, nTcmis.
uMnemésinc, o Pebe de duren corona ya la amable Tcris. Después
de ellosnació el más joven, Crono, de mente retorcida, elmás terri­
blede los hijos y se llenó de un intenso odio hacia su pudre.

Dio u 11I~udcmés a losCfclopes de soberbio espírltu,u Bromes,
H Bstéropcs, y niviolemo AI'l~cs,que regularon a Zeus et trueno yle
fubrlcaron el 1';)yo. (Vv, 116-J 41.)

das las cosos, tienen una clara referencia espacial, forman de
nlgün modo el núcleo y a la vez el marco de toda la existen­
da, Carecen todavía de una figuru propia y de una configu­
ración personal; son el fundamento úll imo, el Urgrund del
que surge progresivamente todo el panteón posterior, Ciclo
y ')'ICI'I'O,Noche y MM profundo, y [unto a ellos otra ilust re
potencia primordial: Eros, Sobre ese mismo fondo se han
construido ot ros esquemas tcogonicos, que conocemos muy
fragmentariamente, como el de los órficos,



Hesíodo rememora C0l110 procuradores del lado oscuro de
lo existencia. Son hijos de )¡\ Noche, se mueven en silencio,
pero acosan a los humanos y asedian su destino. Siempre al
l111alestán las Moiras: la tejedora, la distribuidora de la suer­
te y la cortadora del hilo de la vida, las tres Parcas implaca­
bles, Cloro, Ldquesis y Atropo.

En este catálogo flguran una serie de personificaciones,
como la Veje'l.,el Engaño, el Olvido, el Hambre, ctc., pero es
J::ds, InDiscordia,la que, en la retahíla de nombres evocada
por el poeta. alcanza un lugar destacado. Es la Discordia.Ia
causa de innumerables males entre los humanos, una diosa
nntigua y malévola -algo asr como la bruja irritada de cier­
tos cuentos de hadas-j la que se muestra más prolífica, para
desdichn hurnann. (Le interesa a Hesíodo, por motivos per­
sonales, destacar su papel en los conflictos, y volverá sobre
ello en Trabajos y dias, con ot ro acento.)

Prosiguen los catálogos de dioses de segunda y tercera ge­
neración: hijos de Gea y Ponto (vv, 233-239), Nereidas (240-
264), hijos de Tnumanre y Electro (265-269), descendientes
de Ceto y Forcis (270-336), hijos de Tetis y Océano (337-
370), hijos de 'lea e Hiperión (371-371), hijosdcCrloy Euri­
bia (375-388), hijos de Febe yCcos (404-452) e hijosde Cro­
no y Rea (453-506), seguidos de los de Idpeto y Clímene
(507-534). Encontramos aquí un ejemplo de esa poesía de
catálogo, con largas nomenclaturas, muy del gusto de este
tipo de repertorios. Lagenealogía es la forma por excelencia
de relacionar a todas estas divinidades, entre las que se en­
cuentran personajes de muy diverso relieve; así, por ejem­
plo, tras mencionar a las ci ncucnta Oceánides Nereidas, el
poeta dedica muy breve espacio a los vástagos de Hiperi6n,
nada menos que Helio y Selcne, Sol y Luna, de tanto fulgor
cósmico, y luego introduce alguna digresión, como el Him­
no a Hécate (410-453).

Al tratar de la descendencia de Crono y Rea, el poema
pasa ya U hablar de Zcus, de su ocultamiento infantil, de su
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No hay en la mhología griega ninguna divinidad del mal,
ningún Satnnrís Cl Ahrimán, que capitanee una turba de de­
monios malignos, pero hay toda una serie de personajes que

Pul'ió.I:. Noc~leniMaldito Moros, a la Negra Kcr ya 'I'dnatos, purié
también u l lipnos y engendré la tribu de los Sueños, LUCHO la dio­
sa, InOSCIl"IO Noche. dio n luz siu ucosturse con nadie ¡1 InBurlu,ni
doloroso lamento, y IIII1S Hespérides que, al otro lado del ilustre
0,6(1110. cuidan Insbellas 111(111Zl 11HIS de oro y losdrl,olesque produ­
cen el fruto.

Parié iguulmente a lasMoir,,~ya las Keres,vengadores impla­
cables:" Cloio,u Lilqucsisya Atropo que conceden a los mortales,
cuundo nacen, 1" pusesión del bien y del 1Il1l1}' persiguen losdelitos
de los hombres y dioses. Nunca cejan lasdiosas ensu tcrrible célcrn
unresde uplkar UII IImll"Socastigouquien comete delitos.

También alumbró a Nérncsis, uzote para los hombres mortales,
la funesta Noche. Después de ella tuvo niEngll')o,la Ternura y 1"
funesta Vejez.y cnSendró u la astutu Eris.

Por su parte, la maldito Eris parió a la dolorosa Fatiga, al Olvi­
do. ni Hambre)' los Dolores que CUIISlOll llanto. u los Combates,
Guerras, Matanzas, Masacres, Odios, Mentiras, Discursos, Ambi­
gücdudcs, al Desorden y 1"Destrucción, cumpaneros inseparables,
yal [uramcnro, el tillemdsdolores proporciona u los hombres de In
tierra siempre que nlguno perjura voluntariamente. (Vv.211-213.)

brutal n su progenitor, Con una huz enorme y de afilados
dientes segó Crnno los gcnunlcs del opresivo Urano, y los
:m'ojó u alta mar. De Inespuma surgió entonces Afrodita. que
se dirlgió en primer' lugar a Citerca )' la isln de Chipre, de
donde proviene su sobrenombre de Cipria. En su nacimiento
yen su presentación unte los dioses lo acompañaban Hímcro y
Eros, para corroborar Sil poder en el dominio del amor.

Viene luego en el relato el tema de los hijos de la Noche.
De nuevo voy a dar unos cuantas líneas del texto. porque IIlC
parece que también en este esbozo genealógico se advierte
bien ese IIf.ln explicar ivo y t'eológico de 1lesíodo, rcclabornn­
do datos muy ant iguos:
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Zeus, re)' de dioses, lomó como primern !!SPOS" u Melis, la más sa­
bia de los dioses y hombres rnortnlcs. Mus cuando ya fnltabu poco
pura que naciera la d ¡OSlIAtenea de ojos glaucos, e"Sanalldo l\¡;¡uta­
mente SU espíruu con ladinns palabras, Zeus se la m'gó por indica­
ci611de Gen y del esrrellndo Urano. Así se lo aconsejaron ambos
)'"n, que nillgúlI otro de los dioses sempitemos tuviera la dignidad
real cnlugnr de 7""$.

Pues estaba elccrcludo que nacieran de ella hijos muy pruden­
tes: primero In doncella de ojos glaucos Tritugcnia que iGuala a Sil
pudre en coraje y sabia decisién, y luego, era de esperar que UII hijo,
rey de dioses y hombres con arrogoruccorazén. Pero Zeus se t" tru­
gó antes pnrn que la diosa le avisarn siempre de lo bueno y lo malo.

En scsunduluSilr. se llevó u la brillante 't'emls que parió a las
Horas, Eunomfn, Díkc y 1" floreciente Eirene, las cuales protegen
lascosechas de los hombres l11orl"IC5,)'ti I"SMoira~, a las que Zeus
010rg61a mayor distinción, a Cloto.Láqucsis y Atropo, 'lile conce­
den a los hombres mortales el ser felices y desgreciados.

EurínOl11c, hija del Océano, de encantadora belleza, le dio Ins
tres Gracias de hermosas mejillas, Ap,laya, Bufrésine y la delicio­
sa Talía.

Luego subió al lecho ele Deuiéter nutriciade muchos,
~sta parlé a Perscfouc de blancos brazos, a la que Edoneo arre­

bató del lado de su madre: el prudente Zeus se I() lmbta concedido.
También hizo el amor a Mnemósine de hermosos cabellos y de

ella nncicrou las nueve Musas de dorada frente a las que eacantnn
las fiestas y el placer del canto.

Leto parió a Apolo y a la [lcchadora Árlemis, prole más desea­
ble que todos los descendientes de Urano, ~11 conracto amMOSCl
CO'1 Zeus portador de la égida.

En último lugar lomó por esposa ala floreciente Hcru; éSI" 1'11-
ri6 a l Icbc, Ares e llitfa en con lacto amoroso con el rey de dioses y
hombres.

y él, de su cabeza, dio a luz a Atenea de ojos glaucos, terrible,
belicosa, conductora de ejércitos, invencible y augusta, a la que en­
cantan los tumuítos, guerras y batallas,

llera dio a luz, sin (Tato amoroso -esraba furiosa e irritada con
su esposo-va Hefesto, que destaca entre lodos los descendientes de
Urano por la destreza de sus manos.

1••• 1También con Zeus.Iu Atlántide Maya parió al ilustre Her­
mes, heraldo de los Inmortales, subiendo al sagrado lecho.
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intancin en Creta y de su enfrentamiento posterior con Cro­
no, al que derrocó, oblig¡\l1dole a vomitar a sus hermanos, a
los que para eliminarlos se había tragado, así como liberó
también n los Cíclopes, ocultos por Inenorme Gen, para esta­
blecer su reinado sobre mortales e inmortales.

Viene luego el relato sobre Prornctco (535-616), Larazón
por la tIlle se cuente antes su genealogía es, evidentemente, la
de presentarnos ola familia de este dios astuto, adversario de
Zeus, no por la violencia, sino ,,11 el plano de la astucia, So­
bre éste mito de Prometeo, tan atractivo por su sentido múl­
tiple, volveremos más adelante. Situado en este punto de la
Teogonia, sirve pura recordar la posición de los hombres
r...ente a los dioses y para preludiar el relato de las luchas por
la soberanía celeste a las que Zeus tiene que enfrentarse para
obtener el poder indiscutible, sobre el mundo de los dioses,
domesticado tras la cunt ienda, y sobre los hombres efímeros
y terrestres.

Las luchas por el poder celeste 18 -que en algün modo ya
estaban comenzadas con la castración de Urano por Crono,
y por el derrocamiento de éste por su hijo Zeus= tienen aho­
ra dos nuevos episodios: el combate contra los Titanes o Ti­
tanomaqula (617-728), que va seguido de la descripción del
Tártaro sombrío (729-819), )' la batalla contra el monstruo­
so Tifón (820-868). Breve excurso sobre sus hijos, los vien­
tos (869-885).
Tras estos combates de terrible violencia, en los que

triunfa ya para siempre Zeus, se nos habla de la cuarta ge­
neración de dioses, los hijos de Zeus, la familia olímpica.
Son algo menos de cien versos (886-962) los que Hesíodo
dedica ti estos dioses de la generación más joven, los dioses
que vemos moverse en Homero como los Felices 1111110l"ta­
les de vida f¡lcil, agrupados en torno a la égida del padre, el
justiciero Zeus.

Me parece conveniente volver ni texto de Hesíodo para ci­
tar, según él lo cuenta, las divinidades que nacen de Zeus:
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cos hablaban de ellos más cumplidamente. y la 1ragedia y la
lírica coral se nut rieron de esos mitos de hazanas heroicas,
ofrecidas al recuento. la ilustración y la rcflcxlén de diversas
generaciones.

«Es un elemento común al mito oriental antiguo y a
Hesíodo la serie de generaciones que procede de la pareja
Cielo yTierra, representando a las fuerzas desordenadas de
la naturaleza, hasta llegar a una generación de varios dioses
contemporáneos, a cuya cabeza se halla un dios supremo, con
cuyo reinado eSl<1 relacionada la introducción de un deter­
minado orden comprensible para el hombre», señala K. von
Fritz ", para destacar que el mismo esquema de fondo de la
Teogonla tiene un cierto precedente en mitologías orienta­
les, como lo 1ienen, notoriamente. a1gW10Sde los temas he­
síédicos. Así, por ejemplo, el mor ivo de la sucesión de tres
dioses en el poder de los cielos (Urano-Crono-Zcus), y el de
las generaciones de los hombres, calificadas con nombre
de metales, en un proceso de decadencia, que el poeta cuen­
ta en Trabajosy dtas, o la lucha de Zeus contra el monstruo
Tifón.

Sin duda tenernos que considerar los influjos de Inmito­
logía oriental cn In obra hesiódlca 81, y en la tradición oral
que ella recoge, 8111 vez que conviene destacar ese anhelo de
sistematización, de ordenación global y de una perspectiva
de explicación cósmica que son rasgos de nuestro poeta
y del pensamiento griego en sus inicios.

1
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Vienen a continuación una breve relación de mntrhno­
nios entre dioses y Su progenie, un catálogo de héroes y un
comienzo O proemio al catülogo de las hCI"OhH1S(945-1022).
No sabemos si nhí concluía 111Teogonta, O bien faltu el final
del poema. Sí que queda concluido, tras In mención de los
hijus de Zcus y los héroes más famosos, cl relato sobre el ori­
gen de los dioses ydcl cosmos divino y humano. A partir del
IIrché formado por el Caos y Gen, el poeta ha desarrollado el
proceso de la creación hasta esa etapa final, en In que el sem­
piterno gobierno de Zcus da definitiva forma y estabilidad a
lo existente. El triunfo de Zeus, como ya dijimos, significa la
instauración de un orden; desde los turbulentos Titanes al
Crónida que apadrina la Díke desde el Olimpo huy una mar­
cha que representa una progresiva realización de la just icia y
del ordcll7'l.l!sa es la lección que Hesíodo quiere manifestar
en Sil poema, tan diestramente ejecutado, dent ro de las con­
venciones formales de la composición arcaica y épica.

Después del relato acerca de los dioses colocaba Hesíodo
el catálogo de los héroes y de la heroínas. Como hacen los
mitólogos posteriores. /Vh\scercanos a los humanos. puesto
que 5011 mortales, los héroes constituyen un eslabón entre
los Inmortales felices y los hombres que comen el fruto de la
tierra. Los héroes están condenados a la muerte y al dolor.
pero son ejemplares en su esfuerzo glorioso. De cut re ellos,
dos ocupan una posición especial, tan excepcional que han
sido elevados a dioses: Dioniso y Heracles, que el poeta cita
al final de las divinidades. La mitología heroica es especial­
mente rica en episodios, y Hesíodo no hace más que men­
cionar a los principales semidioses. Pero otros poemas epi-

y la ,"utlmeu Sémele, Igualmente en trato amoroso con él, dio u
luz n UII ilustre hijo, el muy risueño Dioniso, UII Inmortal, siendo
ellamortal. Ahora ambos son dioses,

Alcmcuu pllrió 111fornido Herodes CII contacto amoroso con
Zeus amontouador de nubes, (Vv. 886-929y93S-9'14.)
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Irenramiento COI) el omnipotente Zeus, el providente, metle­
la Zeus. Esquilo lo califica como «amigo de los humanos»,
puilántlwopos.

En la batalla que enfrentó a Zeus con los Titanes, Prome­
I.eose puso de parte del Crónida frente a los violentos Hijos
de laTierra y del Cielo.y así escapó luego al castigo que apri­
sionó a sus hermanos Menecio yAtlante. En efecto, el gigan­
tesco Atlante quedó condenado a un eterno esfuerzo en los
confines occidentales del mu ndo, condenado a soportar so­
bre sus hombros y su cabeza un extremo de la cúpula celeste,
inmóvil prisionero erguido en el margen de Occidente,
como Prcmereo lo será en Oriente, en el Cáucaso. En COIl­
traste con la ciega fuerza de los Titanes, Prometeo se distin­
guió por su inteligencia y por ello se puso aliado de Zeus en
la refriega por el dominio celeste.

Pero también él va a enfrentarse con el soberano de los
dioses, Sólo q ue con u n pretexto singular: por proteger y be­
neficiar a los humanos. El astuto Prometeo intenta favorecer
a estas efímeras criaturas más allá de In que Zeus había dis­
puesto en su providente designio. Hubo tal vez una etapa en
que la convivencia de los dioses y los hombres fue más estre­
cha y confiada, pero llegado el momento en que lIlIOS y otros
se distanciaron, Prorneteo asum ió un papel de árbitro en el
conílicto, COI1 una inrenciou filantrópica y en menoscabo de
los dioses, es decir, en contra de Zeus,

Para ascgurar mediante un rito solemne las relaciones en­
trc los dioses y los humanos, Prometco instituyó el primer
sacrificio, de una res bovina a la manera de UD pacto de
amistad por el que dioses y hombres compartían el fesiín de las
carnes de la víctima, inmolada en honor de los olímpicos
por los terrest res mortales. Fue en el llano de Mekone, en la
llanura de Argos, donde se celebró ese primer sacrificio.
PCOlllC(CO mató un espléndido buey. y lo descuartizó hábil.
mente. Luego repartió en dos lotes las carnes de la res sacri­
ficada. En UIlO de ellos dispuso la carne y las entrañas del
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C0l110 los amropólogos han subrayado, los mitos tienen una
función significativa en la vida de una sociedad primitiva o
arcaica: explican el mundo, justifican los hábitos y los ritos,
ofrecen lns causas de las pautas de comportamiento y relatan
por qué las cosas son de un modo determinado. Ese va 101'
etiológico y paradigmático de los mitos es algo demasiado
conocido para que lo comentemos ahora. Tan sólo lo recor­
damos para resaltar cómo en algún mito resulta evidente 111
carga etiológica subyacente a la narración. &te es el caso del
mito de Prometeo, que expone el origen de tres instituciones
o, mejor dicho, de tres acontecimientos fundamentales para
la cultura humana: el sacrificio, la posesión del fuego y la in­
troducción de la mujercomo compañera del hombres-.

Promcteo, hijo del Titán Iápeto y de la Oceánide Clímene,
según la versión de la Teogonla (o bien un Titán, hijo de la
Tierra misma, y, en ese supuesto, un dios müs antiguo que
ZCllS, según la versión recogida por Esquilo), es una divi­
nidad de singular astucia y benevolencia hacia los huma­
nos. Es, como Ciono.ankylometes, «de mente retorcida», y
Sil mismo nombre parece aludir a esa «previsión», pro­
métheia, o sabidurfa divina, un tanto ambigua en su en-
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del fuego, y con él se gozarán encariññndose con su propia
desgracia».

Echóse a reir entonces el Crónida y llamó a Su hijo Hefes­
to para encargarle la fabricación de una bella figura femeni­
no, semejante a las diosas en su aspecto y atractivo. Yorde­
nó a Atenea que ensenara a esta recién formuda las labores
caseras, a Afrodita que infundiera en ella gracia y seduc­
ción, a Hermes que la dotara de IUl talante desvergonzado y
un ánirno tuimudo y voluble. Y los dioses obedecieron sus
mandatos. y asl surgió, adornada por todos, Pundorn, la
primera mujer. Su nombre Pan-dora, 'Iodo-regalo, "lude 1\

que recibió regalos ele todos Jos dioses y que toda ella file un
regulo. . ..

Una vez construida y bien dotada la doncella, de irresisu-
bleencanto, Zeus encargó a Hermes que se la ofreciera a Epi­
metco, el hermano gemelo de Prometeo -el hermano dis­
traído del Previsor, como sugiere SU nombre . En contra de
las advertencias que le había hecho éste, Epimetec aceptó el
presente ofrecido por el dios y. cautivado por los encantos
de Pandora, la acogió en su casa, desposándola. Pero la bella
Pandora llevaba además consigo un don suplementario: un
ánfora en la que los dioses hablan escondido una serie de
males. y cuando la joven, guiada por su curiosidad, abrió In
jarra, éstos se esparcieron volando por el mundo. l.as enfer­
medades y enlam idades surgieron a la luz al levantar Parido­
ra la tapu de la vasija y se derramaron sobre los humanos.
Cuando ella presurosa la cerró de nuevo, sólo quedaba en el
fondo la Esperanza. Desde entonces diez mil penas vagan
ent re los humanos, y las enfermedades acosan a las gentes.
en silencio y al azar.

Pandora, primera mujer, fue la introductora de tales ma­
les, y de un nuevo modo de reproducción. (Antes los hom­
bres nadan de la tierra, seguramente.) Fue la predecesora de
todo el linaje femenino, de todas esas mujeres seductoras y
curiosas, de las que ya no pudieron prescindir los hombres.
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animul, y en otro los huesos y la grasa, bien recubiertos por
In piel lust rOSII,formando un montón más aparente. Y le dio
a elegir a ZClIS In parte destinada a los dioses.

El Padre de los dioses y los hombres. acaso por seguir el
juego 11 Prometeo, escogió el montón más grueso, es decir,
el que contcnra los huesos y la grasa. Con esa elección que­
duba establecido que, desde entonces, así se cumpliera el sa­
crificio, Desde entonces los humanos, en sus sacrtflcios de
animales, queman en honor de los Inmortales sobre los alta­
res los huesos y 111 grasa de las víctimas, y los dioses reciben
su parte del sncrificio por medio de la humareda qucuscicnde
hasta los ciclos. Pero Zcus se encolerizó terriblemente al des­
cubrir el engaño y In tramposa intención.

..Ah, hijo de Idpeto, tú que sobre todos destacas por tu
astucia, bien veo que no has olvidado aún tus manus tram­
POStlSO, clamé el furioso Crónida. y, tomando recuerdo ren­
coroso del engaño, decidió castigar a los humanos, retirán­
doles la posesión del fuego.

Comenzé entonces pan éstos una etapa penosa y som­
brfn, en la que, refugiados en cavernas y sin poder mejorar In
miseria de una existencia salvaje, ateridos de Irto y sin fuego
pura cocinar sus alimentos, los humanos se debauan amena­
zados de ungust in y extinción. Pero Prometeo sintió compa­
sión por los humanos y de nuevo actuó pura socorrerlos.
llurtó unas chispas del fuego que los dioses guardaban
-ncaso del perenne fuego de Hcfcsto, O acaso del fogoso ca­
rro de Helios- y, atesorándolo en una hueca CUila, 10trans­
portó desde el ciclo a la tierra y se lo ofreció a los humanos.

Cuando Zeus desde lo alto vio brillar una hoguera sobre
la tierra. volvió a encolerizarse contra Prometeo y sus prote­
gidos. De nuevo, según Hesíodo, profirió sus amenazas cer­
teras: «jAh, hijo de [apero, tú que sobre todos destacas en as­
tucia, te alegras de haberme burlado COII el robo del fuego!
Pero habrd una gran desgracia para ti y para los hombres
del futuro. A ellos les proporcionaré Ull mal ya, a cambio
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leo es el inl reductor del progreso técnico, pero no de la con­
vivencia política. base de una civilización asentada en la mo­
ral y la just icia, que son dones de Zeus.

No vamos ahora a detenernos en discutir las connotacio­
nes del relato en uno u otro autor, Querernos destacar, sin
embargo. cómo éste resulta un buen ejemplo de esa tradi­
ción literaria y sus reinrerpreraciones a la que ya hemos alu­
dido como característica de la Grecia antigua. Es notable
que mienl ras Hesíodo está por completo de parle de Zcus,
en su enfrcntam icnto con Prometen, Esquilo se plantea el
tema con nuevos acentos. También el rebelde filántropo Iic­
ne sus razones y su sem ido de lo JUSi!), y lIsí Esquilo propor­
ciona una imagen más noble)' generosa de Prometeo, tal VC'¿
apoyada en una tradicién popular ateniense.

El mito puede retomar nuevos tonos en algunos motivos,
Por ejemplo. el fuego de Hesíodo es ante lodo el que protege
del fria y del hambre, el fuego culinario (que necesitan los
hombres comedores de alimentos cocidos, distinguidos cn
ese trazo básico de los animales carnívoros).l'cro el fuego de
Bsqutlo representa mucho más que el instrumento de cocer
los alimentos y la defensa del (río. Es la base de todo una cultu­
ra y del progreso técnico. Su posesión infunde a los hombres
~n imos confiados para enfrentarse a los rigores de la nuturale­
zu hosl il (como en la narración de Protágoras). y gracias al
niego invenrnn los hombres. guiados por Prnmctco.Jas artes
y las técnlcas: la construcción de viviendas, la minerfa, la agri­
cultura, la navcgacién.In escritura, la adivinación. Inastrono­
mía y la misma ciencia de los números, «el más excelso de los
saberes», lo obtuvieron los hombres mediante el ingenio)' el
apoyo promctcico. 'Jodas las téchnai, en resumen, dice el pro­
tagonista del drama esquileo, proceden de él.

En honor de Prometeo se celebraban fiestas en distintos
lugares dc Grecia. y de modo regular y conocido en Arenas,
en el barrio del Cerámico. donde era honrado -juniO con
Menen y Hefesro- C0l110 patrón de los artesanos, de los he-
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Fue ese «hermoso mal», esa ambigua ventura que Zeus ha­
bía profetizado.

'Iumbiéu 11 Prometeo le sobrevino un tremendo castigo,
Zcus ordenó que lu apresaran y clavaran sobre una escarpa­
da cima del remoto Cñucaso, donde He(cSIOlo encadenó. Y
añadió uesa tortura de la roca la visita cotidiano de un ~guila
que atacaba cada día al Tiuín inmovilizado para desgarrurlc
COJ1 su. corvos uñas y pico el hígado. No podía Prometco
morir, por su índole inmortal, pero si sufrir cicrnumonte.
Así cxpinbu, en la alnln),u desierta del confín orlentul del
mundo, su rcbcldlu frente a Zcus y Suexcesivo ¡1I110ru Jos hu­
ruanos, crucificado Prornctco. (Más larde l ícruclcs nbntlrd
al águiln y libraré, con el beneplácito de Zcus, al Titñn filán­
tropo y asuno.)
Tal es, en SIIS líneas esenciales, el mito de Prornetco divini­

dad civilizadora. no un olímpico. sino un adversario de Zeus
en el terreno de la astucia, un trickster cue aporta a los huma­
nos tres elementos decisivos de la instalación en clmundo: el
sacrificio que regula su relación con los dioses. el fuego que
funda .13civilización )' el progreso y la creación de la primera
mujer y con ella el matrimonio y la familia mediante el ambi­
guu presente de los dioses. Del milo tenemos tres versiones
con interesantes y significativas variantes: la eleHesíodo (en
1<111:ogo/l(/I y en 'Ii'cll){/jos y días), 111de Esquilo (en su I ragcdia
Prometeo encadenado, parle ele una u'ilogla de la que tan sólo
hemos conservado esta pieza) y la de Platón (en el dlálogo
Pl'otá¡,;oms). Mientras que el poeta épico presenta a Prometeo
como un osudo rebelde que desuña el designio supremo de
Zcus y que, en sus tretas, acaba por acarrear a los humanos
muy dudosas ganancias, Esquilo nos presenta al Titán como
un sabio filántropo. rebelde contra el despotismo de Zeus, un
joven tirano establecido en el Olimpo con tremenda arro­
gancia. y PI6I6n (poniendo el relato en boca del sofista Prouí­
goras, de quien probablemente lo tomó, de un tratado sofistico
perdido para nosotros) nos da una versión en 111 (Juc Prome-
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En el Promcteoencadenado, el dolor se convierte en el signo espe­
cifico del género humano. Aquella creacién de un dta Irajo la irra­
diación de la cultura a la oscura existencia de los hombres de las

Esquilo, por su parte, hnrñ hincapié en ot ro elemento del
mito: en la grandeza del protagonista, Prornctco, como dios
que sufre por los hombres, que se sacrifica por ellos en opo­
sición a un Zcus despótico, un sofista coru ra el t iranc.un re­
dentor de la humanidad arncnuzada y angustiada. Va más
allá de lo que Hesíodo relataba. También esa versión esqui­
lea ahonda en la trama para ofrecer un destello nuevo, y de
una larga resonancin; sobre todo en la tradición clásica mo­
derna, románt ica. Como dice W. lacgcr:

Para quien esinlllorlal-~ubr"y" Vcrnnnt .eomo losdioses. no hay
necesidad ninguna de Elpls. Tampoco para quien. como las bestias,
ignora 'luce. morl,'1.Siel hombre. mortal como lasbesrias, previe­
ra como losdioses todo el futuro de antemano, ,i estuviera por en­
tero del lado de Prcmereo.n« tendría ánimos para vivir, incapaz de
contemplar 'u propia muerte de frente.

Pero conociéndose mortal ~in\.,hcr cuándo ni cómo ha de mo­
rir, la Esperanz,••previsión. pero previsión ciega (I~~uilo, Prome­
leo. 250; ef. también Platón, (;org;lls. 523cle), ilusién saludable,
bien y mal a la ve~.•lol!~peronMsola le permite vivir esta existencia
ambigua, desdoblada. que aporta el fraude promcreico cuando ins­
tituye la primera comida sacrlflcial. Desde entonces todo tiene su
reverso: 110 hay ya con lacto con los dioses quc no Sea también, a
través del sacrificio. consagración de una infranqueable barrera
entre morrales e inmcrtulcs, ya no dicha sin desdicha, nacimiento
sin muerte, nbundunciu sin llena, P"OIllCICO sin Epimctco, en una
palubru yu no huyHombre sln Pundoru.

Una nmbigüednd que eshl también muy presente en esa
Esperanzn que permanece ti su Indo. en su jarra (o caja, se­
gün otras imñgencs)". Entre 1(\ previsión y la imprevisién, la
Esperanza, un bien y un mal, símbolo de esacondición ines­
table de los efímeros.
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La duplicidad de Pnndoru es corno el sünbolo de l. existencia hu­
mana ambigua. Enel personaje de PUllclornvienen n inscribirse to­
das las rcnsiones.jodus lus umbivulcncias que morcan el estatuto
del hombre. entre bcstins y dioses. Por el encarno de su apariencia
externa. semejante o las diosas inmortales, Pandora refleja el res­
plandor de lo divino. Por lo perruno y cínico de su espíritu y su
temperamento internos roza la bestialidad. Por elmatrimonio que
ella represen la, por la palabra articulada y la fuer¿a que Zeus or­
dena infundir en ella, es propiamente humana.

rreros y ceramistas. En su honor, en recuerdo de la introduc­
ción del fuego, se cclcbrnbnn carreros de antorchas con rcle­
vos,lampadodrolll;ll.5.

M¡lstarde -cn una versión atestiguada ya en un fragmen­
to de comedia del siglo IV a.C, y mucho después en algunos
sarcófagos y cn escritores latinos- se contaba que Promctco
fue el creador de los primeros hombres; moldcéndolos del
barro, COIIIO UII alfarero en su taller de imágenes habría for­
mado las figuras de los primeros humanos. a los que luego
Zeus habría dado vida infundiéndoles UII hálito o soplo vi­
viflcantc, es decir, lo psyclld, principio de vida. Pero éste es
un trazo probablemente tardío y desconocido tanto de He­
síodo COIllO de Esquilo y de Platón.

Como en la tradición müica hebraica, también para He­
síodo es la mujer Inculpable. en su curiosidad inconsciente.
de la introducción de los males en el mundo, La Eva griega
es, por su parte, uno criatura más refinada y artificial que la
bíblica. I lay un reflejo de misoginia en ln versión hesiódica,
como en algunos ot ros pasajes de su obra Trabajos y dtas. La
mujer, voraz y voluble. es UII riesgo y una carga para el hom­
bre afanoso del sustento, Pero, como el fuego y el sacrificio.
también In introducción de 111mujer supone un progreso de
la condición humana, en una existencia no exenta de dolo­
res y donde el progresu se obtiene (1 costa de nuevos peso res.
Situado entre los dioses y las bestias. el hombre asume un
destino ambiguo, como señala j. P.Vcruant:
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En las fiestas que se celebraban. en Atenas, en honor del
dios, patrón de los artesanos, se recordaban mcdi.uue los ri­
tos oportunos sus peripecias y. seguramente, el final feliz del
mito. Para explicar el paso de la naturaleza a la cultura en­
contraron los gricgusen este relato una expresión nfortunnda.
También en este mito pueden detectarse influencias orienta­
les )1 tal vez algún eco indoeuropeo, pero la estructura sim­
bólica ha sido rcclnborada con un talento singularmente he­
lénico.
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Es curioso señalar que algunos de Jos primeros escritores
crisrinnos vieron en Promctco una imagen semejante o la de
Cristo, «versus Pl'Oll1ethells», según Tertuliano. El dios fi­
lántropo se sucrifica () se expolie al sacrificio -110 de InCI·1I7••
pero 51de unn tortura parecida en la soledad del C~l1CllSO-.
Es muy interesante tamhién en el texto de Esquilo lu cxprc­
sión de 1"syl/lpdl/W;(I de los humanos hacia el Titñn sufrien­
te, esa compasión que los pueblos bárbaros. 110 menos que
las Oceánides del coro. sienten por el rebelde martirizado.

Es también interesante el dato de que. al cabo de largos si­
glos, ZCIIS accediera a la liberación de Promctco, Tal acuer­
do final entre ambos dioses, con una recíproca cesión por
ambos lados. encaja muy bien dentro de la ideología de Es­
quilo. glosador de la justicia de Zeus, no menos que Hesío­
do; pero el episodio de la liberación de Promctco estaba ya
cn lu tradición épica. (Figura en el texto de la Teogoni«, aun­
que quizás se t rntn de un añadido al P0(.'1ll3 origlnario.)

Fue Hcraclcs, el amado hijo de ZCUS)' el héroe benefactor
por excelencia, quien devolvió al Titdn su libertad )' rccom­
pensó asl sus afanes filantrópicos. Otro personaje müico, sa­
bio y amigo de los hombres, el centauro Quirén, aflígldo por
una herido incurable. en un gesto magnánimo. se ofreció
para descender al Ilades, como pago por la liberación de
Prometeo,

En recuerdo de su castigo, Prometen se fabricó un braza­
lcte de piedra, de la roca del Cáucaso, que Zeus le invité a lle­
var como test imonio de su aherrojamiento en las peñas y de
su castigo, Así guardó para siempre Prometeo un testimonio
de su sumisión, una reliquia simbólica de su pena.

cavernas. Si ncccslturnos todavía una prueba de que este dio.
encadenado "In roca en escarnlo de sus acciones eucarna par., E.­
quilo eldesuuo de la Humanidud.Ia halluremos en el sufrlmicu­
ro <I"C comparte COII ella y multiplica los dolores en MI propia
°110111,,".
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es decir, aquellos ilustres guerreros que combatieron en tor­
no a los muros de Tebas y de Troya, aparece como una etapa
distinta y singular. Probablemente es una aportación inno­
vadora del poeta a un esquema heredado, una innovación
que pretende dar un lugar en esa historia de la humanidad a
los héroes de un pasado sentido como brillante y memora
ble, por encimo de estos tiempos de generaciones .J~ónill1as,

Aunque el pesimismo de Hesíodo le:lleva a decir que su
época es lo peor de todas, su visión del futuro le.hnc~ ~ugu.
rar ot ra época aún más lamentable, cuando la Justicia yel
pudor se ausenten definitivamente de entl~c los hllll1a~os.
Aidcls y dtke son los fundamentos de la convivencia polúica,
según destaca también Platón -cn su versión del mito de
Prometeo en su I'roltlgorns-. En la dura Edad del Hierro aún
permanecen en el mundo, aunque haya que luchar por su
realización. Sin embargo, la humanidad puede arribar a otra
edad aún más feroz y a una existencia aún más miserable, si
aid6s y néinesis se ret iran abandonando el t rato con los hom­
bres. Así ocurrirá. según profetiza una queja del poeta, ba­
sada en su propia experiencia personal, ligada a ese conflicto
familiar que se nos relata en los Trabajos y dtas, donde la exi­
gencia de justicia está unida a una vivencia propino (Frente al
mundo de las bestias, dice luego el poeta, tras In fábula del
halcón y el ruiseñor, Injusticia debe caracterizar al mundo
humano, distinto del despiadado mundo de las bestias, que
ignoran la dike).

Es muy interesante observar que de nuevo encont ramos
aquí un relato mítico que tiene claros paralelos orienta~es,
por ejemplo en la cultura india yen la persa. Pero I~versión
griega ha int roducido ciertas novedades caracterfst rcas, Una
de ellas es la introducción de la Edad de los Héroes en el es­
quema general. Ot ra es la perspectiva ética, tan destacada
por Hesíodo, no sólo en su final. sino en su misma conslr~~­
ción narrativa. Como ha destacado J. P.Vernant, en un análi­
sis muy inteligente, hay en esa estructura de las etapas de la
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Para la cxpllcnción mítica de la desdichada condición de los
humunos.Hcslodo ha encontrado en el mito de Promctco y
la introducción de Pandora un buen relato. Pero hay otro
que complementa esa misma referencia: el mito de la de­
cadencia progresiva de las edades de los hombres. un relato
que el poeta no recoge en la Teogonta, sino en su otra obra.
en 7)'nIJlljosye/la.1 (1'1'.106-202).

Cuento el poeta que .10 humanidad ha ido empeorando a
través de diversas edades, que se califican con nombres de
metales: In Retad de Orn.Ia de Plata.Ju de Broncc.Ia de los
Héroes y la de Hierro. Los hombres, que comenzaron, en
tiempos de Crono, llevando una existencia próxima n In de
los dioses, han ido de edad en edad pasando u un vivir más
penoso y desamparado. La peor de todas esas edades es la de
Hierro, en In que vive el poeta, pero aun ésta es susceptible
de una degradación, que él imagina y profetiza como próxima.
Los hombres de cada edad han desaparecido para ser su­
plantados por otros peores, y tao sólo la Edad de los l íéroes
marca UI1 relativo paréntesis en esa decadencia progresiva.

Dentro del esquema de las razas con nombres metálicos,
la de los héroes, que son los gloriosos personajes de la épica,
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penoso y se ve agobiado por los conflictos sociales-", Pero el
mito griego no promete un mundo mejor aqut, sobre la rie­
rra y en el futuro, Otros mitólogos, como losórflcos, contra­
ponen a la existencia desdichada terrestre la perspectiva de
Otro Mundo más feliz para los justos e iniciados, Platón se
hace eco de ello, posteriormente,
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decadencia un afán de distinguir tres pares de edades, dife­
renciadas por el predominio de la justicia o el orgullo brutal,
la dtke y la hybris, según los términos clásicos, en cada una
de cllas ", La Edad de Oro posee un trazo posh ivo frente a la
de la Pinta, asl como la de los Héroes frente a la precedente de
Bronce, como luego la de Hierro frente a lo cuorica última
edad, dentro del deterioro progresivo de lus rulas sucesivas,
Esa t ripurt ición recuerda un tanto el esquema señalado por
Dumézil Cilios mitos indoeuropeos y las tres funciones pue­
den verse rcflcjudas en las tres etapas dobles: Oro y Plata co­
rresponden a una cercanía a los dioses, Bronce y Héroes nU))

predominio de lo función guerrera, y la Edad dcl l Ilcrro y lo
última nnónimu (1 U" predominio de lo trabajoso y servil.

Oc nuevo ndvert irnos cómo el mito, con su función para­
digmática, le sirve al relator para explicar su propio mundo,
y cómo la especulación del pneta, de Hesíodo, en este caso,
confluye con el sentido de la narración, Pues, sin duda, el
mito de la Edad de Oro inicial, que se ha ido alejando de los
hombres, y que es imaginada con nostalgia desde el desven­
turado prcscutc.j icnc unas raíces psicológicas muy gener,,­
les y reaparece Cl1l11Uyvar-iasculturas, En los t icmpos de los
primeros hombres, bajo el reino de Crono, o de Saturno, en
Inversión latina, había una prosperidad unida n una inoccn­
cin de la humanidad, luego el mundo ha envejecido y se ha
desgastado, y los hombres se han vuelto peores, más flojos y
más perversos. (Este mito no presupone la intervención de
Pandora, sino que es otro relato etiológico del mal cxren­
diéndose sobre las gentes y las tierras.)

Mientras en la evolución del mundo divino hay una pro­
gresión hacia el orden y la justicia. de modo que el reinado
de Zeus marca el establecimiento definitivo de un régimen
justo, en la tierra hay un deterioro que avanza en sentido
contrurio, hacia la desaparición de la justicia yel reino del
caos so, Aloptimismo del teólogo Hesíodo se opone la amar­
ga experiencia del ciudadano de Ascra, que lleva lino vida

11. H(.lIlt ......V MO IIVH~



Su nombre ofrece una clara et ímologfn. Como el Dyaús védi­
co y el lat ino Júpiter (lllppiler / Diespatcr}; cstá formado so­
bre un radical indoeuropeo diu] tliell que significaba la clari­
dad del cielo. Era, pues, en Sil origen, el gran dios celeste, el
que en lo alto dominaba. Sus cpúetos homéricos de "amon­
tonador de nubes .., «altitonante», «gozador del ray(»), evocan
ese aspeclo del soberano celeste y señor de las tormentas.
Suele asentarse en las cumbres momañosas y desde allí otea e
impera. Es el o/(/IIpico por excelencia. (Es probable que el
Olimpo, antes que un nombre propio de uno cordillera en Te­
salia, haya significado para los prehelenos «promomorio cle­
vado", «cumbre» o algo ;lSI.) Zcus tiene su morada en esas al­
tas atalayas, como el Olimpo en Tesalia, el monte Dicte en
Creta, el Licaón en Arcadia, el promontorio central de Egina,
yen elida cercano aTroya. Oc ser la cumbre inaccesible luego
pasó el Olimpo a denominar el alto cielo donde moran los
dioses, en sus palaciegos aposentos, «olünpicas moradas».

Yaen Hornero Zeus es indiscutiblemente el primero de los
dioses en poderte y saber. Por encima de todos los demás

L Zeus90

Probablemente el cstnblecimicnto de ese número de doce
dioses principales, reunidos en un grupo cunoníco (aunque
con variantes locales en los últimos puestos), fue una inven­
ción de época arcaica y de la costa jonia. l.uego fue adopra­
da por doquier, como una convención panhelénica. Ese cul­
to corporativo 110 es, pues. antiguu, y tiene su origen en la
actuación legislaliva de algunos políticos y sacerdotes. En
Atenas fue Pisístrato el introductor del mismo; el nieto del
tirano, según Tucfdides, erigió el JItJr del ágora. El doce es
un número prestigioso en muchos lugares, y resulta adecuado
para acoger a las grandes figuras divinas del panteón griego,
sea cual sea su origen o,.

977. 1.0:' uoen IJIO~Il.\:
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En el llgOTO de Menas se levantaba un altar 11los Doce Dioses
-segün mencionan lIeródoto (11, 7; VI, 108), Aristófanes
(Caballeros, 235) y 'Iucídides (VI, 54)-, Yotro semejante
existía en Olirnpia según Píndaro (Olflllpira X, 50 Y$5.)-. En
el límite extremo de su nvance hacia el este, en la India, erigió
Alejandro un altar H los Duce (según cuenta Diodoro, XVII,
95, l.), como test imonio de In religiosidad helénica. Ese culto
corporativo esté bien atestiguado en lo época c1ásicuM•Eudo­
xo, el discípulo de Plulón, asign6 ti cada uno oc los doce gran­
des dioses un signo del Zodíaco. Tumbién Pintón (en el Pedro,
246e, y en los Leyes, 828d) alude a ese número de dioses, hoi
dádeka theo(, como ti un grupn firme y bien establecido.

Sin embargo, habfn nlgunas vacllncioncs Cilla admisión
de ciertas figuras divinas. Asl, en el Fedro Platón asigna a
Hestía un lugar que, en otros catdlogos, ocupnbn Dioniso, y
en Leyes propone colocar en el duodécimo puesto a Plutón,
dios de los muertos, En el friso oriental del I'artenón figura­
ba Dion iso (en Ve'¿ de Ilest iu) cnt re los doce dioses reunidos.
En Olirnpia, en cambio, figuraban los Titanes Crono y Rea,
y el río Alfeo (en lugar de l ícfesto, Dcmétcr y Hestia) entre
los doce allí consagrados.

7. Los doce dioses



Zeus está lI1uy por encima de los demás dioses por su
fuerza y su poderlo. COIltO<'1 mismo proclama en In Ilinda,
VIll, 8-28. Si lodos los demás dioses se colgaran del extremo
de una cuerda, él solo podría balancearlos desde la cumbre
del Olimpo. Cuando asiente a una petición, moviendo las
cejas en un gesto afirmativo, lodo el Olimpo se estremece,
No interviene directamerne nunca en los combates de los
héroes y los hombres, como hacen ot ros dioses. Sil impar­
cialidad mantiene el equilibrio del mundo, y su inlervcnción
partidista lo pondría en peligro. Es el rcy que señorea In
asamblea famillnr divlna. .

Se ocupa, C01l10 autoridad suprema celeste, en 111f1l1tellCI'
el orden que élmismo ha instaurado en timundo. Como 1'(/_
tér andrén tc theén te, «padre de los hombres y los dioses», o
él le compete velar por la estabilidad cósmica y social. Se
cumple siempre Indecisión de Zeus: sus designios rigen elcur­
so de los acontecimientos, y el destino está acorde con sus
mandatos en un ambiguo equilibrio de fuerzas. Es provi­
dente y justiciero, Como basileús impone su realeza y todos
los reyes han recibido de él su poder. Más tarde será el de­
fensor de la drke, la ..justicia», en las ciudades. A él se le de­
dica el templo mayor en 1"mayoría de las páleis, como Zeus
poliouchos, «prorcctor de la ciudad».l'ero ninguna ciudad
lo tien: corno .su.dios propio y como patrón ciudadano, ya
que su imparcinlidad lo eleva por encima de ese pall'onRzgo
local".

Su carácter de dios justiciero es producto de una evolu­
ción que podemos observar en los testimonios literarios. Ya
en la lliada se distingue de los otros dioses, favorecedores de
unos u 01ros guerreros por razones diversas. Zcus no salva a
su hij~ Sarpcd6n de la muerte (como hace, por ejemplo,
Afrodita con Eneas alguna vez), y simplemente presta su
asentimiento a lo que indica la balanza del destino acerca del
fin de Héctor, Alcomienzo de la Odisea advierte de CÓmolos
mortales se labran su desdicha al desoir los consejos divinos
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ejerce su función de "Pudre», protector de dioses y hombres.
Le pertenece, por conquista y por su dignidad, In sobcrnnfa
del ciclo, que obtuvo Iras el reparto de dominios con sus her
manos Poseidón y Iludes. En las luchas por eS(I soberanta,
después de abat ir a su padre Crono, tuvo que someter a los
Titanes y ti los Gigantes, y más larde al monstruoso Tifón.
Con su aseutumicnto en eltrono celeste ha establecido el or­
den cósmico que no tendrá ya fln. Es el manejador del rayo,
nrmn decisivo que para él forjaron los Ctclopcs. Sil animal
emblcmdt ien es el üguila soberana y solitaria. No es un dios
de la fuerza bruta, sino un monarca providente, que escucha
a sus súbdiios, dirime los conflictos e impone sus designios
de eterno cumplimiento, Es el dios de la just icia.

El dios celeste de origen indoeuropeo file enriqueciendo
su figura con múltiples trazos de origen mcditerrdneo, No
sólo como dios del cielo luminoso, sino como señor de las
tormentas y lancero del rayo, era el dispensador de las lluvias
y estaba ligado a la fertilidad de los campos. En Creta situaba
el milo cl lugnr de su nacimiento. Allllo había ocultado su
madre Rca, escondiéndolo en una caverna del monte Dicte,
para que no se lo zampara el insaciable Crono, C01110 había
hecho con sus hermanos. 1\111danzaban cn su honor los Cu­
retes y lo amamantabu la cabra Amalrea. Una leyenda local
narraba que también en Creta se hallaba la rumba del dios,
Probablemente este mito conserva la huella do UIHI divini­
dad cretense que se ha fusionado con el Zeus helénico. La
imagen del dios que nace y que mucre, aplicada al Padre de
los dioses, resultaba escandalosa para los griegos, que nega­
ban tal relato como verídico, con el famoso refrán «Iodos los
cretenses SOI1 ment irosos».

La misma imagen del dios, de cabellera ncgra (kYIIIIO­
charles), y no rubio, como casi todos los demás, es tal vez un
rastro de éS3 fusión del dios venido del Norte con otras figuras
divinas. Por 011'0 lado, también en el Próximo Oriente hay
dioses del ruyo.
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dudad .. {Poliéus, Polioúchos}, «de la plaza y del consejo.
(Agorafos,HUldofos) y «liberndor» (c/eIllMriosrl.

Yudesde un:, época anterior a lo aparición de la tcologfn
filosófica se deja notar una tendencia a convertir el politeís­
mo en un sistema donde los dioses están sometidos a un
gra~ldios omnipotente y providente sobre todo, que es Zeus,
derivando hacia un henotcísmo, que luego los filósofos re
Irendaran. Pero ese dios nuis abstracto es como el de Herd­
elite, que «quiere y no quiere ser llamado Zeus» {frg. 32
OK)91.
Son numerosos y prolíficos los amores y amoríos de Zcus.

Su esposa leglt ima, la que comparte el trono en In mansión
olfrnpica, es Hern, hermana y mujer celosa del monarca ce­
leste, Enlas 1!1~lillusmicénicas aparece mencionada Diwiya,
que por su mismo nombre se presenta como emparejada
con él. También Dfone, la madre de Afrodita -scgún la ver­
sión hornérica-, está en los comienzos vinculada nZeus, ya
su Indo recibe culto en el antiquísimo santuario de Dodona,
Pero Zcus ha tcnido trato sexual con otras grandes diosas.
De sus amores con Tcmis proceden las Horas, las Moiras y
las Gracias, scgún Hesíodo, y de Mnemósine y Zeus SOl}hi­
jas los nueve Musas. De su unión con su hermana Demétcr
nació Core-Pcrséfonc. AMctis se la tragó, antes de dar a 1m;
a Atenea. Oc Lcto le nacieron Apolo y Ártemis. De su matri­
monio con Hera nacieron I Iefcsto, Ares y Hebe. Oc la ninfa
Maya tuvo al astuto I icrrnes.

Pero son también numerosos los amoríos del Padre de los
dioses y los hombres con mujeres. Más de un centenar de
nombres de mortales amadas por Zeus han registrado los
mitógrafos antiguos. Los encuentros de Zcus con estas mu­
jeres asumen variadas formas; según los casos el dios recu­
rre a uno u otro t ruco o disfraz. Oc esos encuentros amoro­
sos nacen, como era previsible, los más famosos héroes. Los
dos grandes héroes que se convierten en dioses: Dioniso y
l [crueles, son hijos del providente Zeus, que se unió a la te-
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y quebrantar IlIsnormas, y cudn en vano acusuu luego a los
dioses. La Orli.I{'CIofrece una clnru perspectiva mural: Zeus
preslde el consejo de los dioses en cJucAtenea interviene en
fuvor del esforzado y piadoso Ulises. Los pretendientes me­
recen un castigo que Zcus aprueba. Pero es en Ileslodo don­
de Zeus resplandece como el señor de la justicia y el orden.
A su lado está siempre Díkc, hija venerable de 'lernis, y la vi­
glluncía del dios sobre la I'iCI'I'II Sto ejerce 11 t ruvés de diez mil
divinos espías, Por culpa de Prometco Zeus ha enviado mu­
chos males a los hombres. Sin embargo les ha dado, para dis­
t lnguirlos de las bestias, la just icia. Después de l lesfodo, Es­
quilo será el gran poeta que celebre el poder justo de Zeus
con palabras cntusinstas y pensamientos el" hondura tcoló­
gica renovada.

Hay que recordar, sin embargo, que los caminos de la jus­
ticia son intrincados y quc los griegos no imaginarou nunca
ti Zcus como un juez rectillnco o un verdugo rápido. La cele­
ru de los dioses es 11 veces rápida y su justicia es muchas veces
lenta. El mismo Zeus recurre al engaño cuando le conviene.
(Por ejemplo, enviando aAgemenón un sueño engañoso para
extraviarlo y complacer a Aquiles.) Los sufrimientos de He­
rncles, el hijo más esforzado del mismo Zcus, son una prue­
bu de estas demoras. ZClIS, el omnisapientc, resu 11a en un fa­
moso episodio homérico engañado y disrratdo por Hera;
pero advierte pronto el engaño.

Como responsable del orden social, Zcus velaba sobre los
reyes, y también sobre la justicia de las sentencias. Era el
protector de los juramentos. y amparaba a los huéspedes y
los suplicantes. Los epítetos con los que era invocado dan
una idea de esas funciones de Zeus: «Protector del cercado
familiar, de In propiedad, del hogar» (Herketos, Ktésios,
/Jplléstios), "Garante de los juramentos» (Hárklos}, «Prorec­
tor de los suplicantes y los huéspedes» (Hikésios,Hiketésios,
XC(llios)¡ fue luego introducido en los cultos ciudadanos
como "Protector» y «Salvador» (Amjlllor, SOI6r),«dios de la
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nido lugnr a.escondidas primero y luego en las bodas cele­
bradas en el jardfn de las Hespérides. Heril, COmomodelo de
la esposa, es Partheues al llegar al marrimonío. Renueva su
d~lI1c~lIc",mediante un baño mágico y con la ayudo de Afro­
dite sigue atrayendo créticamcnre ti Zcus,

Pero, según otros relatos míticos, Hera es también la es­
P?sa celosa, irritada po~ los amoríos y aventuras de ZCllS, y
disputa a veces con su divino esposo, COIllO cuenta la iltada,
en rnris de W13 ocasión. En esos arrebatos abandona el hogar
celeste r,~I~gaa ellge,~drur pnr sr sola, para vengarse, al mons­
truoso I Ifon (al que ZCl1S deberá vencer en feroz contienda),
y, según una ve~sióJl antigua, a Hcfesto, el dios cojo, que
guarda una ambigua relación hacia su madre.

Del matrimonio con Zeus tiene algunos hijos: Ares, He­
f'C.s~o(según Otra variante del nacimiento del dios), Hebe e
1:l'ItlO.Se ha subrayado que nin~llno de ellos es una gran Iigu­
Ia en el pant.cón: Ares es un dios torpe que sólo en la guerra
brutal despliega su valor; Hefesto está tarado y es engañado
p~r su espo~a Afrodit.a, la misma l-lera 1,0arrojó del Olimpo,
y.el se W!lgO atrapándola el) un asiento trucado; y Hebe e lIi­
tia son figuras un tanto secundarias ent re las divinidades,
Ilcra, vengativa)' celosa, persigue a las amadas de Zcus, como
a Lero y u lo, ya los hijos nacidos de las relaciones cxtramat­
I'imonial.es de su esposo, como a Dioniso niño ya Heracles,
Es una diosa de gran poder, pero rencorosa y poco simpáti­
ca, porgue está ~"UyI!mi(a~~ a su función de esposa y pro­
tectora del matrimonio legítirno.

Tiene muy poco de maternal, y no se la invoca COmo«ma­
dre». (Lo que no d~ja de tener interés, cuando se piensa <¡ue
ha heredado a la Diosa Madre de época anterior.) Son otras
figuras las que t'01I18nun aspecto más maternal, C0l110 De­
mérer (aunque sólo tiene una hija) )' la misma Afrodita.
Tampoco se encarga del hogar (función asignada a Bestia).
Comparte desde su posición de esposa legítima el trono real
)' lleva la eorrespond iente corona.

JOJ7. J O~ lJOl.lí I)IO~~

El nombre de la diosa parece provenir de la raíz indoeuropea
jer-/jiJr- (como el griegn Hora y el nlcmdn la/u') e indicaría a
«la que esra en sazón», «madura para el matrimonio». Es 1<1
«venerable esposa de Zeus». Aunque muchas otras compar­
ten el lecho del dios, sólo llera se sienta junto a él en el trono,
presidiendo lo reunión de los dioses. Como tal csposa legtri­
ma, Hera no tiene otros amores ni aventu ras terrenas, Yaen
las tablillas micénicas aparece mencionada como cornpañe­
ra de Zeus,

Aunque Sil culto tuvo especial relieve en Argos, y se la ce­
lebra como «la argiva», los templos en su honor se extendie­
ron muy pronto por todas las zonas pobladas por griegos.
Además de los templos de Argos y Pcrncora. se erigieron
otros en Samos, en Deles, en Tirinto, en Cretona yen Pes­
tumo Probablemente fue la p6111ia del palacio de Argos, y ya
en época micénica se extendió su culto; remontan los tcrn­
plos mñs antiguos en su honor a la época de los primeros
templos, hacia el 800 a.C,

Su matrimonio con Zeus es un hieros gtlmos 95, represen­
tado en algunos relieves antiguos. Según el mito, habría te-

2. Hera~"

bana Sérncle y a Alcmenu. 'larnbién de Zeus es hija Heleno,
nacida de Leda (o de Némesis, según ot ra variante), a In que
Zeus se unió en fO!'Il1H de cisne, Sobre 1"cnclaust rada Dánae
bajó Zeus en forma de lluvia de oro, y de esa unión nació
Perseo, otro intrépido héroe. Por más que Hera trate de obs­
tuculizar sus <l1110"(os,el ingenioso Zeus logrn siempre su
propésiro: a la peregrinación, metamorfoseada en vaca, se
uyuntó en Egipto y de ahl nació Épago. HiJos de Zeus y la
raptada Europa 5011105cretenses Minos y Radamanris, y 111-
gün héroe de trágico fin, corno Sarpedón, que muere en la
tltada.
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Según las tablillas micénicas era el dios más importante
en Pilo. Elrecuerdo de su importancia en el palacio ribereño
se mantuvo largo tiempo: todavfa en la «Telemaquia» el poe­
ta de la Odisl'll nos presenta al rey Néstor ofreciendo un im­
portante sacrificio en su honor. Los jonios, probablemente
procedentes de esa zona, le dedicaron un santuario en el pro­
montorio de Mícale, centro de toda la Jonia. 1..05 mitos le re­
conocen su poder al hacerlo padre de Nclco y de Pellas, que
luego se instaló COIllO rey en Yoleo, en Tesalia, y de 'Iesco, el
gran héroe ateniense.

Pero Poseidón ha tenido que ceder en sus rivalidades con
otros dioses. Frente 11 llera en Argos, frente a Atenea en Ate­
nas, frente a Zeus en general. Su hijo, el ctclope Poliferno, es
cegado por Odiseo, y,a pesar de su gran poder, el dios mari­
no no logra más que demorar el regreso del héroe, protegi­
do por Atenea. Otros hijos de Poseidón, seres monstruosos
y turbulentos, son vencidos por otros héroes griegos. El dios
conserva el furor de las fuerzas elementales de la naturaleza
del mar y los terremotos ....

COIllO señor de las aguas es también una divinidad aso­
ciada a la fecundidad y a la creación de las fuentes, surgidas
por su intervención. Los manantiales de Lerrna, cerca de Ar­
gos, son un regalo de Poscidón tras el encuentro amoroso
con la danaidc Amírnone.

A él se le consagra el caballo, engendrado por el propio
dios, según un relato mítico. Elcaballo fogoso, sacudidor-del
sucio en su galope, es una imagen del dios. En otro mito él
mismo se transformó en caballo para acoplarse con Dcrné­
ter, que había tomado la figura de una yegua. De su unión
con la Erinis junto a la fuente Telfusa, en Beocia, nació
Arión, el velocísimo caballo que el dios ofreció a Adraste,
para salvarlo de la muerte ante los muros de Tebas, Del inte­
rior de la Medusa decapitada por Perseo surgieron el alado
Pegaso y el guerrero Crisaor, progenie del dios, que se había
acostado cnn ella. En varios lugares se le sacrificaban u ofre-

lOS7. U:')l\Il(I( l. !11()$,t!-i

El nombre del dios se suele interpretar como IIn término
compuesto: porl'i- «señor, esposo». en vocativo, y da- ..Tie­
rra», Sería en sus orígenes «el señor o esposo, de la Tie.rru», n
111que abraza y lIgihl, según su rttulo de «/jIl/losfg~II()S» (~
«Ennosidaon» según In forma que parece en las tablillas mi­
cénicos y que tiene un paralelo en el «Ennosidas» de Pínda­
ro) .1. Es, en efecto, el que provoca los terremotos, el bronco
señor de los seismos.

YnHomero cuenta cómo los tres hijos de Crono se repar­
tieron el poder: a Zcus le tocé el cielo, a I'oscid~n el ma~, r a
Hades el mundo subterráneo de los muertos. E~,en la epICa
yen la época cldsica, el dios del mar y habita en sus profun­
didades, junto a su esposa Anfitrite. En su. figura ~eparece a
Zeus. Su arma no es el rayo, sin embargo, smo el tridente con
el que revuelve las aguas cn Ias tormentas y sacude y golpea
la tierra.

3. PuseidólI"

En 111}/(("{(I esté decididamente del ludo de los aqueos,
como Atenea (con la que mantiene buenas relaciones), como
C~propio de una diosa de Argos y Micenas. Según el famoso
mito del juicio de Paris, es por la ofensa causada por la prc­
fercncin del príncipe troyano que entregó la 1lI11nWI!nde oro
a Afrodita. Es una representante de la soberanta.Iu primera
función el! el esquema de Dumézil. (Mientras que Atenea
reprcscntu ln segunda, la guerrera, y Afrodita, la tercera, 1(\
productivu.) .

Su epíteto mas caractcrfstico e~ Hornero es el de b()C)~lIS:
«de ojus de VllCU)). La vaca es el 3nll1101 que le esta especial­
mente conscgrado. Varios festivales -CI! Argos, en Platea, en
$1111105-, se celebran en su honor, rememorando sus bodas y
sus rencillas con Zcus, mediante rituales muy antiguos y pe­
culiares.



ra, originariamente. la ..sellora» de la ciudad. At/¡IIIIII potnia
aparece mencionada en una tablilla de Cnosso. En varias lo­
calidades Ateneo ero venerada en el templo situado en lo alto
de In vieja ciudadela, en la Acrópolis, como en Atenas, F.ra
una diosa guerrera, COIIIO se destaca en su vest imenm, arma­
da con lu coruza y blandiendo la lanza y Inégida, su terrorífi­
co ~lnnto forrado de piel de cabra [alx: 'cubro', y (lySSO: 'agi
tar ); sobre el pecho lleva la cabeza de la Gorgona, sfrnbolo
del espanto, y sus ojos emiten un terrible fulgor.

lis ghlllcopis, la de «ojos de lechuza», según una et irnolo­
gfu f¡lcil (Glaus: «lcchuzn»), Eluve nocturna, de grandes ojos
y expresión meditativa, es su símbolo. (En el mundo minoico
abundan las representaciones de una diosa o sacerdotisa con
un ave.) Pero el epíteto puede entenderse también COIllO .. la
de ojos claros y brillantes •. Cuando se aparece a Aquiles en
el canto I de la litnda recuerda el poeta que sus ojo~ lanzaban
terribles destellos.

Al no haber nacido del vientre de mujer, sino de In cabeza
de su padre, Atenea aparece distanciada de lo femenino.
(Aun admitiendo la versión de que su madre pudo haber
sido ~Ictis, una diosa de la Inteligencia que Zeus se engulló
prcvrarncntc, temeroso de que diera a luz un hijo demasiado
poderoso, Arenen es la hija sólo de zcus.) Tiene figura y há­
bitos femeninos, pero no comparte las penas)' placeres pro­
pios de su sexo. Por su afición a las armas está del lado de los
guerreros y es compañera de los héroes. Semejante a las wal­
kirias germánicas en su ardor bélico, se distancia de la bru­
talidad belicosa de Ares, dios de la guerra. Atenea es siempre
la inteligencia y la eficacia en elcombate, es decir,lo civilizado
y táctico frente al ciego impulso de matanza, sangre y des­
trucción que pertenece al turbulento Ares. Es una diosa de la
claridad incluso en la arremetida del combate .

Es la protectora de los héroes: de Aquiles, Ulises, Perseo.
l lcraclcs, 'lesco, Tideo, ere. Aparece a su lado en los momen­
tos de mayor tensión como para confortarlos antes de la vic-
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La dios~ surgió de lo~abezll de Zcus, en un parto prodigio­
so. Nació hermosa y joven )' revestida de rutllante armadu­
ra. Hefesio con su doble hacha hendió el cráneo del Padre y
de ullt brotó, luminosa y perfecta. la poderoso dlosa de ojos
glaucos, blandiendo la lanza y agitando el escudo. Una diosa
gue~~era y sin madrc.Bl nacimiento maravilloso es IIn rasgo
deCISIVode la caructerizacién de Atenea, firmemente unida
a ZcIlScomo hija predilecta del Altísimo. La escena estaba re­
presentada en lino de los frontones del Partenén, el gran tem-
1'10de la acrépolis ateniense erigido en honor de In diosa 100.

. Su nombre, de oscura ctimologla, con un sufijo prchelé
I1ICO (en -I1/1a, que aparece en algunos topónimos), tal vez
esté relncionudo con la propia ciudad de Atenas, y "tena fue-

dan caballos en flcstas n 1'1dedicadas. 1.08 animales ('1'11n sa­
crificados por inntersíén o despeñándolos nl mar (l a uno
sima profunda. Es frecuente su atributo de Hippios.

Como protectora de la doma del caballo y de los navíos,
Atenea ent ra en concurrencia con Poseldén.a quien invocan
los navegantes y al que se le dedican los cuballos. Pero está
clara la competencia de coda dios: Atenea es lo inventora del
freno y de lo técnico de navegar, es decir, del arte civilizado
para dominar los elementos, mientras que l'oseidén repre­
senta clll1lJ1C1'IInnturnl, salvaje y furioso, de In mur y el ca­
ballo.

Pos.ciclón r~ci~e cult.o en muchos lugares marineros, yen
espccinl en Corinto, ciudad que extiende su dominio por
ambos I11l11'es.También en el templo de Sunión, en el cabo
del Á ticn desde donde se avistan todos los bureos que salen
y entran en Atenas. C0l110 a Zeus los Juegos Olfmpicos, a
Poscidón se le honra en los Istmicos, junto al Istmo de
Corinto.
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Apelo es una figura de extraño origen. Su nombre no apare­
ce en las tablillas micénicas, y su ctimologta es oscuro. Pro­
bablemente se introdujo en el panteón helénico a mediados
del segundo milenio, viniendo de Asia Menor. Era acaso en
su origen un dios de los rebaños. 'todavía en el Himno homé­
rico a Hermes se menciona que poseía una manada de bovi­
nos (como la que tenia Helios. según la Odisea).No deja de
ser paradójico que este dios, que por su aspecto grácil y se­
reno parece encarnar el ideal griego de la pureza y la perfec­
ción juvenil. fuera de origen oriental. un asiático adoptado y
extraordinariamente bien adaptado,

Es hijo de Zeus y de Leto, que lo dio a luz junto a su her­
mana Artemis en la isla de Deles, UJ)aisla santa desde que se

5. Ap% Uf)

les. Cuando, apenas nacida, el dius Ilcfesto se prendó de ella
y quiso hacerla su esposa, lo rechazó de plano. Persiguiéndo­
la. el dios dejó caer sobre su muslo unas gotas de semen que
Atenea arrojó a rierr,i, y de ellas nació Erecteo-Erlctonío «<el
muy tcrrcstrc»), a medias configura humana ya mediassier­
pe, como vástago de la Tierra Madre. Por su origen ctónico
Erecteo, primer rey de Atenas. presenta ese aspecto mons­
truoso, en su nacimiento. Fue Atenea quien cogió al recién
nacido y lo alzó en MISbrazos. como adoptándolo, más como
un padre que como una madre. Lo confió luego a las hijas de
Cécropc, que luego se asustaron de su aspecto y se suicidaron
arrojándose al abismo desde la Acrópolis 'o,.

Sus fiestas principales eran las Panaieneas, en las que en
solemne cortejo los atenienses acudían al templo de la Acró­
polis a testimoniar su devoción. Más tarde la diosa de la
inteligencia fue considerada una valedora de la culturo ilus­
trada de la brillante ciudad, metrópolis de las artes y la filo­
sofía )0'.

1 U)\ OU" [)(O\I\

toria. Dc nlgún modo aparece como intermediaria de los de­
signios de Zeus en esa cercanía u los esforzados caudillos y
aventureros. También es protectora de las ciudades, como
Poliás y Polluchos, y por ello Su suntuario cstd en el corazón
de la fort iflcada ciudadela. Su pC4UC¡)¡1 estatua, el palladion,
sirve de resguardo a la forraleza. Por eso los saqueos roban
la imagen santa de Troya, en una Iluda? escaramuza. ("loIvez
ese nlsgo es una reliquia de su función en el palacio de tiem­
pos micénicos. de su papel COIllO Potnia protectorn.) En la
lttadn yen la Odiseadesciende del Olimpo para presentarse
unte sus protegidos: 11Aquiles sólo visible pnra él, a Uliscs co­
mo una joven muchacha, a Tclémaco disfrazada como el an­
ciano Méntor.

Como diosa de la inteligencia constructora, es la patrona
de los artesanos: de los carpinteros, de los ceramistas, Cons­
truyó el primer carro, cooperó Cilla fabricación del Caballo
de Troya. y Cilla construcción de la primera nave, y en lomí­
tica Argo. Pero también es patrona de las labores femeninas
del telar y la rueca, lnspira a las tejedoras y bordadoras y cas­
tigó trasforrndndola en araña ala vanidosa Aracnc que se
atrevió ti rivalizar con ella en el bordado. Como diosa pro­
tectora de la polis, y amante de las tareas artesanas. recibe
cada afio en homenaje de toda Atenas el flap/os bordado por
las jóvenes de la ciudad.

En la disputa con Poseidón por el patronazgo de Atenas,
el dios del tridente hizo brotar una fuente y Atenea introdujo el
olivo. Obtuvo asf el triunfo sobre StI tío. En la Acrópolis re­
verdecía el olivo emblemático, que rebrotó tras la derrota de
los persas. F.l árbol es un regalo de la diosa y representa bien
algunos aspectos de la misma. Civilizado, con su follaje claro
y sus frutos laboriosos de múltiple utilidad y uso. el vetusto
olivo mediterráneo es, con la lechuza, uno de los símbolos
del Ática. noble y austera.

Atenea se mantiene virgen. y recibe culto corno partlienos.
Es una doncella que no conoce amoríos ni tentaciones sexua-
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panhelénico, Allí se elevaba el gran templo del dios, conme­
morando su victoria sobre el monstruo local, una gigantesca
dragona que guardaba el lugar, Apolo mató a esta gigantes­
ca sierpe )/ se:apropió el oráculo, que perteneció antes a In
Tierru (Ge). Allí se celebraban en su honor los famosos Jue­
gos Píticos 101.

El clero que rodeaba el culto esteba constituido por un
cuidadoso grupo de sacerdotes, que envolvía ti la Pitia, única
voz que recogía los mensajes y respuestas del sabio dios. y
allí, en Delíos, Se rendía también culto a Dioniso durante
1I110Smeses, cuando Apelo se encontraba de viaje por el Nor­
le, visitando a los piadosos Hiperbóreos. AIII estaba la famo­
sa fuente Castalia, y por las cercanías del Parnaso corretea­
ban las Musas en alegre cortejo, prestas a las órdenes del
Musageta (econductor de Musas»)Apelo, maestro de la lira
y director de las danzas.

Apolo es padre de algunos héroes y adivinos, como el fa­
moso Mopso. Entre sus numerosos lances de amor no faltan
los fracasos o los amores desdichados, tanto en sus tratos
con ninfas como con mujeres. Persiguió en vano a la ninfa
Dafne, que prefirió transformarse en laurel a unirse al dios.
También la doncella Castalia prefirió arrojarse desde las al­
turas a la fuente que lleva su nombre, para escapar del acoso
del dios. Casandra, a quien había concedido videncia profé­
tica, eligió permanecer doncella. Marpesa prefirió a un mor­
tal, Idas, y Corónide, encinta ya de sus encuentros con el
dios, le traicionó con 01ro humano, el arcadio Isquis. (Por
ello el dios la mató, y luego extrajo de su vientre, ya en la pira
funeraria, a su hijo Asclepio.) A su amado Jacinto lo mató
accidentalmente, al golpearle en la nunca con el disco en un
entrenamiento atlético,

El dios es terrible en sus venganzas y en su cólera. Junto
con su hermana Arternis acabó con los gigantes Oto y Efial­
tes, que habían querido forzar a Hera, y con Ticio, que inten­
tó violar a Lero. Con certeras saetas, en compañia de su her-

111¡ LOS DOCI!.I)IO~b~

ofreció como asilo paro ese parto de la amada de Zeus, a la
que perseguían los rencores de Heru, Allí, pues, junto a
la pulmern sagrada, nacieron los dos dioses: Apelo y Arremis,
Luminosos, rcsplandecicntcrncnre rubios, ngiles y montara­
ces, comparten lo afición al arco y las flechas. Aunque ApoJo
no es, ti diferencia de Ártemis, lLI1 dios cazador. Sus flechas
causan la enfermedad (como se destaca cn el canto I de la
lirada) cuando él hiere de lejos con tino perfecto, corno He­
kaergos, blandiendo su luminoso arco de plata, El arco es un
símbolo de Su poder distante, pero certero, silencioso.

Bntre sus epítetos destacan los de Lykeios (de Lykos, 'lobo'
-o acuso 'de Licia' -) )' Phoibos (Febo, "el brillante»). En la
filada se le invoca COTllOSl/Ii/lII'IIJlIs: "Ratonero», tal vez por­
que protegía de las plagas de ratones. Es también Paián (pro­
bablemente «curador»; e] nombre de Paiwon sí está en las tA­

blillus y quizás fue antes un dios disiiruo que Apelo se
asimiló), y 11 él se dedicaba el peán o canto de victoria,

Apelo es un dios que carnina ti grandes zancadas y se apa­
rece:en lugares diversos. Es el patrón de las colonizaciones a
lo largo del Medirerrrí neo. Desde su santuario de Delfos, en los
repliegues del Parnaso, el dios ofrece su bendicion a las em­
presas audaces de los navegantes y colonos que van a fundar
nuevas ciudades. Es el dios de la profecía, el patrón de las ar­
tes, el caudillo de las Musas.

Si Delos es 01 lugar venerado como su cuna, isla santa en el
centro del mar Bgeo, su santuario más famoso es el de DeI­
tos, el ombligo del mundo, segun la antigua creencia, Desde
aHí sedifunde el enorme prestígio de sus oráculos, revelados
por la Pitia, la pitonisa que, sentada sobre el trípode, trans­
mite las indicaciones del dios. A veces ambiguo y cnigrnári­
co, Apelo es Loxias, el «torcido», porque su saber es profun­
do y su expresión recelosa. I-Ia)/otros grandes sautuarios de
Apelo, Como Claros )' Éfesoen la costa jonia. Pero, sin duda,
ninguno ha logrado el esplendor y la perdurable fama de
Delfos (Pythó) como sede oracular, centro de veneración

111)



Nacida en Delos, en el famoso parto de Leto, comparte con
su herma no Apolo algunas características. Se parece a él en su
aspecto, como ágil y esbelta diosa rubia, delarga cabellera,
cazadora armada de un espléndido arco, montaraz. La hija
de Zeus y Leto es una joven siempre virgen. parthenos invio­
lada e inviolable, que mantiene su doncellez como un privi­
legio otorgado por su padre. No es la virginidad guerrera de
Atenea, hostil y ajena al sexo y sus placeres, sino una donce­
llez exultante y agreste. eréricarnente atractiva. la que carne­
teriza a la joven Artcmis,

Como divinidad casta. es protectora de las muchachas en
la pubertad y en algunos lances decisivos de su vida. De ahí
que se la invoque en las ceremonias de la boda y también en
los partos, para que acuda en favor de la joven esposa o pró-

6. Arlclllis 100

el carácter dionisíaco quiere el éxtasis; por lo tanto proximidad; el
apolíneo, en cambio. claridad y (orilla, en consecuencia distancia.
Esta palabra contiene un elemento negativo, dctr~s del cual cstá lo
positivo:loacrituddel conocedor.

Apelo rechaza lo demasiado cercano, elapocamiento en 1050b­
jetos. la mirada desfalleciente, y también la unión anímica. la em­
briaguez mística y el sueno extático. No quiere al alrna,sino al espí­
ritu. Quiere decir: libertad de loproximidad con su pesadez, abulia
y estrechez, para lograr noble distancia ymirada amplia ,.,.

tener el respeto y la distancia, F.sel protector de la sabiduría
trndicionnl y de la civilización marcada por un talante racio­
nal y las máximas de la moderación. En su templo de Dclfos
estaban grabadas las sentencias de los Siete Sabios: «Conoce­
te a ti mismo», «nada en dcmnsía», "lo mejor es la medida».
Es el dios de la sophrosyne, esa cordura tan preciada y tan
difícil.

Como dice W.OIlO:

IlJ

muna. aniquiló a los hijos de Níobc. que se había jactado de
ser una madre más dichoso que Lelo por el número de sus
hijos. Despellejó al sátiro Marsios que se atrevió a competir
con él en un reto musical. la flauta contra ln lira, y puso ore­
jas de ASilO u Midas. por preferir la Ilautu de Pan a la lira apo­
línea. Cuando Zcus fulminé a su hijo Asclepio, culpable de
haber resucitado a un muerto, se vengó matando a los Cíclo­
pes, que habían forjado el arma divina, y tuvo que expiur su
crimen sirviendo como esclavo a Adrncro, re)' de Peras. en
Tesalia, purificándose luego del crimen. Es también un dios
purificador, yen Sil honor se celebran fiestas y festivales en
numerosas ciududes (por ejemplo las CArneas en Lnccdc­
monín).

Febo, dios de la luz, fue adorado como dios solar, aunque
en tiempos primero era Helios quien tenfn tal dominio. Su
frnremul untagonismo con Dloníso esl!\ cargado de ambi­
güedad. Lo apolíneo se enfrenta u lo dlonistaco en una opo­
sición polar un tanto abstracta, por encima de las relaciones
míticas entre los dos hermanos. Fue, como es bien sabido.
F.Nietzsche quien destacó esn cunfrontación que resulta tan
produci iva para explicar ciertas tensiones de la civilización
griega. y luego otros estudiosos hao insistido en ella (por
ejemplo, 11.Fraenkel, K. Reinhardt, B.Vickcrs, etc.). Frente
al frenesí dionisíaco, Apelo representa la serenidad. la clari­
dad, la distancia de lo patético, que parece ser un trazo ca­
racterfstico de la divinidad del período clásico. Pero el dios
de las purificaciones no deja de ofrecer algunas imligenes de
violencia y venganza sangrienta. como M. Deucnne ha se­
ñalado.

En In llktdaApolo está de parte de los troyanos. aunque se
niega A combatir con su tío Poseidón a causa de los mortales.
Interviene en la muerte de Patroclo, deteniendo su avance
triunfal,

Hay en su figura de efebo sonriente una cierta frialdad, y
en su belleza juvcnillate un aplomo sereno que invita a man-

1/2



Afrodita, la diosa del amor, es una divinidad cuyo nombre
110 aparece en las tablillas micénicas. Los mismos griegos
eran conscientes de su origen oriental. Según Heródoto
(1, 105), su culto original se encornraba en fenicia, en el san­
tuario de Ascalón, de donde los fenicios lo habrían llevado
hasta Citera y Pafos, en Chipre, según atestiguaban los mis-
1110S chipriotas. Desde lo época de Homero y Hesíodo lleva
los sobrenombres de Cipria (Kjtpris), y «nacida en Chipre»
(Kyprogélleia), recordando esa procedencia. Según la reogo­
Ida de Hesíodo, la diosa surgió recién nacida de las olas ma-

7. Afrodita lC)(\

11(1111<:símil In evoca el poeta ni comparar a Inprincesa Nausí­
cuu con la divina cezndora que recorre llgillos montes (como
el Taigeto oel Erimanto). Está un tanto al margen del mundo
dc las cortes y de las batallas épicas. Su dominio es el monte y
los espacios salvajes, al margcn de la civilización. Allí triunfa
con sus ninfas y compnñcras de juegos agrestes, y ,,1(( recibe
el culto y la devoción de camaradas de caza, como los del
casto Hipólito (Hipélito de Trecén, al que el rencor de Afro­
dita lleva a lino trágica muerte, La diosa Ártemis, con una
nctirud significat iva, no lleude a salvar a su fiel, pero se venga
matando luego, mediante un feroz jabalí, a Adonis, el favori­
to de Afrodita).

También. COIllOApelo, asume el halo resplandeciente de
ot ras divinidades. Así COl1l0 Apolo se asimila a l lclios, como
dios solar, ÁI·temis. Diana, la refulgente Luna, adquiere el
fulgor de antigua Sclcnc. Nocturna y selvática, es una divi­
nidad de los pasos difíciles, y de los espacios deshabitados y
escarpados. Preside algunas ceremonias de ritos de pasaje de
muchachas, yen su honor se celebran ulgunos cultos con de­
rramamiento de sangre. (Así, por ejemplo, los ritos de los
tauros evocados por Eurtpides en ljigellia entre 10$ 7illlros 107.)

ximu madre. También castlgu las ofensas u la castidad scve­
rurncntc.

Desde sus comienzos es In «señora ele los animales salva­
jcs», pÓlllialllCrólI. Avanza por los bosques y lugares agres­
tes con SU cortejo de ninfas. en un raudo carro tirado por
cuatro ciervos, yen su tropel festivo figuran fieras. jnbnltcs,
osos y leones. Sus vengul1'l.lIsson temibles. Contra Ilnco en­
vió al íamosu jabalí de Culidón, una devastadora bestia,
para cuya cacerta se movilizó un renombrado pelotón de jó­
venes héroes. en una aventura épico, POI' 11\ofensa cometida
por Agarncnén (ni cazaruna liebre ('11 su santuario) exigió el
sacrificio de In hija del rey, Iflgcniu.

A flechazos mató a Ticio, que se atrevió a acosar a su ma­
dre. Leto; y a Orión y a Oto, ot ros dos gigantes, que preten­
dieron vioínr ti lo misma Ártél\lis. Y metamorfoseó en cier­
vo 11 Acreo», el cazador que rivalizó con ella (y que In espió
en su baño en el bosque). Y.junto a su hermano Apolo, casti­
gó con la muerte a los hijos de Níobc, asaeteando Apelo a los
muchachos y ÁI'lemis a las muchachas. También sus flechas
pueden causar enfermedades terribles.

Como señala el Himno de Calfmaco, en muchos lugares
había santuarios y templos de la diosa. Pero el más famoso
era el gran templo de efeso, que fue repetidamente destrui­
do, una de las maravillas del mundo antiguo por su esplen­
dor. Allí Ártcmis-Dianu era venerada como Gran Diosa con
aspectos semejantes a algunas diosas orientales ligadas a la
fertilidad natural, como Pátnia Tlierñn. Otro santuario im­
portante era el de Bruurón, en el Ática. donde UI1grupo de
muchachas celebraba a In diosa, con un ritual peculiar, dis­
frazadas oc oso, sustituyendo ritualmente a una osa que los
jóvenes del Át ica habían matado en una ocasión,

En los dioses del Olimpo homérico, Ártemis no destaca
por su poder. En la liiada (XXI, 470 Yss.) Hera la riñe como
una dura madrastra a una adolescente traviesa y corre a ser
consolada por Zcus, En la Odisea (VI, 102 Yss.) en un bri-

115114



Afrodita encarna el impulso erérico y también el placer
del sexo y del trato sexual; simboliza la fuerza de la pasión y
el deleite del amor, el atractivo de la bclleza ycl hechizo de su
posesión. E~suave y seductora por excelencia, la acampa flan
las Gracias (Cllflri/('s) y la irresistible Persuasión (Pcilltd). Es la
diosa «amiga de las sonrisas» (pl!i/ommcidt!s), de las flores
y de los jardines, resplandeciente con su corona y sus colla­
res de oro, ..la nuren Afrodita», que ext lende su benéfico po­
del' sobre todas las criaturas, invitándolas ti emparejarse y
realizar las grutus turcas que están bajo su amparo. No es,
aunque tenga algún hijo al que protege, como el héroe Eneas.
una diosa madre. ni tampoco una diosa del matrimonio, que
ampara la venerable IJera.

Según la versión más extendida del mito, está casada con
el dios Hefesto, el cojo y asruro herrero, el servicial patrón de
artesanos y joyeros (tal vez de ahíla conexión con Afrodita).
Pero le engana con Ares, el rudo guerrero. En el canto XVlll
de la lliada se cuenta cómo el avisado esposo capturó a am­
bos amantes en el lecho con una mágica red y los expuso a
las miradas y risas de los otros dioses. (Una versión paródica
de un antiguo hieros gdmos entreJa diosa bella y el Señor de
la gucrra.) En 'Icbas se contaba el mito de las bodas de am­
bos, y de esa unión había nacido Harmonía, que los dioses
otorgaron COIllO esposa a Cadrno, el fundador de la ciudad
beocia. Hurmonía evoca en su nombre el acorde o ajuste
perfecto entre la diosa del amor y el dios de la guerra.

S610 Atenea, Ártemis y Hestia, ent re los dioses. se sus­
traen al poder de Afrodita. Hasta el mismo Zcus SI.' deja cau­
tivar por el hechizo amoroso. En el famoso episodio del jui­
cio de París, el príncipe troyano elegido como drbit ro entre
las t res diosas: Hera, Atenea yAfrodita, concede la manzana
de oro como premio a la más bella a la diosa del amor. !:.staa
cambio le concederá a Helena, la más bella mujer de Grecia.
Lo que será el mot ivo de la larga guerra en torno a Troya,
G. Dumézil ha glosado este episodio comentando que cada
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rinas linte la isla de Citcru y luego llegó a su santuario fumo­
so en Pafos de Chipre.

Es un tipo de divinidad muy próxima a la diosa del amor y
la fert ilidad que encontrarnos en Babilonia, en Fenicia y en
ot ros pueblos n~iáticos, LaAfrodita Ura nin tiene un paralelo
en lu «diosa del cielo» oriental, en lstar y Astarté. Pero se hu
helenizado prontu. En lugar de la diosa desnuda o guerrera,
aparece desde el siglo VIII a.C. totalmente adaptudu a la
muda grícgu, con un largo peplo y durcusjoyos y 1111 trono de
vivos colores. Destaca por su espléndida belleza. sus gracias
y encantos. Lo ncornpuñan las Cárites, y el deseo amoroso
{Erus) y el anhelo del ser amado (Htmcros).

Segl'mlll versión de l lomero (lUada,V,312 Y370), es hija
de Zeus y de Dione.Pero su genealogía más genuina, la que da
Hesíodo (en Teogonla, 188-206).18 hace nacer del semen de
Urano arrojado Q las aguas marinas. Cuando Crono el astuto
castró a Urano que descendía amoroso sobre Gen, sus geni­
tales cayeron al mar, y de esa espuma marina surgió Afrodi­
ta. Su nombre, segün una etimología popular, aludirla a esa
espumo ((lJI/¡ros) de 111que había nacido la bella diosa. Caml­
naudo entre la espuma llegó la diosa a la isla de Citcru y luc­
go a Chipre lO'. Según esta versión, Afrodita es anterior a los
olímpicos, ha nacido del impulso genesfuco del Ciclo (Ura­
no) en conjunción con las aguas. Es un impulso cósmico y
una fuerza natural primigenia, una divinidad que se reviste
de una magnílica figura de joven doncella, y su grácil apa­
ricncia se rodea de una singular fascinación. A su paso flo­
rece la tierra. y con ella van Eros I! I limeros. personificados
luego como sus hijos, sobre todo el primero. Son los genios
del impulso amoroso que reflejan los encantos de la diosa.
(Aunque Eros cobra pronto una notable autonomfa y aun li­
bertad 110;en Ilesíodo representa un impulso divino que está
en los primeros orígenes del mundo; y en ciertos relatos y
desarrollos del mito puede incluso, diosccillo travieso, herir
con sus flechas a su misma madre.)
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deudas dc todo un ceremonial singular. Frente a los Tesmc­
ferias en honor de Dcméter, las Adonias crnn fiestas igual­
mente de mujeres: pero a la feminidad hogareña y maternal
celebrada en unas fiestas se contraponía la sensualidad eró­
tica no menos femenina de las otras, Las unas para las muje­
res casadas y al servicio de la maternidad yel mmrimonio
bien regulado, amparado por Hera y Deméter, y las ot ras
para las heteras y las amantes, entre los aromas penetrantes
y los flores IIlrts cfüncrus de los jardines del placer 111.

Afrodita recibla culto en unos círculos singulares, en los
que la diosn era invocada con afectuosa veneración y una
amable fum illarldad , en una atmósfera esencialmente femc­
nina y privada. Esel tipo de religiosidad que conocemos por
los fragmentos de los poemas de Safo de Lesbos. Alllla poe­
tisa se dirige a la diosa invocándola repetidamente, con una
personal devoción. La invita a venir en su auxilio, a favore­
cer sus amores, atrayendo apasionadamente a su amada, o
bien a pan icipnr en In fiesta nocturna en un bosquecillo de
manzanos. «Afrodita, la del trono pintado, tejedora de enga­
ños» ... «sé tú aliada de combate ... " "'.
Afrodita es, como los otros dioses griegos. despiadada y

rigurosa en casi igur n los que desdeñan su poder. Asl destro­
za la vida de Hipólito, el casto seguidor de Ártcmis, y no va­
cila para ello en utilizar a la apasionada Pedro. Otorga rarn­
bién su favor a algunos héroes, como a lasón, haciendo que
Medea se enamore de él, y a Teseo, inspirando amor a Ariad­
na. En la pasión se revela el gran poder de la diosa, tan ex­
tendido en toda la naturaleza como intenso en sus embates;
como cósmico anhelo celebra ese poder de Venus el latino
Lucrecio al comienzo de su poema Sobre /a naturaleza de las
cosas (1, 23 Y ss.),

La figura de la diosa desnuda, tal como aparece en alg~­
nas representaciones asiáticasdc la diosa del amor, fue susrl­
luida en Grecia por la de la hermosa y esbelta diosa ataviada
con el largo peplo, coronada, y con brillantes collares y ador-
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Las fiestas dc Afrodita estaban ligadas a la sensualidad ya
las flores y los perfumes, ex-presión de los goces naturales de la
vida. La amable diosa de los jardines recibía culto cn las fíes­
las en recuerdo de su amado Adonis, y las lamentaciones ri­
tuales por la triste muerte del favorito de la diosa estaban ro-

diosa represento a una función social: Hera In scbernnía,
Atenea la guerrero y Afrodita la productiva. La elccc~ón de
Paris es significativa: prefiere la belleza y la abundancia pla­
centera a los prestigios basados en el poder regio y en la
fuerza de las armas 111.

La n1l1117.0n[l,objeto cargado de simbolismo erót ico, es un
fruto asociado a la diosa, como también la pnlomn, uve cm­
blcrnética de la suavidad del amor. En los altares de Afrodita
se quema incicnso y se le sacrifican palomas, COmO ti 111diosa
fenlcin Astarté,

En Troya est¡\ ti favor de los asediados. Por varios motivos:
su origen Rsililico, su agradecimiento a Pnris y su rclncién
con alguno de los príncipes de la ciudad. Lislamadre de Eneas,
nacido de su unión con Anquises, un famoso encuentro na­
rrado en el Himno homérico a Afrodira "'. Tuvo lugar en el
monte Ida, donde Afrodita hereda ciertos rasgos de In diosa
frigia Cibeles, una diosa de la montaña y de los animales sal­
vajes, uncidos a su cortejo triunfal. De igual modo la Afro­
dita venerada en el templo de Afrodisias en Caria parece ha­
ber suplantado a la Gran Diosa de Asia Menor.

En el templo de A frodita el) Corinto sepracticaba la pros­
titución sagrada (como en los templos asiéticos de Istar y
Astarré). En uu frugmcnto de Píndaro ('122), el poeta alude
a las hierdodulas que ofrecían allí su amor venal:

VOSOlnl8, doncellas hospitalarias, servidoras de I'ersunsión IPeit­
hól en la opulenta Corinto, que encendéis las rojizas lágrimas del
incienso y celebráis a la celeste Afrodita. madre de los dioses amo­
rosos. Ellaos hace regalar inocentemente el pl~cerde la fonano~cn
almohadas deleitosas. Donde manda la ne<:c,ICIRdlodo c'tá bien.
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Hermes es, sin duda.un dios muy anrlguo, integrado en la
familia olímpicu como hijo de Zcus y de la ninfa Maya.que
lodio a luz en el monte de Cilene en Arcadia.Su nombre está
relacionado con herma, el montón de piedras que sirve de
linde o que marca un cruce de caminos. Como e-lIIl1-el apa­
receya en las tablillasmicénicas. Setrata. pues. de un dios de
los caminos. peregrino y ligero, montaraz y astuto en el tra­
to, dotado de una singular habilidad para el engaño y el
robo. un tricksterdivino.
En Arcadia lleva el sobrenombre deNámios, «guardador

del rebaño». Es antigua su imagen como «pastor", con una
oveja bajo el brazo O sobre los hombros. Como divinidad
pastoril no sólo protege el ganado. SitIO que fomenta su fe­
cundidad. Es también el pudre del dios Pan, el caprípedo

8. Hermes '"

Ladistinción quc Platón rccoge en el Banquete entre dos
Afroditas: una Umllia o Celeste y otra Pendemos o popular
puede ser el eco de una fórmula más antigua. LaAfrodita ce­
leste est:! relacionada con la diosa del amor orient ..1que re­
cibe justamente ese epíteto (por ejemplo lstar o Astarté). Al
mismo Iiempo,Uraniapuedeevocarsu procedenciade Urano.
como una divinidad primigenia. anterior al mismo Zeus. La
calificación de Pandemos recoge el aspecto universal de la
pasión y del crot ismo en si. y alberga esos aspectos popula­
resde ladiosa que 110dist ingue rangos ni barreras sociales;a
laque sirven las prostitutas yque favoreceel placer sexual de
todo tipo; Id nphrodísia, 5011 los tratos sexuales sin más, ..las
obras de Afrodita».

En la iconografta hayalguna representación de una Afro­
dita andrógina. con barba. yalguna vezse menciona a Afro­
dito.Io que tal vezserá una reliquia de cultos antiguos. con
precedentes orientales.

111

nos. Pero Inestntunque Praxiteles esculpió para el santuario
de Cnido reprcsentó de nueva a Indiosa en su totnl desnudez
e impuso elmodelo de 111Afrodita desnuda de la époc~ hele­
níst icn y romana. En Roma el culto a Eneas y la devoclén .de
la familia Julia a Venus.madre del héroe fundador de InCll~­
dad. y de quien desciende Julo y su famil~n.realzó el presti­
gio de la divino amante dd troyano Anqll1scs.

Desde Inepoca helenística Eros aparece acomp;1I1ando~la
diosa en 1'01'111"de niño alado y travieso. Yaen época clásica
la di()sase prcsentn acompañada por jóvenes nlndos (P.rose
1J (meros, o Brotes,Mmores»). genios ~lIesit.lI~olizllnsu ~n­
cho poder de seducción. "Pero Afrodita es umcu. S~.dlsl1n­
guc claramente de Eros a quien el mito llama su lUJO..Este
dios desempeña un papel importante en las especulaciones
cosmogónicas. pero uno bien diminuto en elculto. No apa­
rececnllOll1ero, ausencia significativa e importante. Esel es­
píritu divino del anhelo y de la fuerza de engendrar: Pero el
mundo de Afrodi\a es de otra categcría, más amplia y más
rica. Laidea del carácter y poder divino no emana (como en
Eros, véase Platón. Banquete. 204c) del sujeto que anhela.
sino del que esamado. Afrodita no es laamante; es lahcrmo­
sura y la gracia sonriente que arrebata. Lo primero no es el
afánde apresar, sino elencanto que llevapoco 1I poco" lasde­
liciasde la unión. Elsecreto de la unidad delmundo de Afro­
dita consiste en que en laatracción no actúa un poder ~el11o­
níaco por el cual un insensible agarr.a~uprcs,~.L~fascln~nte
quiere entregarse ti sí mismo. lo delicioso se inclina hacia lo
emocionado con lasinceridad sentimental que lo hace tanto
más irresistible. !?saes la significación de Caris que sirvié~­
dola acompaña aAfrodita. clulris esalgo más que laCOn~U1S­
tadora que toma posesión deotros sin e?~~garsc a 51 n:.15m8.
Su dulzura es al mismo tiempo susceptibilidad yeco. ama­
bilidad" en el sentido de favoryde voluntad de entregarse. La
palabra chúris significa también gratitud y directamente el
consent imientu de loque desea el amante» (W. P.Ouo).
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Su dominio linda con la magia. Su caduceo, en el que se cru­
zan. en forma de ocho, dos serpientes, es UD cetro mágico
-con claros precedentes orientales- con el que puede adoro
mecer y desvelar a cualquiera. Con él logró dormir nlgigJIl.
te Argos, (11que Hera habla apostado junto a lo para i!ll,Pedir
que Zeus se le acercara. Pero Herrnes logró que al Vigilante
Argos le dominura el sueño, yen cuanto cerró el mon.struo
sus numerosos ojos, el taimado I termes lo degolló. dejando
expedito el camino a los umores de Zeus, Elmito se rclncio­
na con el sobrcuombrc más habitual del dios, ArgeiphOIl/cs,
«elmaradurdc ArgOSI>.

La habilidad cxt rema y la rápida astucia que caracterizan
al dios está" muy bien reflejadas en el mito sobre su naci­
miento y primeras hazañns, tal como las cuenta el Himno "0-
mérico. Nacido al alba, al mecliodía tocaba la lira recién in.
ventada sobre una concha de tortuga y al atardecer robó el
ganado bovino de Apolo.Ilevándose la. vacas arteramente
desde Tesalia hasta Olimpia.

Cuando Apolo, irritado, logró dar con el bribón, I termes
logró que depusiera su furia, y ganó su amistad obsequidn­
dolc la lira. El dios arquero 110 pudo por menos de sonreír
ante las nrgucias y zalamcrfas del pícaro recién nacido, y le
dio sus vacas. Hcrrnes era considerado también como inven­
tor del sacriflcio en honor-de los doce dioses- y de la técnica
del fuego (en competencia Con Promereo). No es Hcrmes un
dios pendenciero ni belicoso; su arte es la rnarrullerfn y una
cierta capacidad de seducción, con sus trucos, sus palabras y
sus gestos amables. Se lleva muy bien con su hermano Apo­
lo, y también con Afrodita «tejedora de engaños».

No sólo se le atribuye el invento de la lira. sino también el
de la flauta. inst rumento pastoril de música campesina. Iler­
mes gusta de esos aires y tonadas rústicas, y su hijo Pan ha
heredado esa afición a las nautas de caña.

Como dijimos. es el dios de los mensajes, y favorece los
pactos. Los heraldos están bajo su protección. Y también

/231. Iel\ nue I ti!! 1\1'1

dios agreste, amigo de los faunos y sñtiros, perseguidor ale­
gre de las ninfas y tocador del rústico caramillo. (1~lInincor­
poro ciertas facetas de IIerrnes en su aspecto arcddico.)

Pero su representación más normal es la del montón dc
piedras, en torno n un mojón pétreo o un palo enhiesto, o
bicn unu piedra cuadrada decorada con un falo erecto y co­
ronado con el busto del dios barbado, Un símbolo npotro­
paico, y un busto -el único usual en la épOClllllltigUH- del
dios, que protege y denota un espacio, que suele erguirse en
las encrucijadas o ante una casa, propiciundo su bcnevolcn­
cía. Es el dios tic la ganancia incspcrndn, que se llarnn her­
mato», «don de Hcrmcs».

Se le Iigul'o COIIIO 11un venerable dios barbado en la época
arcaica )' en la clásica, pero también como a un joven esbelto
y ágil. Lleva unas sandalias aladas, un gorro de viaje (el pifia.
sos de alas anchas, que protege al caminante del sol y las llu­
vias), y cnla mano empuña el bastón del mensajero, el kery­
keion o caduceo, que también es varita mágica.

Ya en Homero Hermcs ligura como el mensajero de los
dioses, En la Illadn va disfrazado a acompañar (1 Prfamo has­
ta la t icnda de Aquiles, para que el rey troyano logre llegar
sano y salvo y rescatar el cadáver de Héctor, lln la Odisea
acude a la isln de Circe para ofrecer a Uliscs la planta /l/o/y,
que le protegen¡ de los hechizos de la maga, y más tarde se
prcscnmra en lu de Calipso para transmitirle la orden d~ los
dioses dc que deje partir de regreso al héroe. Y en cl ülrimo
canto de la Odisea acompañará a las almas dc los pretcn­
dientes muertos hacia el l lades, Mensajero de los dioses, en.
cargado dc misiones diffciles en remotos parajes, es también
psychopompás. guía de las psychai de los difuntos en su pere­
grinaje al J lades. En algunas representaciones se ve a Her­
mes escoltando al difunto hasta la barca de Carente, en el
umbral dcl l Iades o en la orilla del Aqucronte.

Hcrrncs, capaz de franquear todos los caminos, raudo
viajero, señor de las encrucijadas, es UJ) hábil embaucador.
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buen golpe de roca, y el héroe Diomedes, ayudado por Ate­
nea, le asesta un lanzazo en el vientre del que brota la sangre.
Le acompañan sus hijos: Deimos yPirabas, «Espanto» y,<Te­
rror». La grácil Victoria, Nike, no está bajo sus órdenes. El
dios bravucón sale mal parado en Homero. Son terribles sus
gritos y sus furias, pero Atenea es, por su inteligencia, mu­
cho más eficaz en todo.

Por alguna alusión sabemos de un episodio müico curio­
so: los gigantes OtO)I Efinltes encerraron a Ares en una jaula
de hierro, y tuvo que rescatarlo el astuto Herrnes a los once
meses. Tiene numerosos vástagos; pero los más famosos
fueron el feroz Cieno, que intentaba construir un templo con
cráneos humanos. y al qUe?mató Heruclcs en pelea (yAres
que acudió a vengarlo resultó herido por el héroe rebane); el
dragón de la Comarca de Tebas, al que mató Cadmo para
fundar la ciudad. y de cuyos dientes sembrados surgieron
los belicosos Espartos, primeros habitantes de la misma.
descendientes de Ares, por lo tanto; Harmonfa, hija de Afro­
dita y esposa de Cadmo: y las Amazonas, doncellas gue­
rreras.

Bn el conflicto de Troya Ares está de pa rte de los troyanos.
Se encoleriza al saber la muerte de su hijo Ascálafo en el
combate y ansía tomar terrible venganza (JI. vv. 110 )' ss.),
También la amazona Pentesilea, a la que da muerte Aquiles.
es hija suya.

Aunque estaba considerado como un dios poderoso, no
tenía muchos lugares de culto. Sus desdichas eran una mues­
tra de los daños y heridas de la brutalidad gllerrera 117. Por
otro lado sus amoríos con Afrodita están tratados un tanto
en broma en la Odisea. En el arte helenístico se encuentra
también el tema: el dios de la guerra depone sus armas para
hacer el amor y la diosa bella usa como espejo el reluciente
escudo del guerrero en reposo.
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Ares es el dios de la guerra, que personifica el furor bético.
Su mismo nombre se emplea como sinónimo de éste: (lres es
furia guerrera y ardor combativo. Se trata de una divinidad
antigua. (Ya en las tablillas en Lineal Baparece atestiguado
SU nombre. y también el de Enialio, epíteto suyo, pero que
tal vez en época primitiva fue un dios distinto y parecido.)
Es hijo legítimo de Zeus y Hera. Pero IIO goza del afecto de su
padre, según Hornero. El Zeus de la lltada (vv. 890-891) le
reprende: "Para mí tú eres el más odioso de los dioses que
habitan el Olimpo, pues siempre a tu ánimo le son gratos la
discordia, las guerras y los combates».

1.1~Sgriegos situaban su origen en la Tracia, salvaje y bár­
bara. Se contrapone a Atenea, que representa la inteligencia
y táctica guerreras. En la lllada Atenea lo derriba, de UJl

9. AresIl.

los intérpretes. Hermeneús es el nombre del intérprete)' her­
meneia es «interpretación».

POI·sus habilidades no es nada raro que fuera el dios de los
ladrones -furtivos )' raudos como él- y también de los co­
merciantes. (Aunque el Mercurio romano estará aún más
caracterizado COl11O divinidad del comercio que el Hermes
gricgo.) Proporciona la ganancia inesperada, y con la astu­
cia propicia el bolín del trato comercial. Es un dios popular,
no aristocrético.

Praxiteles lo esculpió como dios joven. un adolescente de
espléndida belleza. Es también UI!dios de los gimnasios y
palestras. afable. sonriente, que promete éxitos y ganancias.
Por todo eso debían venerarlo los adolescentes. en el paso
arriesgado de la juventud.

Entre S~ISdescendientes, además de a Pan, mencionemos
al ambiguo Hermafrodito, al astuto Autólico, entre otros
muchos.

11. l'I(.VI{A~'t' MO'l'IVOS



Aunque la versión mítica normnl lo presenta como hijo de
Zcus y de Hcru, según otra es s610 hijo de la esposa de Zeus
quien, irritada con él, se hablo retirado y habrfa engendrado al
dios por su cuenta, lo mismo que Zeus habla engendrado
él aparte a Atenea. Pero, queriendo luego desembarazarse
de Hefesro.lo había arrojado desde lo alto y el dio. había caí­
do en Lemnos, rompiéndose una pierna. Eso explicaría su
cojera. Según Homero, sin embargo. fue Zeus quien lo arro­
j6 desde el ciclo, por intervenir en las peleas ent re el Créni­
da y su esposa Hera en favor de MImadre.

Otra versión contaba que Hcfesto habría aprisionado a
Hera en un sillón con brazos provistos de mágicas ligaduras y
luego se hahrfn alejado del Olimpo, siendo necesaria la inter­
vención de Dioniso, quien unsembrlogarlo habría reconduci­
do a lomos de un asno, acornpaüado por el cortejo de sátiros.
al dios artífice. y éste habría sollado a su madre de la trampa.

Es un dios cojo y de andar vacilante. Excita la risa incesan­
te ele los otros cuando lo ven brincar tilo largo de Insala para
servir en el banquete como COpeFO,en lugar de Ganimcdes.
O cuando convoca a otros olímpicos a contemplar a su pro­
pia esposa atrapada en el lecho con Ares en una posición
comprometida. La cojera y ese andar evocan el movimiento
turbulento del fuego.y las figuras deformes de otros dioses
herreros (como los gnomos de la mirologta germánica). El
trnbajo de la frngua es apropiado para alguien que no anda
demasiado bien, pero es también hábil para ligar y desligar.
con su talento dé artistas, medio mago. Fabrica objetos pro­
digiosos, como unos trípodes con ruedas o unas sirvientas
mecánicas, criaturas robóticas, o el escudo de Aquiles, con
su prodigiosa decoración, descrita por Homero.

Su esposa es, según la Odisea. Afrodita. Según la lltoda,
Caris, personificación divina de la Gracia. una esposa en­
cantadora como conviene a un dios artista. Presta buenos
servicios: ayuda a fabricar a Pandora, o a encadenar en el
Cáucaso a Promereo.
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Hcfesto es el dios de la frllguu yel fuego urtcsuno. Trabuju
moldeando los metales, fabrica espléndidas armas de bron­
ce, pero también otros objetos con su arte maravilloso. Es el
pat rón de la metalurgia y los artesanos que a ella se dedican.
Es uno personalidad un tanto extraña, por sus hábitos y su
¡'¡SUI'",dentro de lo familia ohmpicn.

Probüblcrncntc es una divinidad prehelénica, cuyo san­
tuarlo central estaba en la isla de l.ernnos y cuyo CUIIOse ha
extendido progresivamente. También hay dioses herreros
en mitologfus orientales (entre los hctitas y los fenicios). y
no es ext raordinnria la vinculación entre el templo o el pa­
lado y el taller del broncista donde se fabrican los instru­
mentos metálicos. (Así, por ejemplo. en Chipre lo encontra­
mos en Pafos y en Cition.] Su nombre estd atestiguado en
las tablillas micénicas (si es que A-tla-i-IHo en Cnosso debe
leerse como HopJ¡uist1us). No tcnfu muchos templos en Gre­
cia. Después de l.crnnos, que fue conquistado pur Atenas en
el siglo VIn.C,; es Atenas In ciudad donde se le venera con
mayor relieve, COIllOpatrón de artesanos de los metales y
ceramistas.

Ern el padre de Erictonio. el primer rey de Atenas, nacido
del semen de ttcfcsto rechazado pOI'Atenea. engendrado en
In tierra, y luego criado en la Acrópolis. La relación con Ate­
nea refleja cierto compañerismo corno dioses de los artesa­
nos. También tiene Hefesto buenas relaciones con Prome­
reo, ot ro dios hábil y promotor de la cultura. En las fiestas
Apattll'Ías se rinde culto al dios por su vinculación con los
orígenes de Atenas. Y también en las Hefestías y las Chalkeia
("fiestas del bronces). El gran templo en la colina junto al
ágora, que se ha conservado en su estructura general, situado
enfrente de la Acrópolis, se erigió para Hefesto -asociado a
Atenea y ancestro de los atenienses en la segunda mitad del
siglo v.

10. Hefesto "O
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co Iludes, que arrebató 11 Corc l' se la llevó n sus moradas
bajo tierra.

De lejos 0l'óDcmc!ter el grito de la angustiada joven, y co­
rrióen busca de ella. Pero no pudo hallare! rastro del raptor,
Vagabunde6 cmristecidn, inconsolable, mientras loscam
pos quedaban estériles por el dolor de la diosa. Ni florecían
las plantos ni brotaban nuevos tallos de la tierra yerma por l'I
pesur de Deméter, Ante la amenaza de la creciente desola­
ción el mismo :¿l'US tuvo que intervenir l' envié a l lermes
que llevara ti Iludes In orden del regr('SOde Core.

Antes de abnndonar el mundo de las t inieblas, desoyendo
el consejo de su madre, comió la joven unos granos de la
granada quele ofreciera el dios infernal, como regajo. Por
haber comido esos granos, quedo obligada a no abandonar
para siempre el Hades. Por ello Perséfone pasa un tiempo
con su madre en el Olimpo y otra parte del ano un tercio­
junto nsu esposo, como reina de aquel ámbito sombrío. Los
meses que Perséfone pU.3 en el mundo subterráneo 50n los
de invierno. Cuando resurge en primavera todo florece.rna­
nifestando la alegría de su madre. (El mito corresponde bien
al ciclo vegetativo anual, y encontramos en él elementos (Iue
están también en mitos orientales o egipcios, como el ele lsls
l' Oslris; espcclficumenre griego parece el terna de que las
dos diosas protagonistas sean madre e hija "0.)

En su búsqueda afligida Dcméter se detuvo en ElclISis,
donde entró como nodriza en el palacio del rey Célco. Allí
quiso hacer inmortal al niño Demofonte, pero cuando lo su
mergfa en el fuego fue descubierta porla madre, la reina Me­
tanira, y abandoné el intento. Ella guardó siempre gratitud
hacia esa familia real de Elcusis. Triptólemo pasaba por ser
hermano de Demofome. Los misterios de Eleusis conme­
moraban esa estancia '2'.

Dcméter prefiere entre las nores la amapola, y entre los ár­
boles la higuera dé dulces frutos, ambos semisalvajcs y veci­
nos del trigal.

12Y

Dcmétcr es una divinidad de la tierra cultivada, diosa de los
trigales y de los campos roturados y fértiles. Desde antiguo
se ha interpretado su nombre -Dfll/lnteren los dialcctos dis­
tintos del jonio y ático- como un compuesto: la Madre Tic­
rrn ida cquivnldrín "gc, en dorio arcaico, o tul vez en una
lengua prehelénica). La etimología es discutible, pero 1" re­
lación de lu diosa con In Iierra fecunda y maternal está des­
tacada en sus mitos y ritos. No es, sin más, InTierra (Guiri o
Gen), sino In productora tic frutos y granos bajo el logro ci­
vilizador de Inogricultura. Como Dioniso es el dios del vino,
Dcmércr es esencialmente la diosa de los cereales, y espcciul­
mente del Irigo; pero también de la cebada y ot ros produc­
tos de la siembra y cosecha.

Su culto estaba muy extendido, pero tenía especial relieve
en Eleusis y en Siciliu. En los famosos misterios de Eleusis
los iniciados -que llegaban en procesión desde Atenas- ha­
llaban una mistérica revelación sobre los aspectos íntimos
del nacimiento y In germinación natural, y también alguna
espcrnnzlI sobre el desi ino tras la muerte. Pero el secreto ha
quedado bien guardado. El mito de Dcméter avala el presti­
gio de su snntuurío en csta localidnd. Y allí fue donde la dio­
sa obsequió 01 héroe Triptélemo la primera espiga y le ayu­
dó a inventar el arado como instrumento de labranza. POI'
inspiración de ella comenzó allí la cultura del cereal, la del
trigo y el pan, que caracteriza como alimento básico la ali­
mentación humana.

Deméter es hija de Crouo y Rea. Hermana de Zeus, por
tanto, de quien concibió a su hija Kórc (<<laMuchacha») O
Perséfonc. Como relata el Himno homérico a Deméter, Corc
fue raptada por llades, su tío, el poderoso y tenebroso Señor
de los muertos. Cuando la joven se disponía a coger en la
pradera un brillante narciso, se abrió la tierra ante ella y de
la hendidura surgió, enhiesto sobre su cuadriga, el terrorffi-
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Frente n todos los dcmds dioses olímpicos Dioniso mantie­
ne uno posición singular. Se complace en aparecer C0l110 un
eXIrallo, un eXIranjero, un recién llegado; dios de la máscara
y de extraño atavío, convoca a sus fieles u un culto muy dis
tinto, los aleja de la ciudad y los invita a unu comunión con
lo naturaleza en el éxtasis y el entusiasmo. Sin embargo. S.I­
bcrnos que es un dios antiguo en el panteón helénico. Su
nombre aparece ya en una tablilla de Pilo (localidad en la
que yu l lomcro cuenta que int redujo su culto el adivino Me­
lampo) y su culto esld atest iguado en un suntuario de la isla
eleCeos desde el siglo xv a.C,

Los antiguos griegos Irezaban la etimología de su nombre
a partir de un compuesto Di/)s-IIYsos: «OcZeus hijo». (Pero
el segundo elemento no parece ser raíz indoeuropea, como
tampoco parecen serlo SlI epíteto de Bnkcltos, el nombre de
su mudrc Sémele, el de su símbolo, el bastón cubierto de yc­
dra y coronado por uno pina, c1lhyrsos, yel canto dedicado ,1

él: e1/hrínmbos o d;lhjl"lllllllOs. Sémele es probablemente una
palabra traco-frigia para la Tierra; thyrsos rnl vez esté rela­
cionado con el dios de Ugarit Tirsu, o mejor, con la palabra
het illllUlvarsa: vid.) Por Sil aspecto yesos elementos exéi i­
cos de su ritual los mismos griegos consideraban a Dioniso
origina río de Tracia, o de Lidia y Frigia. lugares donde las
fiestas orgiásticas y la música báquica parecían hallar su
cuna. En las Bacantes de Eurípides el mismo dios proclama
su proveniencia asiática. Nisa,la mítica patria del dios. era
una localidad de dudoso emplazamiento; pero la tradición
lo colocaba en Tracia.

La madre de Dioniso era Sérnele, hija del rey de Tcbas,
Cad mo. Sérnele (que tal vez en su origen fuera una divinidad
de la tierra) era, según el mito. una princesa mortal, que
IUVOamores con Zeus, y que fue fulminada al unirse el dios a
ella en Sil forma de rayo. Zeus salvó al feto cuando Sémele
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Dcméier había tenido umorescon Yusión, con quien se unió
ucosiéndose sobre un C(lI11I'0 tres veces arado. De esa unión
nació PIulO. personlficución divina de lo riqueza. Lo mismo
'lile ruede dar nbundaucin de bienes, lumbiél.' puede casl.i­
gar mediante el hurnbrc. Un ejemplo muy ClIl'IOSO del enojo
de lu diosa es el castigo <IUC impuso a i)l'isiCloll, por haber IU­
lado un bosquecillo de frutales cunsagrndo a Deméter, CUII

el pretexto de techar 1"sala para banquetes. Le infundió un
humbrc tan feroz e insaciable que Erisicton acabó con lodos
los unimulcs de su casn, incluidas lus mulas )' el caballo de
gucrrll, que devoró, y luego vendió ti su mujer para ~on~prtlr
mds comida y, flnnlmcntc, acabó devorándose ti SI InlSJl\O
(como cuenta Calímaco en el H;/lIIIO (1 /)¡/III/!Ier).

La persiguió Poscidén deseoso de unirse a eUa.1\1 irans­
forurarse la diosa en yegua. él se hizo caballo, y de ese oco­
plumicnto nació A rión, el caballo vcloclsimn que salvó n
Adrasro, en el asedio de Tebas. Otra leyenda cuenta que se
refugió en una ClIeVlIde Figalia, en A rcndin, irritada por el
acoso del dios. y allí la encontró PIlIl cuando los campos es­
tnban ya casi agotados por la ausencia de flores y frutos.

Es una divinidad civilizadora. Por eso recibe el cpüeio de
'thcsmoplwros, "legisladora», "que trae normas lcgalc~ »,
junto ti otros: Karp6p/rnrns, "dadora de frutos », Chtltonia,
«subterránea .. (porque también Iiene relación con el mundo
de abajo, donde está Pcrséfonc, y donde los simientes son
impulsadas al crecimiento), y Mclaflle. «lIegra» (en recll~r­
do del luto por su hija. pero sin olvidar que ése es también
UII adjetivo que se aplica con frecuencia a la Tierra). En mu­
chas fieslas se celebra a la vez a Dcmétcr y Core como "las
dos diosas» Thco.

Los fiestas más irnportanres en Sil hnnor en Atenas son las
'lcsmoforias, en las que participan sólo las mujeres casadas.
Por su carácter de divinidad agraria y popular está ausente
en la épica homérica (llíada yOdisea). Pero el Himno homé­
rico en su honor es uno de los más antiguos y completos "'.
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[)ioniso aparece en el arte de la época arcaica como un
dios barbado, ncompañado por U11grupo de alegres sátiros
y danzantes ménades. Luego. en la época clásica, se rejuve­
nece (como l lcrmes) y aparece como un joven de delicada
belleza. (La figura de Baco un tanto gordinflón y ebrio es ya
romana y tardta.) Lleva entonces bajo la nébride un vestido
azafranado -krokotls- y ofrece un o.'peclo un turno ambi­
guo, afeminado. En las procesiones en honor de Dioniso se
lleva un enorme falo, símbolo del dios; más que de su fCl'tili
dad 10 es de su impulso creador; símbolo de In cxchncién y lo
tensión vital que el dios provocu.

Los mlios sobre Dioniso hablan de la oposicién de ¡¡lgu
nos tiranos. defensores de un orden demasiado cst riere 4111
la polis, contra el dios. YoHomero alude a cómo cl tracio
Licurgo persiguió al joven dios y a sus nodrí, ..¡h (1/(1/1/11, VI,
135-6). Pero es Eurtpidcs, cn su tragedia las Bacantes,
qui en nos ha dejado un relato más claro de ese enfrenta­
miento 1>,. En este caso. entre Dioniso, llegado a 'Icbas, la
ciudad de su madre, y el joven Iirano Pentco, su primc.níc­
ro, como el dios, del viejo Cadmo. El cast igo del dios es
siempre terrible y cruelmente ejemplar. Perneo, el joven te­
érnnco, es dcscunrt izado por las bacantes dirigidas por su
propia madre, Agave, enloquecida por Buco. El joven re)',
que ha acudido al bosque ti espiar las fiestas báquiras, yu hll
sido seducido por el dios cuando, advertida su presencia,
es desarzonado del árbol al que se había encaramado, y,
asaltado por el tropel de las ménades, desmembrado COIllO

un animal cando por las enfurecidas seguidora. del dios.
ADioniso, como a los otros dioses. le gusta ser reconocido
y venerado.
También castigó duramente a los campesino. del Atic«,

que habían dado muerte a Icario. el buen viejo a quien Dio­
niso dio el primer vino, y a cuya muerte se suicidó ahorcan­
dos!' su hija Erigone. Dioniso se venga enloqueciendo a las
muchachas, que se cuelgan de los árboles del Át ica, hustn
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murió. y se lo guardó en su muslo. de donde al cumplirse 105
meses necesarios parn su gestación plena salió Dioniso. Es el
único dios que nació de una mortal. (Hcracles, hijo dc AIe­
mena. es un héroe que llegó ti ser dios. Dioniso lo es desde su
nacimiento.)

Dioniso apurccc mencionado sólo un por de veces CII

Homero. No era una divinidad interesante para el poeta
épico, yu que ni $C cuida de guerras ni es un patrón de los
héroes ni los nobles. Su dominio es muy diferente y es in­
negable su grundc~.u, corno la de Demétcr, I!s UIJ dios de la
vegetación. del (mpct u natural, del impulso hucia la vida
dcsbocndu, del férvido brotar de las pinillos y los seres uni­
ruados, Es el dios del vino y de la vid; el del cnrusinsmo y el
éxtasis, de la mñscarn y el tropel orgiástico. No protege In
familia ni la comunidad cívica, sino el grupo de fieles que,
a impulsos de su inspiración, van a ícstcjarlo en correrlas y
danzas cxtñricns por los montes. Inspira el Ircucsi.Ia ma­
nta o «dcsvurío» que puede .. tr una bendición y un castigo.
Es I.ysios o Lyr,;05: "liberador» de los vínculos sociales; in­
vita a la fiesta, peru sus ritos son peculiares: los y las bacan­
tes van ti danzar al monte (oreibasia} y en alegres tropeles
celebran sus ritos (órg;a), que incluyen el perseguir ti ulgu­
nos animales agrestes y devorar su carne cruda (oll/opllll­
g(a), sintiéndose entusiüsticamente poseídos ¡J0l' el dios.
Cada fiel de Dioniso se siente él mismo inundado por el
dios; cndn bacante es tlaco.

El dios lleva un atuendo característico: ciñe sus sienes una
corona de yedra -o de pámpanos de vid-, lleva sobre sus
hombros una piel moteada de C017.o -la nébride- yen sus ma­
nos blande un tirso, el bastón ornado de yedra. Los adeptos
comparten esehábito. La danza báquica es frenética y las ba­
cantes agüun al vuelo sus largas melenos al echar hacia airüs
la cabeza en un movimiento carnctertsrico entre salios y
brincos. La música es de panderetas y timbales, instrumen­
tos de origen asit\1 ico.
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Bacan/es de Eurípldes, una de las últimas tragedias conscr­
vadus, y ele las nWHIS de Arisiéfancs, en la que Dioniso apa­
rece en IIn papel sorprendente al viajar al Hades para resuci­
tar a UlIOde los grandes autores de ungedias para reavivar la
escena ateniense, los temas llevados" escena no tienen que
ver «nada con Dioniso», corno ya dectnn los mismos grie­
gos. Pero es el dios de In máscaru, el dios de la alteridad yel
cntuslasrno. el de In farsa y la fiesta. Sobre el pequeño altar en
el centro de las orchestra se celebraba un sacrificio en honor
de Dioniso antes ele las representaciones, y su sacerdote
presidía los netos, sen lado en la primera fila del enorme
graderío,

Según la tradición local, Dioniso habla llegado a Arenas
desde la aldea de Bleútheral; era llamado Bleuthereus: «de
lilcútcras», pero también «liberador». Había también fiestas
rústicas en su honor' como dios del vino.
Otro miro relata CÓI110el dios se unió a Ariadna, la prin­

cesa cretense abandonada porTeseo en la isla de Naxos, Allí
el dios habla celebrado sus bodas con la joven, según una
versión local, luego muy extendida. Ariadna -la «muy san­
ta»; ari-hugne- era en el culto de Naxos una antigua divini­
dad agreste, que se unia a Dioniso, dios también de la fertilidad
agraria, que acudía con Sll acompañumlenro de sátiros y ba­
cantes en procesión triunfal. Aliado de Dioniso iba Ariadna
en el cortejo fesl ivo, En época helenística es frecuenre 1,1 re­
presentación en 1"que ambos presiden un festivo cortejo, de
un carro del que tiran tigres y moteadas punteras, y al que si­
guen con sus abigarradas r(lpaS)' atuendos las ménades y los
s¡ítiros, al son de panderetas y timbales. El colorido oriental
del dios y su séquito aumenta en esa época.Dioniso llega de
muy lejos, de la India fabulosa.

Pero su culto está también en el corazón mismo de Grecia.
En Delfos los mismos sacerdotes del santuario de Apelo ce­
lebran ritos para Dioniso en una época del año -rnientras
Apolo viaja al Norte y visita allí a .105 piadosos Hiperbóreos;

/J5

que los pobladores de la comarca esrableccn UIHIS fiestas
anuales en recuerdo de la joven EdgoJlc.

Por'otra parte, Dioniso, dios de 111vegetación, es una divi­
nielad que mucre y renace. Un Ddfos, al pie del Parnaso, se
mostraba In tumbo de Dioniso. Los érficos narraban el mito
del despedazamiento del niño Diouiso por los Titanes. ÉSlos
hablan atraído al pequeño dios Huna trampa, ofreciéndole
juguetes y frutas. Luego lo hnhían descuartizado, y hnbían
asado y hervido su carne, y la habían devorado en un ban­
querc, 'Ian sólo el corazón divino había quedado sin devorar,
cuando Zeus los castigó fulminándolos con su rayo. Yde las
cenizas de los feroces Titanes devoradores de Dioniso ha­
brían sido creados los humanos. Por ello, según el mito órfi­
co, los hombres tienen un componente titánico, feroz y cul­
pable, y un algo divino, la porción dionisfaca que se quedó
agregada a aquellas cenizas. Es difícil precisar I~ant igüedad
dc csic mito.

Otra leyenda cuenta -en el Himno homérico Q Dioniso­
corno unos piratas pretendieron raptar al dios, y cómo éste
transformó a los piratas en animales salvajes que devoraron
a su capitán y saltaron luego al mar y se volvieron delfines.
Sólo el piloto, que protestara contra ()Irapto, quedó a sulvo.
El dios hizo crecer la vida a lo largo y ancho del navío. Una
Iarnosa copa de Exequias nos muestra al dios navegando etl
un barco cuyo mástil está florido de pámpanos y racimos.

En ciertos ritos se invoca a Dioniso bajo figura de toro. Y
en las Bacantes se alude a esa trasformación del dios. En el
furor del toro se percibe algo del poderío de Dioniso.
El dios recibe honras en muchos festivales antiguos. Asf

en el Ática en las Apaturias, las Anrcsterius, las Dionisias
rústicas y las grandes Dionisias y en las Leneas. F,nestas dos
últimas flcstas se celebran los festivales de teat ro -tragedia y
comedia- en el gran semicírculo al pie de la Acrópolis.

Dioniso es el dios del teatro. No pOrtlllClos dramas repre­
sentados tcngan un tema dionistaco. Con excepción de las
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Junto a los grandes dioses existían una serie de divinidades
menores o de alcance más limitado. bien porque en el curso
del tiempo hubieran dccaldo, bien porque su función los
restringiera 11 ciertos ámbitos, bien porque estuvieran en­
sombrecidos por las figuras prominentes de los Olünpicos,

Asr. por ejemplo, Hest in, diosa del hogar. figunI en algu­
nas listas como una de los doce olímpicos. Diosa del hogar,
hija de emito y Ren, es hermana de Zeus y llera, de l'osei­
don y Dcuréter, y de Hades. Diosa que permanece virgen,
sin aventuras, ligada <11interior de la casa. protecrorn de la ra­
milia, se idcntiflca con el fuego hogareño. J testto c. el 110m·

brc del «hogar» común. Si Herrnes es el dios ele los espacios
abiertos, ele los viajes azarosos y la comunicación nforrunn­
da. Hestia, en oposición, representa la seguridad del fucgo
doméstico, el espacio interior de la morada familiar, el fue­
go que no debe extinguirse, del que cuida In esposa fiel y la
joven hija. Al dejarle su lugar a Dioniso el bullicioso en el
grupo de los Doce. Hcstia cedería el sitio con su silencio ha­
bitual, como apunta W. K.C. Gutllrie 12/,.

Una diosa menor, encargada de una ayuda prccisu, 111 de
acudir en socorro de las jóvenes parturientas. es Hiua, que

137

8. Divinidades menores
la relación de Dloniso con Apelo es extruñu y compleja: nm
bos suben convivir en los mismos espacios y fue Apolo
quien recogio los restos del cadáver de Dioniso y lo llevó n
enterrar .1 In falela del Parnaso. y es Dioniso quien brinca
danzume sobre las altas cumbres vecinas al suntuurio. (Des
eleotro punto de vistu lo dionisfaco y lo apolillen se cont ra­
ponen, corno ya hemos señalado; pero ln nntücsis es tnm­
bién complcmenm ricdad.)

010lli80 no e~ 1111dios de la guerra, sino una divinidad 1'"­
cfficu y blcnhcchorn. Junto n Demétcr figura COIllO un dios
de In fcrtllidnd campesina yaporta 1,1fllegdo y el COIISUelO del
vino Il~.La diosu del 1ri¡;o figura junto al dios de la vid como
divinidades que hall ofrecido ti los humanos un don baslco
para el sustento. Pero. al mismo tiempo. Dioniso conservo
su poder salvaje: es omestés, «devorador de carne cruda»,
bróm;us, «br.nnador», como una fiera, y ya hemos dicho que
produce In /lI(/II(a (snnta y destructora). e invita a fiestas que
comportan una temporal rransgrcsién de las normas cívi­
cas. Sus adeptos se reúnen en un grupo fervoroso. el Ihf/15M,
que lo celebra con danzas )' gritos rituales de jCI'IJ/¡él. al
l11:1rgCII de la polls, en los bosques y montes. Le gusta a este
d los presentarse C(IIllO extraño -como viniendo oc Asia. de
Truciu, de l.idiu y I;rigia, o de Creta-, C0l110 raumarurgo, cn-
1re un rumor tic músicas barbaras, u en el fmIJor del brami­
do; pero es el dios que pelletra en el ánimo de sus fieles y
provoca el entusiasmo. Un dios ambiguo, «el mas dulce y el
nuis cruel pura los humanos». COIllO dicc Burípidcs en las
Bacantes.
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de macho cabrto. Persigue a las ninfas con frenélico ardor
sexual. Tiene nflcién por tocar la flauta rústica. Su culto pa­
rece originllrill de Arcadia. Uno de sus santuarios estaba en
una gruta de Mnrntón. Le acompañan con frecuencia los sá­
tiros, semejantes uél.

Divinidades fcmcuinus de reducido poder SUIl l.cro, la
madre de Apolu y Ál'lcmis, de origen miuorasidt ico, y Tet ts,
hija de Ncrco, el unciano dios marino, y Lcucóten, otra divi­
nidad mnrina.

Gron dios.pero upartudo del mundo de los dioses celestes
y de la superficie terrestre poblada por los hombres. es Hades,
En cl repnrto entre los hijos de Crono, a 61le tocé el reino de
los muertos, el nmbito subterráneo de las sombras. s,, le res­
pera, pero no se le rinde culto de ordinario. Bs aborrecible a
los demas dioses. Le acompaña en el trono subterráneo Per­
séfone, su esposa, la hija de Dernérer, a quien raptara. Entre
sus epítetos está el de PolydéglllOll, "el Illuy acogedor», y el de
Plutón, en relación con "la riqueza», ploutos. (Pero PIUlO,
ptoutos, es oríglnnriamcntc hijo de Dcméter y Yasión, evo­
cando la abundancia quenace de la fertilidad de los cnmpos.)

El nombre de lindes parece evocar lo "invisible» yu en su
misma ctimologl u, El dios era A-idas (a-widés). Su dominio
lleva ese mismo nombre. A idonco era otro sobrenombre del
dios.

Además de eslos dioses de una individualidad conocida,
habla divinidades menores que se presentan en grupos de
mayor o menor extensión, sin una distlnción personal. A ve­
ces en trio, como las Moiras (o Parcas),la~ Cdrites (o Gra­
cias), o las Gorgonns, o las Horas. Las Musas, hijas de ZCIIS y
Mnemésine, son nueve. Las Océanides son unas cincuenta.
Las ninfas son incontables; como los Sátiros, los Curctcs, los
Titanes o los Gigantes. Dioses y diosecillos ligados al culto
de aspectos ele IRnaturaleza, linos más festivos y 011'05más
terroríflcos. Figuras de variados coros, comparsas de los fcstc­
jos y séquito de otros dioses.

1.19

aparece IiJ.lndu al lera ya Árlcmis en su funclén nuxllladora.
Su nombre antiguo parece ser lilcuthyia, "In que llego .. (en el
momento de dar n luz). Aparece representado muchas veces,
si bien CUlIIo figura secundaria, en escenas de parlo. AI­
gunn~ veces se escinde en dos o tres Iliuaa, diosas del naci­
miento.

IlioslI allt igulI. de origen minorasiarico, es l lécatc, que en
alguuos aspectos coincide con Á I'lCJIl is. Es hl d íOSII de las en­
crucljadus y de los cominos: Enodio o «camineru», Lleva en
IIIS 1111\1108nutorchns y Vil de noche, por los espacios solita­
rios, tcrrorfficu, scguidu por LII1 tropel de perros aullndores.
Ln invncnn lns brujas de resalia en sus conjuros, )' cSI,\ aso­
ciudu u In IUl1u )' ni mundo tenebroso de lns sombrus y los
muertos. Tiene 1res rostros, como las mascaras que se colga­
ban en las encrucijndns. Su nombre se repite en las ceremo­
nias mágicas, en los encantamientos, hechizos y maldi­
ciones.

Helios, el Sol, es un dios antiguo, cuyo santunrio más im­
portante se encontraba en la isla de Rodas. Cruza el ciclo IO­
dos los dfns sobre su carro de raudos corceles y es transpor­
tado n Oriente todas las noches en una cepa de oro. Es
I1 ipcrlón, el que vive en lo más alto, y tiene un hijo, Faetonte,
que se precipitn en el mar al desbocarsele los caballo» de su
podre. Pero el brillo mítico de Helios (,Sll\muy apngndo por
Incompetencia que le hoceFebo Apolo, señor de la luz, que
VII al rayendo aspectos de la antigua divin idad solar. En épo­
ca tardla, sin embargo, el Sol volverá a cobrar un enorme
prestigio, favorecido por el apoyo político de algunos cmpe­
rndorcs romanos.

Selene, la Luna, es una diosa que se ve absorbida por
Ártemis,la brillante hermana de Apolo. Se enumeré de En­
dimión, un bello pastor que se adormece bajo los acarician­
tes rayos de Inlunu.Tarnbién tuvo amores con el agreste Pan.

Pan, hijo de Hermes, es un dios de los espacios agrestes, al
margcn de In polis y de la civilización. Tiene cuernos y patus
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de Helena. Lo Noche, prolfflca y misteriosa, es otru figura
hcsiódica,

Thanntos, la Muerte, es un personaje masculino, gencrol­
mente representado COIIIO un dnimon o ángel alado. A veces
va acompnündo de su hermano, elSueño, Hypuos.

Un lugar apurre. mucho más prominente, merece Eros,
que fue presentado como IIn niño divino, alado y [ugucrén,
provisto de un arco y de saetas eróticas, como hijo y compa­
ñero de Afrodita. Aunque Sil culto estuvo bastante restrin­
gido, fue invocado innumerables veces en In poesía y los
filósofos le inventaron una gcnealogfn nlcgcírica. (Llnsto re­
cordar el BIIIII¡lIe/c de Platón.)

l.a invocación habitual en algunos sacrificios y ceremo­
nias, «A todos los dioses y diosas», envuelve en su referencia
todo este amplio repertorio ele figuras, muy diversos y colo­
codos en distintos rangos: dioses mayores.menores.locales,
(/(I(/IIOIICS mas o menos serviciales, etc. l.u importancia de
una u orra d ivin idad pod ío además variar según la geografía
y según la época. Conviene subrayar In imporranciu de los
dioses y diosas introducidos en época plenamente histórica
y especialmente en el helenismo: Isis. por ejemplo, IU\lO una
especial aureola y suscitó una devoción profunda entre sus
fieles, como Madre y Auxilindora, con un aspecto humani­
turio y compasivo superior a las diosas 111:ls clásicas, 'Iarn­
bién Cíbclc y Artis, o, más tarde, Mitra, tuvieron adeptos
cuya devoción superaba In piedad tradicional. Pero en una
época posterior al pertodo clásico. 1.:\ proveniencia oriental
de estos dioses, asf como los elementos exóticos de su culto,
están muy marcados.

Convendrfa también precisar hasta que!punto las religio­
nes místéricas -como la predicada por los órficos- y algu­
nos ritos marginales -C0Il10 el ele los Cabiros en Tracia­
suponen IIl1adesviación e innovaciones profundas de In reli­
giosidad helénica. Aquí no podemos más que dejar esto
apuntado.

Eru dificil establecer IIIHI cuenta cxucta del número de
dioses, justnmcntc porque todos estos seres, fugaces y crer­
nos, poblnbnn los margenesde lo divino, y también porque
los CUhOb locales -COIllO los rlos personificados- diversifica­
ban el pnntuón udmit ido por todos, que habla sido estable­
cido en sus líncus bósicl1s por los poetas épicos,

y a los dioses t radicionnlcs -de diverso origen, corno he­
mos indicado- vinieron a sumarse (liras divinidades de en­
trnda tardfu en Grecia, COIIIO In Gran Madre, lsis, Sürupis o
Mirra,

Por ot 1'0 Indo podernos sumar a los dioses las figuras divi­
nas que parecen proceder de la personificación y represen­
tación plrist icn en forma hurnunu de un aspecto dc Innatura­
k'7,n O de la sociedad, Son figuras Illuy diversas, corno la
Aurora, el Sueño, la Muerte, )¡1Victoria, la Discordia, ele ... el
lector de Hcsfodo es consciente de la facilidad con la que el
poeta griego incorpora en figuras divinos conceptos o prin­
cipios que 11050(1'05 llnmarfnmos abst nietos.

Algunas de esas figuras son anriguns, y hasta tienen origc­
ncs indoeuropeos y algulla breve hlstoria mil ica. ~se es el
caso de tios, la Aurora, "In de dedos de rosan (rododácsylos),
'lile se enamoró de Titono, un bello mortal, para el C)Ul' soli­
citó a Zeus In inmortalidad. 'también Iris. relacionada con el
arco celes le de Sll nombre, que tiene asignado el papel de
mensajera de los dioses, puede tener algunos rasgos anti­
guos.

liris.la discordia. es una personificación de un concepto
importante en la visión hcsiédica dcl mundo. Pero también
puede relacionarse con una bruja del folclore, en su actua­
ción típica, al lanzar la manzana de la discordia entre las
diosas.
Nlke, In Victoria, tan representada en relieves y pinturas,

es una l'iglll'n pequeña, alada, portadora de coronas triunfa­
les, pero sin la más leve historia propia. Sí tiene algunas no­
tas peculiares Nérnesis -que, según una versión, fue madre
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y luego, cuando ramblén n CS!;, raza (la de los hombres de bronce]
hubo sepultado la tierra, ele nuevo sobre el férlil MIelo i'.cll~ Créni­
du hizo nacer otra cuarta, más jllSl:1 y rná. noble,lu nl7l1 divina de
los héroes, que son Ihlllladosscmidioses, laestirpe nnícrior u noso­
iros sobre luticrra llimítndn.

También u éstos los anlquilé lamaldita gllcrrl' )'el rCI'M. combo­
te: u los linos en tomo n 'l'cbus la de las siete puertas, en cl pnís de
Clldmo,l'clc:lllt1u I'M los rebaños de Bdípo, )' lilas 011'0$IIcVllndcl­
los 01111111'('$pVI' cllcimn del inmenso abismo del mur hllSl1l '1'1'0)'11,
en pus de l Icleua de 1I(;1'1I10S11cabelleru.

Entonces los cnvotvié el nll\1110de lamuerte, I'cm lIlIlgIIIIOSel Pn­
dre, Zeus Crénida, les conccd i6 vidn y morada lejos de los humanos en
losconfinesde lu tierra. Así que ésos habitan (01'1¡lnllllocx~1110 de pe­
sares en las Islas de los Bienuventurudos, a orillas del Océano de pro­
fundos remolinos. Feliceshéroes, a los que dulce cosecha.floreclcnte
tres veces al afio, les da la tierra fecunda. lejos de lo) lumortnlcs.

Reina sobre ellosero no. Porque elmismo Padre de 10bhombres
)'dioses lo liberó, y ahora por siempre mantiene su glorin allí, como
esjusto. De lluevo ZCIIS estableció otra raza de hUl11:1I1OSde vOl. 11r­
ticuladn sobre la férlilli('rra: los que ahora viven, Ilubier .. preferi­
do 110estar yo entre los hombres de esta quinta generación, sino
morir untes o haber nacido después. Pues la <lileahorn existe es In
raza de hierro, (Vv. 156·176.)

es rienen un prestigio local-en la mayorfn de los cusos- y
un culto especffico bien delimitado en la gcogrufla. l luy hé­
roes con numerosas aventurns y una extensa nombradía,
con culto Illuy dilatado, como es el caso de Hcrnclcs, y algu­
no adoptado como «héroe nacional>" pOI' razones (>01(1 iCIIS,
como Teseo en Alenl1~; pero ha)' otros héroes de fama y cul­
to reducidos a una sola localidad, como Anio en In isla de
Deles I/~.

Es muy lnrercsnntc que Hesíodo, en S~I "claro sobre las
Edades, hoya dcjndo, como ya dijimos, una Edlld de los l lé­
roes, situudu entre 1"del Bronce y la del H icrro, esa tcnehro­
sn edad en la que el pnctn lamentaba que le hubiere tocado
vivir, Esos hé roes son los glle rreros celebrados porla épice,
Pero me I:\US((,rfu cÍlUI' algunos versos de Tmbc,josy eI(IIS:

11/.19, I()~IIUtlll,~tJMIII(¡()!<
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Uno de los rasgos más destacados de la mltología griegn es la
abundancia de figuras heroicas. Los héroes son "semi
dioses», de "cuerdo con In expresión habitual, 1'1'1/1(,111'0;.
Superan n los hombres en poderte, fuerza y audacia. pero
comparten con ellos la condición de mortales. Ese rasgo les
distancia delos dioses. Los héroes son los grandes muertos,
los muer los memorables, cuyas hazañas han dejado uno im­
pronta en el IIllI ndo, los que, en expresión humérica, son ob­
jeto de canto pam los quc vinieron después.

Los héroes presentan una morfologtn bastnntc varlada,
corno subrayó A. Urclic.h en su claro estudio 1l7.Casi todos
tienen ulgo de extraordinario, de excesivo y 11101181ruoso.
Muchos de ellos están ligados a una tumba y un culto local:
otros deben su fama n la épica que los recuerda y que ha di­
fundido su gloria. Unos son héroes culturales, COIllO Triptó­
lerno () Equetio, otros son héroes guerreros y aventureros,
C0l110 Tesco y Aquiles. Según la ctlmología del término, el
héroe, /1(!r05, es el que ha alcanzado la madurez, el que reali­
za el máximo de lo asignado a la condición humana.

El culto de los héroes es distinto al de los dioses. I3sdis­
tinto tanto en las ceremonias como en su alcance. Los héro-
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Al margen del prestigio conferido por los cantos épicos,
los cultos heroicos estuvieron muy difundidos en Grecia y
gozaron de enorme arraigo en sus vnrinntcs locales. Muchas
familias nubles pretendüm descender de un famoso héroe, y
numcrosus ciudades rentan ,1 un glorioso héroe como fun­
dador mltico. Así en el supuesto sepulcro de un héroe Sé le­
varuuba un culto local, con sus ritos y sacrificios específicos.
Sóln Hcruclcs, héroe convertido en dios pOI'Sil singular es­
fuerzo y mérito, ca recia de una 1umba propia, aunque en el
monte Elo se venerara el lugar en el que se levantó la pira en
que ardió su cuerpo.

Hesíodo alude ya a que los hombres de la raza de Oro se
hablan trunsformado, a su muerte, en datmones, especie de
espíritus o genios, o divinidades Inferiores, que vagan ob­
servadores y benéficos por In 1ierru. Los héroes, segun UI1I1

concepción popular, tuvieron un destino parecido. Como
espíritus de difuntos, fantasmas nocturnos casi siempre, so­
lían aparecerse y manifestar su fantasmal poder en lugares
próximos a su tumba. Tener IIn héroe enterrado cerca era
una buena protección para uno ciudad o una tierra. (AsI
Edipo en Colono.) Los cultos estaban en relación con esa
pcrvivencia de ultratumba. El radio de actuación de un hé­
roe CI'II, pues, Iimitado, 11partir de su tümulo o del santuario
local. Ladist incién entre da Imones y espíritus heroicos esta­
ba poco clara. (Aunque la categoría de da(1I1011 es bustanre
más amplin.)

Por otro lado, los héroes hablan fundado no sólo ciuda­
des, sino también fiestas, festivales e instituciones. Así, He­
raclcs y Tosco eran los fundadores de los Juegos Olímpicos y
los ístmicos, y de otros cultos y flcstus, a los que se asociaba
su nombre,

Son numerosos los estudios dedicados a los héroes en la
cultura griega -dcsde los capítulos de l- Burckhardt y R.Roh­
ele al libro )'0 mencionado de A. Brclich-. BIlla mirologín
griega, los relatos de los héroes ocupan tanto espacio corno

Yahemos anotado que en el esquema de las edades, In de
los héroes representa una pauso brillnnte en la progresívu
decadencia. Es «una raza más justu y más noble» (géllM tli­
klliótcrlm kui tlrcion) que In del Bronce y, por supuesto, que
In delll ierro. En esa Edad cncaju el poeta el tiempo de las
)\l'Il1ldcs hnzañas míticas celebradas por In épica. 'Ahí coloca
cl t icrnpo ele los héroes familiares al pueblo griego, los gue­
rreros del ayer esclarecido pOI'In epopeya, los magnánimos
aqueos de hermosas grebas, n los que Homero y otros aedos
y rapsodas hablan rernemorado en su cantos, En el esque­
ma rnüico de In progresiva degeneración se abre un espacio
para In estirpe heroica. Como I- P.Vcrnant ha destacado en
un lino IItIlUisis,el contraste ent re los guerreros de In Bdlld
de Bronce y los héroes es muy expresivo, porque éstos vie­
nen 11 representar el aspecto positivo de 1;1 función gucrre­
ra, según el esquema fuucionnl rripurtito (según G. Dumé­
zil} que late bajo el texto múleo tal como lo ha estructurado
Hesíodo.

Tanto para Homero como para IIcstodo, los héroes perte­
necen a un pasado memorable. 'Ial vez no demasiado lejano;
unas cunntus generaciones, pensaban los poetas e historia­
dores primeros, separaban los t iciupos de las guerras de 'le­
bus y de Troya de la época en que ellos componían sus rela­
tos. Ninguno de los mortales podln ya compararse a los
héroes. Yaelviejo Néstor en la lltada (1,271-272) afirmo que
'<ninguno de los que ahora viven en la tierra podría pelear
con aquellos de antaño». La fórmula que habla de "los de
ahora», IlOi-lIyll, como muy inferiores a los de antes vale
para distanciar también a 10$héroes, superiores en mucho
por su vigor corporal, pero también por la grandeza aními­
ca, segl\n dice Aristóteles 11".

Como Ileslodo cuenta, a algunos de los héroes les está re­
servado un retiro feliz y eterno en las Islas de los Bienavcn­
rurados o en los Campos Elíseos. Tal es el caso de Mcnclao,
el esposo de Helena, yerno del gran Zcus.
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Oc los scmidloscs, unos tienen a un dios o una diosa en­
tre sus progenitores (Herodes, Aquiles, Encas. etc.), mien­
tras que otros tienen un abolengo divino mucho más IcJn­
no, 'Iitl es el CRSO, entre otros. de Uliscs (Odiseo) y de Edipo.
Muchas leyendas heroicas, CCHIlO ya apuntó M. P; Nilsson,
parecen tenor su centro en algun» ciudad del período micé­
nico. como son los de los Pclópldus en Argos o las de los
l.abdñcidas de Tcbas, o los Minias de Orcómcnos. Tcbas,
Micenas, Tirinto, Pilos. Atenas y otras nnuguas fundncio­
ncs micénicas son el hogar de prestigiosos héroes, lo que
probablemente indica que lus sagas correspondientes se
origiruiron en esa época. Algunas de ellas pueden guardar,
trasformados en relatos rnüicos, elementos de lejanos acon­
tecimientos histórlcos, como es el Cl1SU. por ejemplo, de In
leyendn de 'Icsco, vencedor del Minotuuro terrible, que li­
beró a Atenas de Sil tributo ,1Minos, el poderoso soberano
de Creta.

Esas leyendas heroicas han sufrido también algunas mo­
dificaciones en el curso de la tradición, y han sido utilizadas
por la propaganda polít ica en algunos casos. Así, por cjcm­
plo, Tesco, un antiguo héroe jónico, ligado a ritos de ini­
ciación. con un curioso repertorio de aventuras y armorlos,
fue adoptado como héroe nocional de Atenas en tiempo de
Pistsrrato. Un lo Teseida, de mediados del siglo VI, un poeta
épico ateniense, o al servicio de esta ciudad, celebró una se­
rie de hazañas en las que el joven Teseo había limpiado de
monstruos y bandidos el camino de la Argólidc a Atenas,
emulando, en una serie más breve y en 1111 espacio más redu­
ciclo, las hazañas de Heracles, un héroe adoptado por los
dorios.

Otra snga con numerosas variantes, influida por la tradi­
ción literaria secular, es la referida a Helena, que en Esparta
recibía culto como una antigua diosa local. El lírico Estcsí­
coro (siglo VII) modificó In leyenda en su Palinodia, al contar
que Ilclcna no había llegado a Troya en la nave de París, sino

los de los dioses. Su relación con 111 épica no es caractcrfst ien
del repertorio griego. sino gCllcrnl. corno señala C. M. 1100v,
ra en Mllll'roic Poetry. También In Irrica coral y la rrngcdía Se
IIlItren esenclulmcnte de rclmos sobre el desli no y las hazn­
flt1sde los héroes.

~onHl ~Iijo Heráclito (1'1'8' 29 IlK); «Son los mejores
quienes eligen u na cosa por euciuia de todas: gloria impc­
rccedera entre los mortales», lisa farnn imperecedera, a¡l.
1111011 kléos, es lo que han buscado los héroes, La elcccíon
tlpicnmcnte heroica es In que se cuenta de Aquiles: una
vicia breve )' gloriosa mejor que una existencia larga y os
cura. 1:1k/¡fO.¡, «gloriu», es el correlato del «honora.In t ill/{f.
que los héroes apetecen)' reclaman. Para los nobles Itlti).\.

ndnimos eso timé es «el mayor de los bienes externos», .~c­
g,'111 dice AristÓl'eles en sus /lth·(Is. Por esa timé compircn
los héroes mnguanlmos en audaces empresas y por ella
nrrosrrnn los mayores riesgos y la muerte misma, vulcrn­
sos y esforzados.

El mismo Sócrates -personaje bien distanciado de lo mi.
tológico- recuerda la elección heroica al escoger su fin. Pre­
fiere morir n escapar con dcshunru, como Aquiles, ni que re.
cuerda en el rrance '>. Ve algün modo los héroes resultan
ejemplares, pOI'esa magnanimldad y arrojo, a pesar de sus
aspectos desmesurados yde su orgullo excesivo.

Cado héroe tiene su propia historia y su personalidad, y
una carrera heroica más o menos larga: Heracles es el que
cuenta con más aventuras; otros son de hreve vida, COlnO
Protcsilac, el primer cardo en la guerra de Troya, tumbado
por un lanzezo ni echar pie a tierra. Sólo Heracles obtiene la
inll10rtulidad por sus denodados esfuerzos; es el «supcrhé­
roe». el primero y el mayor. Pero también Asclcplo, hijo de
Apolo, se vio realzado, en época posterior, a la condición
de dios, por sus beneficios médicos, Dioniso, hijo de Zcus y
11110 mortal, posee -a pesar de su origen mixto- ya desde SlI
nacimiento esa divinidad.
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Resulta imposiblc ofrecer en el breve espacio que concede
un traba]o Introductorio COmO el presente un catálogo COI11-
pleto de los héroes griegos, aunque fuera sucinto y esquemd­
Iico. Renunciando a tal empeño, intentaré citar a los más fa­
mosos. los que han trascendido el prestigio local de sus
orígenes. Son los grandes héroes cantados por la épica y alu
didos por los líricos y evocados en las tragedias. La saga he­
roica que, en un comienzo, fue oral y tuvo sus centros !:leo­
graflcos precisos, ha sido luego difundida por la litcrntura.

Aunque huy que recordar que el Introductor de la cultura
y el progrcso humano, el inventor de las téchnai de metal y
del fuego, es un Titán -un dios y no IIn héroc-, Promcreo, se
atribuían a algunos héroes aportaciones culturales singula­
res, (Así a Triptélemo el cultivo de los cereales y especial­
mente del trtgo,n Equetlo la invención del arado, a Foroneo
la invcnción dcl fuego -en competencia o variante de Pro­
meteo-, a Pulamedes algunos juegos, ctc.) Podemos consi­
dcrnr también héroes civilizadores a aquellos que exten­
dieron los caminos por donde podían avanzar después los
hombres, los que vencieron y eliminaron 11 los monstruos,
los que abrieron nuevas rutas en el horizonte desconocido.

149

10. Héroes más famosos
que su persona había sido sust ituidu por un doble, una fillsa
imagen forjada por los dioses, y por ellu lucharon aqueos y
troyanos, mientras In verdadera f lclena pcrmunecta en
Egiptll.
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lar ni Mlnotauro-: i\ veces el héroe cuenta con nlglln auxiliar
mágico puru su empresa: (lsl Bclcrofonte atacn a la espantosa
Quimera montado en su aludo Pcguso.

1\ll11itomássemejante 11 un cuento mnrnvilloso, 1111 N/ti,.­
c}¡ellllllk(). con SlIS illgl'edlcntcs fat1hlslicos. es el de Perseo.
el rnntndur de la Gorgonu Medusa. Nuddo de Dánac y de
Zeus (que llegó hasta In encerrada princesa en forma de llu­
via de oro). Iras haber CSCOI>ododel mnr (adonde 5\1 abuelo
Acrisl«, rey de Argos, lo huhíu arrojado con su mudre en un
oren clnvcrcndn). el héroe se diPige a In nventurn lejana e im­
posible. Como auxi IInres 1l111gicosle protegen Atenea, Her­
mes y lus Ninfas. Le ofrecen para su viaje unas sandalias con
alas. un casco que hace invisible a su portador, una hoz de
acero y un zurrón para guardar la cabeza de lo Gorgona,
Para llegar hasta ella, Perseo debe informarse del camino, e
interroga lilas tres GI'(I)InS,situadas en los confines del Alias;
les roba su ünico diente parn hacerles revelar el secreto para­
dero de las terribles díOSIlS. Luego con sus apoyos maglcos
llego hasta el remola refugio de las Gorgonas y,prorcgiéudo­
se con su escudo de la mirada petrificante de Medusa, diri­
gido por Atenea. le rebunn el pescuezo. y escapa de la perse­
cucién de las otras dos hermanas mcdiunte el casco que lo
hnce invisible. Más ,,111\ mala al terrible drageSnl11arino que
ascdiabn el reino de los padres de Andrómeda y salva a la
princesa, con la que se desposa. Vuelve a Sérifos n rescatar a
su madre del acoso de Polidectes, a quien convierte en pie­
dra. con todos sus cortesanos. con sólo sacar del zurrón la
cabeza de Medusa. Algo semejante ya habla hecho con el gi­
gnl1te Atlas, que intentara asaltarle. Después devolvió a los
dioses los objetos maravillosos. y disfruto del trono de Ar­
gos y del tinal feliz.

El mito de Perseo contiene dentro de una secuencia ar­
quetfpica muchos de los ingredientes del cuento maravillo­
so. El protagonista, por otro lado, cumple los requisitos del
héroe mítico: su nncimlento mismo se ajusta a la pauta he-

Son figuras COl1l0 Iler ..eles, JasÓI1, Tesco y. más moderno,
Uliscs.

De un lado estón esos héroes -solimrios o ncompn fiados
por uno o varios cumarudns deaventura- y pOI' otro los <':lIU­
dillos guerreros, los que lucharon en lus batallus y los asedios
en torno (1 una ciudad amurallad" como 'lcbas o Troya. Hé­
roes como Agamcnón, Aquiles, Adrasto, Polinices, Tideo,
Alcmeén, ere. tos primeros se enfrentan contra monstruos
tremendos: dragones y fieras diversas, rnicntrns que los se­
gundos son jefes de Iropas, que combaten scgún lns reglas de
In lócticn bélica. bien armados yen peleas individuales, due­
los de lanza y escudo. r:.~IOSsegundos son II1ds recientes. !ls
r(leil hacer esa distinciéu en abstracto, En la práctica puede
un héroe ser de uno)' otro grupo, como 'tcsco O Ulises.

La lucha contra el monstruo que guarda un lugar o un le­
soro es un terna müico repetido en 11l1IChasmitologías. l.lI
héroe fundador debe' eliminar al dragón tenebroso ~Iuepre­
vlarncntc lo ucupu con todo su tremendo poder. No es una
lucha especfficarnente heroica. ya que también a un dios le
puede locar el mismc papel. Así, por ejemplo. en Delfos es
1\1'010 quien dio muerte en combate al terrible dragón uno
dragona para ser más C"OCI'OS-que dominaba el encarama­
do valle, para fundar luego allí su propio santuario. En Beo­
cía Cadmo debe dar 1I111crt'cal dragón, hijo del dios Ares,
que guardaba el paso, para fundar allí la ciudad de 'lcbas.
Cadrno plantó luego los dientes del monst ruo para obtener
de la tierra una cosecha de guerreros autóctonos, los prime­
I'OS Espartos (Spnrtoi = «plautados»),

Otras veces la lucha contra el dragón es para obtener In
mnno de tilla princesa -nsí Perseo rescata 11Andrómeda,
ofrecida como víctima propiciatoria al ¡¡run monstruo 11101-
rino-, o para conquistur un tesoro -Iasón, ayudado por Me­
dea, se enfrenta al dragón que guarda el vellocino en la
Célquidc-, o bien para liberara su gente de un lastimoso tri­
buro -así Teseo penetra en el laberinto de Creta para aniqui-
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lid Mar Negro. n buscar el Vellocino de Oro en una rnudn
nave, la Argo, y ncompnñado por un t ropcl dc jóvenes audu­
ces, los Argonautas. En la Cólquide tuvo que hacer frente 01
feroz rey I\etes. hijo dc Helios, y ,,1dragón que custod inhn en
un bosque Sl1gl'I1e10 el áureo pellejo del camcro rnñglco. Con
la ayuda de Metica, In princesa enamorada, lasón logra "1'0-
dernrsc de vellocino, tras supenlr las tremendos pruebas y
peligros. kegrcsn perseguido por Eetes ysus guerreros en un
largo viaje (pOI' el Dunubio, el Rin, el Ródano, el norte ele
Áfríen, el Adriático, y rozando Creta antes de tocar la costa
de Voleo, Sil pntrla). ¡\ pesar de este triunfo, lu leycnda de [n­
són no le concede un final feliz, sino una peripecia tnlgica al
intentar nhnndonur en Corinto, algunos años después, ti Me­
dea. La bñrbnrn Medeu, hechicera)' apasionada, se venga
matando n sus hijos yola nueva novia ya su padre, el rcy de
Corinto. (Temude una famosa tragedia de Eurlpides.) 'leseo,
en un lance parecido, habla abandonado pronto a la prince­
sa que le ayudara a obtener su victoria, la joven Ariadnu,
otra nieta ele Helios.

Otro héroe aventurero, protagonista de prodigiosos epi­
sodios en parajes extraños en UI1 itinerario marino tan mis­
terioso como el explorado por los Argonnutns, es Odisco (o
Ulises, según su nombre latino). Pero Odiseo es un héroe
IIl1lsmoderno y mÁS complejo que Iasón o Tesco, Su aseen­
dencia divina est!1bastante lejana: por su madre, Anticlcu, des­
ciende de Aurólico, hijo de Hcrmcs. Su pudre, en In versión
homérica, es Laerrcs, un oscuro reyezuelo de haca, una isla
pobre y pequeña, Segun otra versión, es descendiente del
taimado Sísifo. En todo caso, tanto si su verdadero padre fue
Sísifo o no, ya de Autóllco pudo heredar la astucia y la auda­
cia que le caracterizan.

Odiseo ha sido UII gran guerrero en el ataque a Troya. En
In litada se habla de su valor y de su inteligencia en el comba­
tc. A él se debe el ardid que permite conquistar Troya me­
diante el célebre caballo de modera. Pero es su largo regreso,
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roica (estudiad» por O. Rank 1l1), y su carrera ofrece los cpl­
sodios nllls habitunles de esa aventura fabulosa, iniciriticu y
desnforadu, que emprende tanto el protagonista del cuento
maravilloso como el del mito de esta categorfa. Perseo ven­
ce n diversos monstruos: InGorgona Medusa, monstruo es­
calofriante y singular, el Dragón marino, el Gigonte Atlas y
el rey tiránico y brutal, Polidcctes, Un nnlllisis del milo me­
diante el esquema de V.Propp mostrarla que sus secuencias
cnrrcspondcn n las de 111) típico Márchen, Pero In ubicación
CIIIIl1(1 dcrcrmínndn región (la de Argos), los nombres pro­
pios de los personajes (y de los dioses) consagran como re­
lato mntco esta unrigun trama. (También otros mhos se
aproximan alas esquemas del cuento maravilloso; pero nin­
gun() tanto como éstc.)

Como es bien subido, quiso Atenas proclamar a 'Iesco
como su héroe nacional. También Teseo se cnfrentó a un
monstruo: el Minotauro en el Laberinto de Creta, y mucho
luchó contra centauros y amazonas y bandidos vnrios como
un pnlndtn de la civilización yla libertad. En los monumen­
tos más signiflcnt ivos de época clásica figura en paralelo con
Heracles (nsl en las metopas del Tesoro de los atenienses en
Dclfos, en cl Tescion de Atenas y en la base del Zcus de Olim­
piulo Pero junto a la imagen de Teseo como sobcrnno ejem­
piar, hay en su leyenda otros episodios, como el rapto de l lc­
lena aún niña, y la bajada al l Iades, con Sil fiel compuñero
Pirftoo, en 1111 intento alocado de raptar a la misma Perséfo­
ne, que pertenece al fondo más antiguo de Sil historia míti­
ca. Según una variante, en esa empresa quedó apresado en el
1ludes paro siempre; según otra, de aUI lo rescaté l leracles, y
luego acabó desterrado de Atenas y despenado en In isla de
Esciros. Dc donde los atenienses -hacia el 470- rescataron
su esqueleto para enterrarlo con todos los honores cerca del
ág()ra, en Atenas.

Iasén pertenece al mismo tipo de aventurero heroico. Fue
desde Orcórncno hasta la Cólquide, en el extremo oriental
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empresas lejanas, vencedores de monstruos. También Odi­
seo se enfrenta a los tremendos riesgos del mar fabuloso, ya
los monstruos (el Cfclope Polifemo.Ia hechicera Circe, Esci-
1(\y Caribdis, las Sirenas, cic.), pero para vencer en sus 1811-

ces apurados cuenta con un arma propia: la inteligencia. Es
sinromarico que él, y no Áyax, ganara las arrn as de Aquiles, y
también que su viaje al Ilades tenga los tintes curiosos que
tiene la Nekyia homérica. Odisco es, por otro lado, un héroe
épico, el protagonista de un poema como la Odisea, que con­
tiene rasgos antiguos, pero anuncia lo novelesco. Figuras
como su hijo Telémaco y su mujer, la paciente y no menos
astuta Peuélope, forman también parte de su leyenda. Asf
como algún otro hijo de Odisco, como Tclégono, nacido de
Circe (o de Calipso, según una variante mítica), y descono­
cido por Homero. Según esa versión Telégono iba en busca
de su padre y se encontró con Odiseo, ya viejo, y, sin recono­
cerlo, le dio muerte en combate. (Luego 'Iclégono se casaba
con Penélope y Telérnaco con Circe.)

El héroe épico por excelencia, no ya un aveni urero ni civi­
lizador, sino un rey guerrero, es Aquiles, hijo de la diosa ma­
rina Teris y del héroe Peleo, rey de Ptfa. Al frente de sus mir­
mídcnes, Aquiles ha acudido a Troya para conseguir gloria
en los combates. La [liad" no cs una «Aquileida» -al modo
como InOdisea es el poema de Odiseo-, pero la ira de Aquiles
impone su estructura al poema, que concluye con la muerte
de Héctor, )' el apaciguamicntc del feroz rencor del héroe,
vengador. de su amigo Patroclo. Desde un comienzo sabemos
que la vida de Aquiles será corta, si persiste en su elección de
preferir la gloria. Pero su carácter es de una pieza. Aquiles,
«ligero de pies», es un gue rr ero invencible en la batalla y
acepta su destino trágico. Paris lo herirá de muerte en un ta­
lón. (Su único punto débil, según una leyenda que no parece
conocer Homero.) Frente a Agamenón, rey de reyes, caudillo
de todo el contingente bélico de los Danaos, Aquiles es, por
su arrojo y destreza en la pelea, «elmejor de los aqueos».
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esos diez años que Odiseo pasa errante antes (le arribar a su
querida flaca, lo que le ofrece un ámbito singular a sus aven­
turas 11I;\S cnructerísticas, los que él mismo relata a los Pea­
cios en la Odisea, cantos VIII-Xl),

Odiseo CS, según Homero, pol)Íllas, poljmeti$, poljll'Ol'(ls,
el «muy sufridor», «muy artero», «el de muchos trucos». La
capacidad de soportar la adversidad, el armarse de astucia,
el encontrar los rodeos y vueltas para el triunfo, eso carncte­
riza a Odiseo, personaje completo, no sólo valiente y forni­
do, sino inteligente y mucho I1lI~Shumano que otros héroes.
Prente a Agamenón o Aquiles, yu en la litada se percibe ese
aspecto del héroe que, sin dejar de ser un buen guerrero en
In ocasión -como se ve en los combates o en la matanza de
los pretendientes con su arco-, es ante todo el astuto vence­
dor del brutal Polifemo -el gigante de un solo ojo, el ogro del
jotktaíc-, el que escapa tras escuchar a I~sirenas, el que tras
intentar salvar a sus hombres de los lestrigones, los lotófa­
gos.Ios cíclopes y los hechizos de Circe, arrostra las iras de
Poseldón y va a consultar al Hades el espíritu de Tircsias, y,
al cabo, gradas a la ayuda de los Peacios, regresa solo a su
isla pam recupenlr su trono y su familia. Otros héroes mari­
nos, como Teseo )' [asón, contaban con la protección de las
diosas Atenea, Afrodíra y Hera; Odiseo cuenta ante todo con
el apoyo de Atenea, favorecedora de los héroes y admiradora
de su inteligencia. Como 'Icsco y lasón, Odiseo obtiene los fa­
vores de las figuras femeninas que encuentra en su erranza:
de Circe, de Calipso y de la princesa Nausícae. También Odi­
seo va al Hades, aunque no en UJl descenso arquetípico, si 110
en una aproximación turística yfugaz. (En el tratamiento de
ese lance en laOdisease perciben los ecos de lejanos motivos
míticos, peró un tanto degradados. Odisea comparte con
Gílgamés el empeño de saber de lo oculto, pero no el ansia de
inmortalidad. 'Ian sólo quiere regresar a su Itaca.)

Odíseo es un héroe más complejo que sus compañeros
aqueos y también más moderno que esos otros héroes de
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de marfil para compensar elmordisco de Dcméter), y casti­
garon para siempre a Tántalo. (En lo más profundo de Ha­
des se ve condenado a pasar hambre y sed, en medio de dr­
boles frutales que se crecen cuando él intenta tomar un
fruto, yjunto (1 un "lo cuyo caudal baja cuando 1'1se agacha ti

beber.)
(,l'lope émigró hacia el cont inentc, u 111región <¡ucluego

tomarfa su nombre, el Pcloponeso (Pi/opos nésos: «isla de
Pélope ..). F.nla I1lide compitió en la carrera de carros con
Enémao, que ofrecía la manos de su hijo y su reino a quien
lograra vencerle, Con la ayuda del cochero del rey, Mírtilo,
Pélope consiguió la victoria, mientras que Enémao, al fallar­
le un eje de su carro,murió en la carrera, Luego Pélope des­
pOSI\ a l lipodamía, la joven princesa, y eliminó a Mírtilo,
que al morir lo maldijo, a él y a sus descendientes.

varios hijos tuvo elmatrimonio. lnst igados por Su madre,
los dos mayores, Atreo yTicstes, mataron u su hermano Cri­
sipo, el preferido de su padre. Tuvieron que exiliarse en Mi­
cenas. Allí pretendieron ambos el trono de Micenas. Des­
pués de unas mutuas añagazas -cn las que interviene la
apuesta sobre un carnero de oro, regalo de Herrnes, y el
adulterio de Aérope, la esposa de At reo, con su cuñado, y la
detención del sol en su curso celeste- fue At reo quien logré
hacerse con el poder real. Luego cometió una horrible ven­
ganza: le sirvió a su hermano 'I'ícsrcs en un banquete la car­
ne de sus propios hijos (los de Tiestos). Después del festín re­
vel6 al aterrorizado padre lo que había devorado. Tiestcs se
alejó maldiciendo a su hermano.

Para cumplir esa venganza, siguiendo un oráculo, Tiestes
engendré en su propia hija, Pelopia, a Llgisto, que con el
tiempo acabnrfa con el primogénito de AIreo, Agamenón.
Oc los Al ridas éste fue el heredero del reino de Micenas,
mientras su hermano Menelao, al casarse con Helena, hijo
del espartfata 'I'indareo, reinaba en Esparta. Tras el rapto de
Helena, ambos marcharon contra Troya. Para asegurar la
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Su madre Tet is acude desde su morada marina a socorrer­
lo cuundo el gran guerrero implora su ayuda. Lo hace en dos
ocasiones, y va a solicitar a Zeus el cumplimicmo del desti-
110 glorioso del héroe y, luego, ti pedirle a Hefesto la fabrico­
ción de IIlIa nueva armadurn para su hijo. (La primero ur­
madura de Aquiles fue también regalo de los dioses, hecho 11

Peleo en sus bodas con la divino Nereida, Con ella mucre Pa­
troclo, y más larde Héctor.)

Educado por el centauro Quiréu, como otros grandes hé
roes, Aquiles muere joven tras haber mostrado su valcntfn
incomparable. De un amorío juvenil procede su hijo Ncop­
íólem«, ('UC le sucederá ni frente de sus tropas, conducirá ti

Troya ti fliloctetes y moriré luego en Delfos, violentamente.
011'0 breve motivo mítico -110 cantado por Hornero- es el
cnnmorumicnro de Aquiles por Pentcsilca, al tomarla en sus
brazos después de haberla herido de muerte en combare,
(Pcntesilea, reina de las amazonas, acudió en ayuda de los
troyanos.) Homero hizo de Aquiles el prototipo del héroe
joven, paradlgrna de la arcté del guerrcro. COl! su trágico
destino.

Junto a esos mitos de grandes héroes, otras leyendas abur­
can el espacio de varias gcnerucioncs de una familia regia.
AsI es In que relata las vicisitudes, hazañas y padecimientos
de lus descendientes de Tántulu, una dinastía que propor­
cionó temas a numerosas tragedias.

Trintnlo, hijo de Zcus, se habla establecido en Lidia, en el
monte Sípilo. Frecuentaba a los dioses y gozaba de prosperi­
dad hasta que incurrió en una terrible desmesura. Invitó ti
los Olímpicos a llI1 siniestro banquete, en el que les ofreció
como plato fuerte la carne troceada y guisada de su hijo, Pé­
IOJle.Los dioses, con su saber eterno, advirtieron el engaño y
se abstuvieron de probarla comida, IIexcepción de Iiemérer
que, apenada por la pérdida de su hija, mordió la paletilla que
le hablan ofrecido. Luego los dioses volvieron a dar la vida,
restaurándolo en el caldero, al joven Pélope (C011 UII hombro
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suyo. Más tarde Edipo fue a consultar ni onlculo de Dclfos,
que le advirt ió de que matarfn a su padre )' ~l'casaría con su
madre.

En uno encrucijada Edipo tuvo un violento encuentro con
un desconocido. Lo mató en In reyerta: tri, cl tcbano Layo,
aunque él ignoró su identidad. M.ll'chando hacia 'rcbes Su­
peró el enigma de la espantosa F"ding~que asolaba la región.
Al vencer al monstruo, obtuvo en premio la mano de la rei­
na, viuda de Layo, Así F.dipo realizé la profeda délfica.
Según la versión trágica más notable (la de Sóf(lcll'~ en su

Edipo rey}, no fue sino muchos arios después cuando el ya
venerado rey de Tebas descubrió la verdadera historia de su
ascendencia y sus crímenes. Ya entonces habla tenido con
su madre y esposa cuatro hijo~: Etéocles, Polinices, Antfgo­
na e lsmene, Abrumado por eso conciencia de su terrible pa­
sado, Edipo se exilió después de arrancarse los ojos, según
Sófocles,)' de conocer cl suicidio de Yocasta. (Pero los deta­
lles varían según los lnlgicu" y según los mitégrafos.)

Viéndose abandonado por sus hijos mayores. Edipc los
maldijo. Etéoclcs y Polinices se disputaron el trono. Etéoclcs
logró quedarse con <.'1expulsando a su hermano. Quien acu­
dió a solicitar auxilio al re)' de Argos, Adrusto. Se casó con
una hija de éste, y, con In ayuda de Sil suegro, preparó una
expedición armada contra 'rebaso Es In llamado expedicion
de Jos Siete -por el número de los caudillos argivos que cm­
prendieron el asedio de la ciudadela de las siete puertas-o En
la batalla perecieron los dos hijos de Edipo, enfrentados en
un duelo fratricida. (La ciudad se salvó de la destrucción, ya
que vencieron los tebauos y sólo lino de los Siete salió con
vida: Adraste, que poseía un caballo prodigioso, Arién.)

Intentó Antígona, contra las órdenes del nuevo regente,
enterrar a Polinices, y fue condenada a muerte por Crconte.
Enterrada en vida, Antígona se suicidó. Con ella murió su
prometido Hernén, hijo de Crcontc: y el suicidio de Hem6n
incitó a su madre a suicidarse también en el palacio.
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navegación hacia el Asiu, AgurllCl1ónsacrificó en Aulidc a su
hija, lflgcnin. Y est uvo ausente durante los die? nños de la
guerra famosa.

En Micenas Clitcmncstru, esposa de Agumcnón, irritada
pOI'el sacrificio de su hijn y mujer de carácter apasionado,
traicionó al uuscnte con su primo Egi~to. Yni regresar Aga­
mcnón, vencedor y destructor de 'lToya,lo asesinó -junto
con Sil cautiva Cusandra,lu profetisa hija de Prínmo . Los
hijos dc Agnmcnón, Orestcs y Elect ra, IIIIOS arios después,
se encargaron de vengar a Sil padre, mutando a su madre. El
dios Apolo y la prudente Arcncu aprobaron el matricidio.
El joven Orestes, después de matara su madre y a Egisro, fue
perseguido por las Erinias, pero file absuelto del crimen de
sangre al final, y, después de algunas otras peripecias, se
casó con l lcrmíonc.Iu hija de Mcncluo y de Helena, reinan­
do sobre Micenas y Esparta. (La versión de Esquilo en ItI
Orestindn sitün ln absolución de Orcstes en el Arcépago ele
Arenas, donde Apolo dcflende ul mat ricidu y el voto de Ate­
nea solventa la decisión Ilnal.)

'Ian trágico como In de los Pelópidns es la saga de los Lnb­
elucidas de Tebns, II ijo de Labduco fue Luyo que, t rnicionnn­
do la amistad de Pélope, raptó ul ndolescente Crlsipo y fue
maldito por el pudre ultrnjndo, El oráculo del Dclfos advir­
tió H Layo que se guardara de len el' dcsccndcnciu, porque, en
tal caso. su hijo k matarla y se cnsnrll1con Sil propia madre,
con la esposa de Luyo, Yocnsta. Pero el rey dé 'lcbas la dejó
encinta una noche, dominado por la pasión o la embriaguez,
y rocasra dio n luz a Edipo,

Por terror ni cumplimiento del oráculo, sus padres deci­
dieron abandonar al niño en el monte Citcrón para que allf
fuera devorado por las flcms. Paru inmovilizarlo le traspasa­
ron los pies con una fíbula. Así quedó I!dipo el de los pies
hinchados (Oidi-pOIISJ expuesto en el monte. De allí lo res­
cató un pastor que lo entregó a los reyes de Corinto, P61ibo
y Mérope, un matrimonio sin hijos que lo adoptaron como
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bundos guardianes del reducto infernal. Hades accedió a de­
volvérsela, con la condición de que 110 se volviera a mirarla
hasta transponer el umbral de sus dominios. Orfeo, amoro­
so y desconfiado, se volvió a mirar a Eurídice antes de fran­
qucarlo, y su esposa tuvo que permanecer en el mundo de
las sombras, adonde l-lerrncs la recondujo de nuevo.
Orfeo difundía ciertos cultos mistéricos en Tracia. admi­

tiendo sólo (\ los hombres. despreciando a todas las mujeres.
Por ello las tracias, incitadas acuso por Dioniso o por Afro­
dila, se lanzaron furiosas contra él j' lo descuartizaron.
Arrojaron su cabeza y su lira aldo Hebro, que las transportó
hasta la isla de l.esbos, afamada por la dulzura de sus poetas
líricos. AOrfeo se le atr ibufan doctrinas sobre la vida en el
Más Allá yLasecta de los llamados órficos selló con su nom­
bre toda una teología y una ética de singular alcance y fasci­
nación.

/6/

Según Inleyenda, Bdipo acabó sus dfas en Colono. una al­
dea de Ál'ictl, y allí, acogido por el rey Teseo, quiso dejar su
sepultura. como un favorable nuguriu para la ciudad. Edipo
es el mayor ejemplo de un destino rrágico. Queda en pie, sin
embargo, el irucrrogante sobre su responsabilidad en los Stt­
cesos que lo determinan. ¿Es acaso la fatalidad la que hu pre­
fijado la oscura cadena de muertes! ¿No es el héroe con su
voluntad quien se abre un camino hacia la IU1.}I la memoria?
Este héroe que trata de esquivar la fatídica profecía y que, sin
saberlo, eomeie los dos mayores crímenes, el parricidio y el
incesto. es -en la versíón tragica- un hombre inocente y un
rey justo, un ty/'cmnos que quiere salvar a su ciudad, que no
puede escapar a Sil destino. Es innegable en cualquier caso la
grandeza de Edipo, en Inbúsqueda de lo verdad yen el dolor.
Es el héroe trágico por excelencia.

Hay otros héroes de trágico dest ino. Entre aquellos cuya
leyenda puede dar' argumentos a buenas tragedias, Aristóteles
cita -;UI11'O a Edipo, 'I'lesresyOrestes- a Alcmeón, Mclcagro y
'l'élcfo 13'. Y hay más (Penteo, Áyax, Pilocteres, etc.). Pero
quisiera ya concluir este incompleto catálogo nombrando a
un héroe d ist iuro de CS1'OSjóvenes guerreros y monarcas vio­
lentos. Un héroe mlly diferente y con otras virtudes y presti­
gios: el trucio Orfeo.

E! hijo del rey tracio F.agro y de la musa Calíopc, Orfeo,
era un maravilloso cantor, al son de la cítara (que él habría
inventado, o a la que había añadido dos cuerdas). Con sus
dulces cantos atraía a los animales del bosque, reunidos en
pacífico corro, amansando a las fieras, y conmoviendo a los
mismos árboles ya las peñas. Piguró entre los héroes que se
embarcaron en la Argo calmando las tempestades y derro­
tando en el encuentro a las cantoras Sirenas con su melódica
voz.

Se casó con Eurídice, que murió al ser mordida pOTuna
serpiente escondida entre la hierba. Orfeo la 1I0Tóy fue al
Hades a rescatarla, logrando hechizar con su lira a los treme-
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Tercera parte
Interpretaciones



Con los primeros filósofos aparece en Grecia la crít ica al
mito corno forma de explicar elmundo. Desde un comienzo
la filosofíatiene '1ucenfrentarse a los mitos, pues intenta en­
contrar mediante un nuevo método de conocimiento, el de
la razón, un fundamento y unas causas a los mismos fenó­
menos quccl mito daba como producidos por losseresdivinos
y heroicos de tiempos lejanos. Frente a la narración mít ica
sobre el origen del mundo y dc las cosas, ahora los filósofos
plantean la pregunta por la verdad de un modo radical. y
este poner en cuestión todo el mundo mítico supone un en­
frentamiento a la trudición. En griego la palabra que signifi­
ca «verdad. es oiétne!«, que significa etimológicamente
«desvelamiento»,o negación de la létheu «olvido" de lo real;
desde sus comienzos, la filosofía se plantea como una tarea
critica. Esesentimiento de desconfianza en las explicaciones
tradicionales, que es característico de los pensadores del si­
glo VI a.C; de un Ienéfanes o un Heráclito, supone un recha­
zo de lo mítico. Es decir que, cuando Tales de Mileto dice
que el origen y principio fundamental de todo es el agua, ya
está negando cualquier mythos sobre el archécósmico que
no sea un elemento natural. Con una respuesta de ese tipo
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Está claro que en cuanto se le plantea al mito la cuestión
de la veracidad de lo que narra, no puede dar razén de ello.
Dar razón de acuerdo con los datos reales C~algo propio del
logos. En cuanto se plantean dudas sobre su veracidad los
mitos se encuentran en una posición débil, yeomo creencias
tienen una dudosa vigencia. La cuestión de ha~t.I qué punto
creíau los griegos cn sus mitos es bastante compleja; In res
puesta varfn mucho según la época)' el nivel intelectual y el
tipo de mitos. P.Veyne, que se la ha planteado en un brillante
libro 1\., reconoce 'lue sI, pero a grandes rasgos y partiendo
del hecho de que el creer no es UU acto simple. Ortega, en Sll
ldeasy CI"eI!IIÓIIS, atinu, pensamos, en scnalnr que en las cre­
encias se está instnlndo, y que es sólo cuando éstns se ponen
en cuestión cuando surgen la~ ideas como nuevos instru­
mentos para aprehender la realidad cuestionada.

Pienso que el progresar de la filosofía en Grecia puede en
focarse con ayuda de ese esquema. i\ medida que los mitos
como creencias van siendo somctidosa crüica, van cediendo
su lugar a los razonamientos y las ideas. Por otro lado, allí
donde no llegan las ideas o los razonamientos sigilen insta­
lándose los mitos, AsI, por ejemplo, cuando Platón quiere
hablarnos de In vida del alma inmortal tras la muerte ha de
recurrir a un mito (que, como hemos dicho, es unn recrea­
ción pintón ica sobre una pauta tradicional).

Ahora quisiéramos no insistir sobre este enfrernamiento,
sino tan solo enfocar un aspecto del mismo: cómo se reha­
bilita el miro linte los embates de la explicación racional.
Para algunos ilustrados, corno lo eran los sofistas, los mitos
aparecen C0l110 reliquias fabulosas de un pasado ignorante,
que explicaba el mundo de un modo fantasrico e infantil, o
bien C0l110 mentiras y patranas urdidas para engano de las
gentes, Ante el tribunal de la razón los mitos quedaban con­
denados como no veraces, cama «ficciones de los anti­
guos», pklsmutn 1611protérbn, podríamos decir con una ex­
presión de lcnófnnes. lcnófanes fue el primero en atacar la
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queda yo en entredicho el relato sobre los dioses primígc­
nios, sean Urano y Gen, °el prolllico Océano.

F.I enfrentamiento eut re clIIIY'¡'OS y cllógos no C~momen­
táneo, sino que más bien podemos verlo como una larga
comicndn en la que el mito va cediendo el terreno, con una
cierta displicencia, csfumáudosc ante las luces de la iluvt ro­
ción. La marcha del mito al logos (según un famoso libro de
W.Nestlc: VOIIIMylllOs ZIIIII Lagos 1)3) 110 es una peripecia ca­
tnsiróflcn, sino un progresivo avance de la observación y In
reflexión C0l110 buses de la explicación rucionul del mundo,
sobre 111$cuales la especulación fllosóflcu consí ruye SIl inter­
pretación.

l.a historia dcl pensamiento griego hu sido bien estudio­
da desde CSIíl pcrspeci ivn. Cualquier manual de la historia
de la filosofía lIntiguH recoge lo esencial de este proceso.
[unto al ya citado W. Ncstlc, podríamos recordar estudios
importantes de Coruford, Unrersreiner, Fracnkel, lacgcr,
Burnet , Gigon y otros, que nos han comentado con agude­
za y hondura cómo la masona no supuso un brusco co~te
en la cultura helénica, sino un progresivo avance de la 111-

quisición racional sobre terrenos antes dominados por los
mitos. PCI'O en las mismas explicaciones nuticas habla ya
algunos puntos que facilitaban ese avance critico. Pcnsc-
11105, por ejemplo en los intentos de un orden en el proceso
cusmogénico descrito por ncsrodo, Frente n ot ros mitolo­
gías la helénica cst~ sil1gularmenl~ bien ordenada y.~esta­
ca por su sencillez y su referencia a asuntos fumilinrcs,
corno G. S. Kirk hu destacado. El amplio margen de liber­
tad crít icn existente en la sociedad griega al respecto de la
religión favoreció ese avance crítico. (Aunque hubiera al
gün que otro enfrentamiento grave, como cuando Anaxá­
gorns fue condenado en Atenas por sostener que el sol era
una enorme roca candente suspendida en el ciclo, o cuan­
do Sócrates fue ajusticiado tras un proceso de impiedad
espcctacular.)
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Podernos figurarnos cómo surgió esta defensa poética de
Homero. que recurre a In teoría de que él se expresaba (llegó
ricamente. Alegor(11 es, etimológicamente, «otro hablar», es
decir, una expresión figurada, cifrada. metafórica, El co­
rnentador salvo IIsí In verdad profunda del mensaje homéri­
co, que puede rraducirsc a sentencias como las de los filóso.
fos (la oposición de los elementos naturales. tan destacada
por Heráclito y otros presocraticos, está bajo la alegoría de
los combates ent re dioses culo lllada}. Dando por aceptado
que las narraciones míticas son escandalosas (ame el canon
ético de la moralidad convencional. cívica y cotidiana). se
intenta just ificar la sabiduría del poeta alegando que se ex­
presaba de un modo críptico, mediante un código poét ico.
Con tal lenguaje alude y revela a los entendidos verdades
profundas ocultas Iras un velo de metáforas, tras un ropaje
embellecido por imágenes plásticas,

La teoría alegórica g07.Óde un enorme éxito en el mundo
antiguo y ha perdurado en variadas épocas, con algunos
mal Ices nuevos, Ya los estoicos se sirvieron de ella contra los
escépticos)' los epicúreos, en un intento de rescatar la doc­
trina religiosa de los mitos venerables, y los neoplatónicos
hicieron algo parecido frente a los cristianos (que no que­
rían negar la existencia de los dioses paganos, sino ante todo
destacar su inmoralidad escandalosa); más tarde los gnésri­
cos recurrieron a la hermenéutica alegórica para expresar
una concepción scmifilosófica del universo, envolviendo
sus doctrinas en relatos metafóricos y fantásticos. al modo
de los antiguos mitos, Fundada en el principio de la alegoría
se despliega una sutil hermenéutica que busca el sentido
simbólico de las figuras y los actos narrados en timito para

en vez de pasién Afrodila. en lugar de astucia Hcnnev. CIC,r.~IC
modo de cXI'!ic"ción [del poema homérlco] e. muy anliguo; co­
mcnzé a !",rIIr dI' TcJlIcncs dc Regio,que fue el primero en c...:ri­
bir así sobre l lomcro.

Jó9

Laenseñanza acerca de los dioses gcncralmcmc roza lo violento y
aun lo in moral, Pues yo él ]¡Porfirio? Iscñalu que los milos ele los
dioses SOncscnndalosos. Frente a tal juicio, algunos buscan Irus la
upuricncludesul1guraverbalunusolución (tiadiflcuhud, cu lnCI'CCII·
ciu ele 'luC ICI,loeslll dicho alegóricalllellte de la nnturulcza de los
elementos: (lslscrfu, por ejemplo, cuando se habla de los cncucn­
tros hostiles de los dioses. Señalan que también lo seco combate
contra lo húmedo y lo cálido con lo frlo, y lo ligcrc contra lo pesa­
do, También el agua tiene 111 facultad de .pusar el fuego. y el fuego
la de secar el (I¡¡Un, y asl subyace entre los varios elementos, de los
que secompone el universo mundo, una oposición, y en parte sub.
yace éSla también al proceso de su destrucción, Pero el conjunte
permanece en la eternidad. Asíque el pocta l l lomero Ipermite que
tcngan Iugar las batallas [entre dioses Iy nombra al (lIéSI> Apolo y
Helios, y tnmblén Hefesto: yal agua Poseidén y Escamandro: ,1 In
IlIlIO Árkltlisi al aire llera, etc, Demanera parecida da él. por otro
ludo, nombres de dioses ulas faculrades y propiedades cspiritualcs:
así dice enlugnr <lela inteligencia Atenea, en vez de sinrazón Ares.

lculogíu müico de ltomcro, con sus dioses antropomérfi­
cos, violentos e «inmorales». Es decir, unos dioses inadmi­
sibles desde las exigencias críticas del pensador ilustrado
del siglo VIII,C,

y es probablemente freute a ese ataque cuando surge la
teorfn nlcgórlcn, que gozaní luego de gran aceptación por fi­
lósofos posteriores (cn algunos sofistas, en los estoicos, yen
los neoplatónicos), Latcorta alegórica, un intento por snlvn­
guardar In lección verídica de los mitos, sólo en upnricnciu
escandalosos, es ínmbién un signo de la ílusrrncién, ya que
parte de uceptur que el lenguaje del razonamiento es el nor­
mal y qne los mitos se expresan en otro lenguaje, secundario
y poético. que huy que traducir al código del logos para COI11-

prenderlo en lodo Su hondura y valor. El primer alegorista
fue Tedgenes de Regio, Ull sagaz comentador de Hornero, del
siglo VIa.C, (Su doctrina está expuesta en un escolio a la IUn­
da XX 67, en una cita breve. pero muy jugosa.)

Elescolio II al citodo paseje de la lltada dice asf
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La obra de Paléfato nos proporciona una serie de ejem­
plos. Asf Acreen 110 se habría trasformado en IIn ciervo, ni
fueluego despedazado por sus propios perros, sino que ese
desgarramiento fuc el que le produjo su pasión por la caza )'
la compra de perros, que le arruinó ydevoró su hacienda. La
fábula de Níobe, trasformada por el dolor en una roca. alu­
diría simplemente u uno estela de picdra lcvantadu sobre la
rumbo de uno desventurada madre. Linceo, del que se refe­
ría que podía ver incluso debajo de tierra, habría sido sim­
pleruentc el inventor de la minería y la lámparo de los mine­
ros. A Europa la raptó un cretense que se llamaba 1(11'0, no
un toro real. 13010fue un astrólogo, sabedor de la ciencia de
los vientos y la navegación. que adiestró en tal saber a Ulises.
El muro de bronce que cercaba su isla no era mas que un
ejército de guerreros hoplitas. La famosa hidra de cincuenta
cabezas, que venció Heracles, era un castillo con ese nom­
bre. del rey de Lernnos, que estaba defendido por cincuenta
hoplitas. Cuando caía uno, le sustituían otros dos. m cangre­
jo que socorria a la hidra no era sino un guerrero cario con
el nombre propio de Karkinos, «cangrejo». Medea, que,
seglÍn el 111 iro, rejuvenecía a los ancianos al cocerlos en u 1) cal­
dero mágico, no era más que una hábil inventora de un tin­
te para el pelo, y de una especie de sauna, muy conveniente
para la salud y la apariencia juvenil.

Este modo de interpretar los milos, mediante su explica­
ción racionalista tan superficial, supone que los relatos tra­
dicionales están fundados en errores de transmisión)' exa­
geraciones disparatadas. Sin llegar a un sisrernarismo tal)
marcado. lo encontramos en los primeros hisroriadores.Ios
logografos jonios, )' en comentadores tardíos. Se mantuvo

se hu recurrido ti esas representaciones increfbles.Segúnmlesprin­
cipios se someten ti examen los mitos sistemüricurncntc, de modo
que se interpretan todos y cada uno de los rasgos del mito, y sc ob­
liene al finnl una eliminación completa de lo sobrenatural.
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es ullfpico teólogo de compromiso y mediación. <Iuese separa tan­
to de la crédula muchedumbre Come) de los «completos incrédu-
10slI. 1..:1 verdad está en el término medio y todo loque secuenta, su­
pone él, se basnen algún suceso. No existe una invención completa.
Hay que negarse a admitir esos supuestos hechos que han sucedi­
do según In tradición una sola vez y no Se repiten ya en el tiempo
presente, en el mundo de nuesrra experiencia: SOI1 exageraciones
poéucas de acontecimientos reales, para hacer de ellos hechos so­
brenaturales y milagrosos. Pero hay que explicar también por qué

traducido en un plano 111\lsabstracto. Así el mito queda vis­
to como un lenguaje cifrado que cela un saber proftl1\(IO que
hay tlue interpreto!' y descifrar. Frente al modo 16gko de ex­
presarse, cabe una alrernntiva, In del mito como lenguaje
críptico, cuya hondura espiritual requiere tul vez esa formu
figurada de expresión poética y religiosa.

No se discute, pues. que el modo lógico se" el válido para
la comunicación habitual, sino que se alega, en defensa de
los mitos. que ese lenguaje mítico posee un código propio y
unas referencias cifradas, que los sabios SIlben encontrar y
rastrear, El mito dice verdades profundas, intuiciones extraor­
dinarias, que, con uno notable pérdida de su vigor poético y
su plasticidad espiritual, los entendidos pueden traducir al
lenguaje mostrenco y normal de la expresión lógica. Los mi­
lOS, para ser entendidos, requieren una exégesis que expri­
ma IOdo el scniido de su forma alcgórlca.

El empleo del método alegórico en la huerpreración de los
mitos permite descubrir tras su ingenua y escandalosa apa­
riencia mensajes con sentidos profundos y de alcance filoso­
fico, Pero, en la interpretación de algunos alcgoristas, esa
traducción de los mitos aboca a resultados de una asombro­
sa trivialidad. Así. por ejemplo en las Historias incretbtes de
Paléfato, un mediocre escritor del siglo IV a.c., se nos da una
versión «racionalizada» de los m iros, que nos sorprende por
lo anecdótica y facilona. De este Paletero no tenemos datos
personales. Como señala W. Nestlc,
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su obra, perdida para nosotros. Evémero estuvo al servicio
del rey Casnndro de Macedonia ent re el 311 y el 298 a.C. y
allí dio a conocer su libro Hierá Allngmp/¡jI. la «inscripción
sagrada», En su aspecto externo se trataba de un relato de
viajes, pero por su contenido era básicamente una narración
utópica (que pndrfn enlazarse con la República de Plnién, In
Ciropedia de lenofonte y laA flnlllisde Critias),

En el libro contaba Evérncro su viaje por el gran Océano
{el Indico, al sureste del cont inente asidl ico), donde arribó a
IIn grupo de islas. la mayor de las cuales era Pancayn, que
describía con un cierto detalle, como un umropélogo 1/1111111
In lettre. AlUencontró una población dividida en Ires clases
y regida por los sacerdotes. Pero lo más importante es que en
una larga inscripción sugradu (de ahí cltftulo de la obra) ha­
lló In historia de los primeros reyes de Pancaya: Urano. su
hijo Crono y el hijo y sucesor de éste, Zcus, así como las ha­
zanos de los m ismos. A estos reyes de gran poder se les había
rendido luego culto divino. y sus resgestae se habían exage­
rado con el paso de los siglos. La conclusión estaba al alean­
ce de la mano. l Ie a1ú de dónde venían los dioses griegos. En
esa remota isla oceánica aún se conservaba el recuerdo de lo
que fueron. ant iguos reyes, deificados por el culto popular.
como los monarcas hclcníst leos.

El libro de Evémero obt uvo una estupenda acogida por la
actualidad de sus alusiones. El culto divino a los soberanos.
«benefactores y salvadores» de los pueblos. estaba en el can­
delero. YaFilipo y Alejandro hablan recibido honores divi­
nos. En Egipto Tolomeo 1IY su hermana Arslnoe fueron dei­
ficados y se les adscribió un culto, en Siria Antíoco 11y
Demetrio se habían proclamado dioses. etc. Por otro lado,
algunas leyendas locales apoyaban el aserto: en la isla de
Creta se mostraba el sepulcro de ZCllS. La revelación de Evé­
mero se apoyaba, pues, en una sólida basis «cultural». ¿Por
qué no iban a ser los viejos dioses antiguos reyes deificados
por el agradecimiento popular y el olvido histórico?
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Algo posterior al alegorismo, hubo otra teoría sobre In ínter­
prelación de los mitos que tuvo extraordinaria resonancia en
el ambiente helenístico. Fue el evcmerlsmo, que deriva su
nombre de su supuesto inventor. Evérncrode Mesenc, un es­
critordc fines del siglo IV a.C. Aunque hay rastros de esta reo­
rfa ya antes (en el mismo Heródoto). fue Evérnero cl primero
cn sustentarla de modo global, no en un tratado científico.
sino en un texto casi novelesco. Según él los dioses míticos no
son más que personajes históricos de un pasado mal recorda­
do, magnificados por una tradición fautasiosa.

En la teoría de Evémero huy claros reflejos de un rnomcn­
ro histórico preciso: el de la deificación de los primeros mo­
narcas helenísticos. los Díadocos, sucesores del gran Alejan­
dru. Nos detendremos un rato en exponer lo que sabemos de

/,(1 teoria de Evémero

en la Edad Media y CII el Renacimienro. Pero 10 más
sorprendente! es In reaparición del método en In época mo­
derna. desde comienzos del siglo XIX. amparado en teorías
derivadas de In Ilustración.

Hay, como se advierte )'[1 en la cita del escolio a In lttad«,
1I11 alegorisrno físico y otro espiritual, según se encuentren
tras los personajes mülcos alusiones a fuerzas de la natura­
leza o a poderes del espíritu. La distinción puede: proyectarse
n ínterpretncíoncs más recientes. En el siglo X.IX yn veremos
que para unos los lIIilOSse refieren mediante ese lenguaje fi­
gurativo u fenómenos naturales (como cuando Mnx Müllcr
y sus secuaces interpretan C0ll10 alusiones a auroras. tor­
mentas y puestas de sollos relatos de luchas divinas), micn­
rrus que pura OII'OS, como para algunos psicoanalistas, los
mitos cuentan en su figurudo y dramñrico lenguaje los con­
flictos, temores yespernn7.as del alma humana. y son algo as!
como los sueños de un 011110 colectiva.
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Me refiero u Llber. el hijo de Sémele, y no a aquel al que nuestros
antepasados han consagrado un culto augusto y sumo junto o Ce­
res y u Lfbera, culto que puede verse en los misterios ... AsI pusó
también con Rérnulo que, se cree, es idéntico a Quirino. Como las
almas de rodosestos hombres subsisuan )' gozaban de la eternidad,
se les ha tenido legüünnmente por dioses. puesto que <on perfectos
y eternos.

1'01' otro IIIOt;',O,en relación con l. Físicuha surgido una multi­
tud de dioses que, revestidos de forma humana, han dado materia a
las ficciones de lo~ poetas, pero han llenado la vida humana de su­
perstición. Este terna, tratado por Zenón, ha sido desarrollado por
Cleantcs y por Crlslpo. Porque Grecia quedó invadida hu mucho
por lo creoncla de que el Ciclo habla sido mutilado por su hijo Sn­
turno, y Sururuo, a su vez, encadenado por Su hijo [üpiter. l Iny unn
doct rlnu f(slca encerrada en esas fi.bulacionc~ Implas; quieren de­
cir que la nat uraleza del ciclo. que es la más elevada y estd hecha de
éter. es decir, de fuellOy cupaz dc engendrar lodo por 51misma, ca­
rece de ese órgano corporal que necesita. para procrear, unirse a
otro ser. Yhall querido designar por Saturno la realidad que con­
tiene el curso y h. revolución circular de los espacios y del tiempo.
del que lleva el nombre griego. porque le llaman Cronos, que es lo
mismo que Chronos,es decir, espacio de tiempo.

y nosotros le 1I¡lIl1amOSSnlufllo porque está saturadc deanos. y
fingen que tiene costumbre de devorar a sus propios hijos porque
la duración devora los espacios de tiempo y se colma de los anos del
pasado sin estar jamds saturada. Y Saturno ha sido inmovilizado
por Júpiter para que Su curso no sea desmesurado y que quede en-

y añade cautamente, pura no herir la susceptibilidad de
algún rumano:

Quedó .ltlmitido por las costumbres y el UMl general que hombres
eminente, por sus ha11111:.~benéficas fueran elevados al cielo. con
la aquiescencia y el consentimiento de todos. Asl fuecon Hércules,
con Castor y Pélux, lIs1con Asclcpio, yeon Líber ...

Cicerón, docto conocedor de estos temas, recurre tanto 11
lino como ti otra teorfu, citando, si viene ni caso, lo recomen­
dución de los estoicos a la tesis alegorista:
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Estas líneas de K. K. Ruthven u. indican los sentidos en que
puede entenderse la intcncionalidad de esta obra muy con­
dicionada por su tiempo, pero que trascendió enormemente
a esas circunstancias que le dieron origen.

El evcmerismo reaparecerá eo distintas épocas. Yahemos
aludido a lo útil que fue para los cristianos y pura los escri­
tores medievales como una fórmula fácil para explicarse la
existencia y variedad de divinidades antiguas. aplicándolo
tanto a héroes como a dioses. A veces lo encontramos junto
al alegorismo, un ulcgorismo quc se refuerza con sus alusio­
nes <1 «etimologías', harto oportunas.

¿!'ue Evclmcro un suurlco a expensas de Alejandro y sus experien­
cias en ItI India, y recomendaba, cínicamente. la autodeificacién de
los reyes COIIIO un medio hacia fines políticos? ¿O era, md~ bien, el
volralre o el Fontcnelle de su tiempo, 11 quien Plutarco consideró
responsable de haber deseminado elateísmo por todo el mundo?
Dc cualquier modo, h. posibilidad de que cscrlblera irónic"me~t~
para lnrentor promover el culto al emperador ni encontrar un dis­
tinguido precedente, se hu 11I05trado menos aceptable u los lectores.
que prefieren con mucho una //;.,ll)ria sagrada tconoclasrlcn a una
lrnpcriulista. Senil cuales fueran sus intenciones, Evérnero se acredi­
tó por sus éxilos espectaculares, que Vil n desde la subvcrsléu de las
rollgioncs p"B"n"s" In fundación de h, antropologfu moderun.

Ennio tradujo In obra dc Evémcro ul latfn. Sin duda debió
de escandaliznr a los romanos piadosos y complacer a los es­
cépticos. cutre los escritores griegos de su época, Calímnco
le reprochó su elocuencia y su frivolidad descarada, y Era­
tostones le llamó embustero. A cinco siglos de distancia,
Plutarco le ncusa de «haber diseminado el ateísmo por todo
el mundo .. '". A los Padres de la Iglesia les fue utilísimo para
sus ataques cnntra los dioses paganos; de ahí que lo citen con
frecucnciu; por ejemplo, así lo hace l.actanclo. 'i gracias n
ello su interpretación p"S(\ a los escritores medievales, como
un recurso pum poderreferir los antiguos mitos sin incurrir
en In censura C0l110 idólatras.
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LaMadre elelos moses seenamoré del joven Atis al que había viSIO
acostado lIln orilla del río Galo. y.lomando un gorro estrellado lo
cubrió con él y lo retuvo a su lado. PeroMis. que se había enamora­
do de una ninfa. abandoné a laMadre de 10$Dioses y se fue a vivir
con aquélla, Entonces la Madre de los Dioses lo volvió loco, de
modo que élse corté sus genitales, los dejó junio a la ninfa y vohoió
a habitar al lado de laGran Madre.

[Segúnla iuterpretncién alegórica.ILaMadrede losDiosesesuna
diosa que da la vida, y por eso se la llamaMadre. Atis es el uriesano
quenacey que perece,ybe .quí por qué sediceque locncont rójunto

como mucho más larde, a mediados del siglo XtX,postulará
el compararisra Max Müller, mejor pertrechado en su saber
etimológico, pero con una tesis que encuentra aqur su prece­
dente lejano. Yaaquí parece perfilarse un origen mitológico
en una «enfermedad del lenguaje», productor de figuras mí­
tícas.Isidoro de Sevilla cont inúa a Cicerón.

El alegorismo g07~ de gran crédito entre los últimos pen­
sadores y defensores del paganismo, en su afán de defender
el culto ant iguo.

El ncoplatónlco Salustio en su obra Sobre los dioses y el
mundo intenta proveer a los mitos de una significucléu teo­
lógica, y propone una división de los mitos en: mi/os l/'oM¡¡i­
ces, que: tratan de In naturaleza de los dioses; mltos ftsicos,
que hablan de la naruraleza donde se refleja la actuación di­
vina; mitos psicolágicos, que nos ilustran sobre las activida­
des del alma en su búsqueda de la divinidad; )' lIIi/05 IIIII/e­
riales, que tratan de los elementos de este mundo. Aunque
son los menos interesantes para el teólogo, también estos úl­
timos son instructivos, pues ensenan a rastrear en las pie­
dras, plantas y animales las leyes de una simpatía cósmica
que une estos seres a lo divino, y por medio de operaciones
de magia puede remontarse de estos elementos materiales u
su fundamento último.

Como ejemplo de una interpretación teológica expone
Salustio el milo de Aris:
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y coru inún con ot ras et irnologtas más o menos pintores­
cas; en alglín caso con un casual eco auténtico, como cuan­
do emparenta a Diana, yen otros de lo más arbitrario, COIllO
cuando relaciona a Venus con vellire '""'.

Esta algnmbín en que a las interpretaciones alegóricas,
apuntadas por los estoicos. se añade un motivo etimológico.
g07.Óde una notable aceptación entre los doctos. Ile ahí que
el lenguaje mismo parecía sugerir la clave interpretativa,

HInire, de acuerdo con la doctrina estoica, cSI¡1sil uudo en t re elmur
y el ciclo, y fu" d.·i(icadlJbajo cl nornbre de JUliO. Juno es la herma­
IlH y InCSI'C)SII ele,.'.piter.lo que quiere decir que elaire se uscmejual
éter y ticne con él la unién nuls íntima. Pero se le representa en fi­
gurrede 5CXO femenino. y está consagrado a Juno, porque no hay
nada que ceda tan fácilmenle como él. El nombre de /1/110 viene,
creo, de il/vrII"lo, Quedaban el agua y la tierra. de modo que hubo,
segun los mitos. tres reinos distintos. Así como pClrll/IIIIS viene de
portus, Neptunus'viene de ,ulIIdo. cambiando algo sus primeras le­
tras. Todo el poderlo y la naturaleza terrestre te fueron atribuidos
n Dispmer, cs decir. ni que es rico [Plutón en griegol. porque rodas
las cosas vuelven a la tierru y nacen de la tierra ... Ccres fue la que
trajo los cereales [n gerclldisfrllgillllsj, y Ceres est¡\por C¡,,.cs. con
laprlmcra lctrnmodlflcndn por azar, así CO 111o engriego ti esta dio­
sa se la 1I1111111DClllé/er. es decir. GCIIII!lcr. MIII'DI'S IMarte I es el que
produccgrnndes trastornos [magna venere]:Minerva es In que dis­
minuye O In que nmcnuza [de IlIilJucrco minnrel+",

Cicerón sigue, combinando ambas exégesis, para cncon­
trar el origen de otros dioses. Un poco mas ndelnnte dice:

cadenado por los vínculos de los astros. Júpiter mismo, es decir, el
«padre que socorre», que en loscasos oblicuos de In declinucién llu­
ruamos tovts, en rclaclén con luvando I-ayudando. J. recibe tam­
bién de los poetas el calificativo de «padre de los dicl,e~y los hom­
bres-, y de nuestro» alltcJ)a~adosel de .el Óplill10y IIHh excelso»,
.muy hucno •• c~decir .lI1uy benévok» antes que .lI1uy gr.,mle.,
porque es mejor y II1d. meritorio ser útil (. lodo< 'Iue poseer gr .•n­
des riquezas 011.
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El emperador, que escribió el elogio del dios Helios. ~üna
el comenlario alegórico con un sincretismo muy propio de
su época. Es el caso de un filósofo, un ilustrado, conocedor
del crbtianismo, que no renuncia, sin embargo, al culto pa­
gano)' a la mitología, y puede mantener su fe gracias a esa
intcrprcracién alegórica "0. . ' . .

En el repertorio cnclclopédico que son las E/llllolo~las de
Isidoro ele Sevilla encontrarnos los ecos de ambas corrientes,
tanto del evemerismo como de la exégesis alegórica. Creo
que es intcresante observar cómo ~ l~s ecos de 13s tesi~ fun­
damentales se añade ya un tono cnsuano, que ve la mitolo-

Cuando los mitos 'lile tratan sobre asuntos divinos son inverosími­
les en cuunro n la razón. es como si nOSgritaran )' alesti!tuaran que
no hu)' <lilecreerlos lIanllmenle, sino que ha)' que observar r exa­
minur Silsentido oculto. En estos ternas es tanto m¡j~prcfer1b~clo
inveroslmil a lo grave cuanto que, mcdiante esto. habría el peligro
de creer (lile los dioses ;,unmu)' b.cHos.gr_andcs)' b~eno~. pero son
hombres, mientras que. por medio de lo inverosfmil. nurando por
encima del sentido evidente de las palabras, queda la esperanza de
subir hacia su esencia abstracta y hacia su pensamiento pllTO que
está por encima de todo lo que existe.

En CO/ltra rl dnico Hemdi(), C3pS. 14-17, explica alegéri­
cemente el milo de Dioniso y Sémcle, y 10slo~a JsI:

encontraron,I", cubrieron con mitos paradéjicos para que, por
medio de lo paradójico y lo i,,,,erosltnil.la ficción desvelada nos
incitase n lo búsqueda de la verdad. A la gente común creo que le
bnsta ln utilidad irracional y que proviene ünlcameute de los sím­
bolos, IIllcl1l1'115que n los que desiucun p~r su il.lt~liBen~i:lsola­
mente les sCI'd útil la verdad acerco de los dloscs SI. InvesllAúndola
bajo h\ g"la de lo~mismos dioses. la encuentran Y la IICCJ~tan,pen­
sando I'0r \US enigmas que hay que ?";,-:ur algo en lo, 1~"tOsy ~ue.
tras encontrarla gracias a su invcsugaciéu, les encamma hacia ~1
fin y cumbre de su acción, no I:,nto po~ rcs~t_o y fe en una do~tn­
na cxtruña (IIOl1topor su propru energia espiritual. (A /11 madre de
/'JH/i"S('$, 1O.)

Los antiguos investigaron las causas de los seres eternos, bien bajo
la gula de los dioses o bien por ~u propia iniciativa o. por decirlo
qulzá mejor.fo buscaron bajo lo guía de los dioses y, cuando las

Una interpretación semejante da el emperador Juliano
en Sl1 discurso A In madre de los dioses. y añade una I~­
sis interesante como corolario y justificnciéu de su exé­
gesis:

¡Pero porqué en los mitos se habló de adulterios. de raptos, de ca­
dcnns qucuprisionnn ti un pudre. y de tantus cxuuñczas! ¿No habrá
ahl un designio udmlrublc, con el fin de que. graclas ti esa aparente
extrañeza, el alma contemple de pronto esos relatos como velos y
lo verdadero como una cosa inefable?

v" se ve, esta inrcrprcmclón significa el destino del alma,
su cuido en la mnterin y, dc nuevo, su ascensión hucia los dio­
ses por medio de ayunos y de ritos. Los relatos mñs extraños
O 1mb repugnantes pueden asr cobrar un valor espiritual re­
cordándonos las verdades más elevadas de la doctrina de la
sulvacién.

PUl' lo demás, nada pndfa detener a los cxégetas en el co­
mino de In alcgorra de los mitos divinos, puesto que su au­
surdldnd misma cm considerada para ellos como un esti­
mulnnte para la búsqueda de significaciones escondidas.
SOIUMiCll11ismoexpone este principio:

01do Galo: Galosugicrc ItlGalaxia o la VIoL.lclc.l.que es elUmilcsu­
perior de Inmateria sujehlll cambio. Como los dioses primeros per­
fecciunnn u los dioses secundarios.la Mllclrcsc enumorn de Atis, y le
oallls poderes celestes (que es lo que slgníflcn el bonete recubierto de
cstrcllus): pCI'OAlis.u su vez, SeCn1l11101'Ude lanlnfu: las ninfas presi­
den 111 gcncructou, yu que tod,) lo que es engendrado fluye. No obs­
tuntc, COl1l0 era ncccsarto que Ingcncraclén tuvlera un término, por
miedo 11que de loque ya cm mulo surgiera algo a\in peor, el artesano
<Iueproducüuodo eso abandonó sus potencias engendradoras en el
mundo del devenir yde IIl1eVO se unió a tosdloscs.
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A veces Isidoro da varias posibles etimologtas. como al
rernativas para 1111 mismo dios, ya que le interesa menos ser
preciso que indicar o sugerir el origen natural de las erré­
neas divi nidndes de los paganos.

cnadrifronte y lo llaman [ano Gemelo, dicen que hace relerencia a
las cuatro parles del mundo o a los cuatro elementos o a lit, cuatro
estaciones; pero cuando a~r lo representan.lo que no~ muestran es
un monstruo, 1101111 dios. A Neptuno lo consideran señor de In~
aguas del mundo. y lo denominan Neptuno. como si dijeran
«el que en la nube truena- [Neptunus, quas; nube tonans]. Prcten­
den que Vulcano es el dios del fuego, al que llaman VUlcUIIOCOIIIO
Wl «volante fuella" (",/11$; VIIIIIIIS onulor] o volicauus porque vuela
por el aire, ya que el fuego nace eu lns nubes. De ahl que Homero
dijera q ue el d íos fue preci pirado desde el ciclo u la tierra, pues todo
rayo ene del ciclo. y precisamente por C!iO se imllsi nnn que V ulcano
nnció de un fémur de IUIIO, porque los rayos proceden de lo IlI~S
profundo del ciclo. y se dice que Vulcano es cojo porque, por su
misma nnturulez», el fuego 110 surge nunca recto, sino que, como
1111cojo, t icne U 1111peculiar Ogura y 1110\1111ientos.AIirl11alltfllllbién
que ese mismo V "!cUIIO es el inventor de la fragua de los herreros.
porque sin fuego 110 puede fundirse ni laminarse ninguna clase de
metal "'.
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A 1.1110 le dan este nombre porque viene a ser la puerta ionua del
mundo o del cielo, o de los meses. Presentan a [uno con dos caras,
teniendo en cuenta el oriente y el occidente. Cuando lo representan

Isidoro suscribe algunas etimologías propuestas por Ci­
cerón, como es el caso de la de Saturno 1<2, y alinde otras. Es
dificil discernir qué es lo que toma de autores anteriores y lo
que agrega de propia cosecha en todo este juego etimoló­
gico.

Aquellos u quienes los pagano~ llamaron .d¡o~e~. be dice <IUCen un
comlenzo fueron hombres, y que luego, después de su muerte, cm­
pcz.,ron a recibir vencr.,ciÓn entre 1000suyOS.de acuerde con Invida
y los mérlu» mostrados por cada uno. Tul es el caso de Isib. en
Egipto: de Iúpiter, en Creta; de [uba entre los moros; de !'auno en­
tre los hulnos: de Qulrlno entre los romanos. Otro tanto cabe decir
de Minerva. en Atcnus: de [uno, en Sumos; de Venus, cn Pafos; de
Vulcuuo, en Lcmnos: de Líber, en Nuxos; de Apelo, en Dclns, Los
poetas rornuron porte en sus alubnnzas y, con los pOCll1l1Sque en Sil
honor compusieron. los elevaron hasta el cielo. Cuentnn que el in­
vento de dcicrmlnadns urtcs dio origen ni culto de algunos de ellos,
curno Bsculnp¡u, por lumedicina, o Vulcuno, por Inforjn, Orrus re­
ciben Su numbre de SIIS actividades, C0l110 Mercurio, que "tiende a
las IIIcrcuderrllS (MI'rrllrill.~ quod mercibu« praeest o l.fbcr por Sil
«libertad», I Ilibo uunbién utgunosquc fueron hombres muy pode­
rosos)' fundadores de ciudades. en cuyo honor. al morir.Ias gentes
agradecidos erigieron estatuas paro encontrar consuelo en la con­
templación de Sil imagen, pero poco a poco, y por incitución del
demonio, tul error file urraigundo de tal modo en sus descendien­
tes que (1 quienes se habla honrado únicamente en recuerdo de su
nombre. sus sucesores acabaron por admitir como dioses y les die-
1'011culto. Efuso de estatuas surgió cuando por deseo de los difun­
rosse les hiclerou Ílndl\enes y ellsies, CI)1I10si se tratase de perSOnas
udmitidus CII el ciclo, y lo~ demonios los suplanturo» eu la tlerl'lI
p"nl ser venerados, pcrsuudicndo ,1 los engallados y cxtrnviudus u
que les rindiornn sacrificios "".

gra como lino suma de errores de los antiguos paganos.
Dice, pues, san Isidoro:
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estético singular. Los artistas y los escritores renacentistas
han recreado los motivos}' las figuras de los antiguos mitos
con un amor sin lünitcs por la belleza antiguo. Pero cl tnlante
lúdico, el ambiente de fiestas. el regusto por la parodia, e in­
cluso In muscnrada y la ironía, no hacen sino matizar la im­
pronta honda que toda la mitologfa rcsucituda por escultores,
poetas, pintores y pensadores dcjn en el ambiente espiritual
del tiempo: aunque sean pensadores)' art istas crist ianos, }'a
veces profuudameute religiosos, quienes amparan ese rena­
cer de lo pagano. ¿Qué seda el arte renacentista sin ese tra­
SUlito fantasmal de los numenes antiguos? Por doquier carn­
pean los amorcillos del cortejo de VCIIU~, mientras la diosa
del Amor), el astuto Eros reaparecen en mil formas, y ninfas,
náyades y founos corretean por paisajes selváticos o idílicos
a los sones de In flnrua de Pan, Iúpiter, Murtc, Vulcano, Mi­
nerva y el vlejísimo Cronos, como tantos otros fantasmas
del Olimpo, son evocados sin cesar. La luminosidad y la jo.
vialidad de muchas escenas se enlaza con la prestancia poé­
tica de estas imágenes míticas. Sirven para expresar de
modo plástico los aspectos gozosos de la existencia, para dar
cuerpos y gestos a los anhelos de la sensibilidad, y para ape­
lar a los misterios de la imaginación. Para eso el texto de la
religión dominante, la doctrina crist iana, con su íconogm­
(la pobre y triste, con su austero desprecio de las galas del
mundo, con Su olvido de In belleza corporal, resultaba lnsí­
pido y poco apropiado. El recurrir n In mitología clásica es
mucho más que un juego formal. De algún modo podemos
decir, C0ll10 senalé K, Kerényi, que supone e implica una ra­
dical experiencia mítica. El mundo de la mitología reaparece
ante el artista C0l110 un lenguaje cargado de incomparable
riqueza scmñntica, simbólica, al que él puede recurrir para
expresar una nueva comprensión del mundo,

¿Podr(n haberse revelado ese sentido mágico, místico y
Iesuvo de la naturaleza por otros caminos? ¿Hemos de con­
siderar las imdgcncs míticas recurrentes como si fueran me-
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Con el redescubrimiento de los textos griegos y lul inos,
vuelven en el Renacimiento -sobrc todo a partir de lrnlia­
las ñgurns delos ant iguos dioses}' héroes. Vuelven en las re­
presentaciones plásticas, en In pintura y la escultura, en la
poesía yen la retórica, yen las máscaras)' motivos decoran­
vos de las fiestas fantást jeas de la épocn: vuelven en un SUIl­
tuoso y alegre tropel, enUI1 triunfo alegórico. Frente a esta
presencia múltiple, y a esa evocación artísticn ele la rnirolo­
gen,es mu)' poco lo que la época rcnacent ista aporta en In in.
tcrprctnción y crítica de los mitos, Hay una enorme riqueza
figurnt iva, como si la mitologfu fuera un libro de imágenes
vistosas y lúdicas, y, en contraste, una gran pobreza herme­
néutica o. más bien, un desinterés por la exégesis.

Es probable que ent re esos dos aspectos haya una rela­
ción, Tal vez la incorporación o recuperación del repertorio
mítico (110 cultura literaria)' arttst icn de un modo ton vivaz
haya negado In distancia pnra 1"consideración crítica opor­
runa de un mundo que era para los renacentistas a la par
próximo )' extraño. Ese mundo lo enfocaba el hombre del
Rcnncimiento con una cordial simpntla y con ojos de artista,
fascinado por la poesía y la gracia de lo antiguo, en un afán
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I lasta qué punto pueda pcrcibirse como una experiencia
mítica propia 1,1 de revivir ese repertorio mítico prestado,
que ha perdido sus rafees en In religiosidad de Inépoca, y que
se opone a la piedad COI idiuna, es decir, a In religiosidad cris­
tiana dc los siglos xv Y XVI, es algo difícil de precisar, Si el
mito viene II ser, COIllO htl subrayado Malinowski, «en su for­
ma profunda y espontánea, no una explicación aprendida,
sino una realidad vivida", cstá claro que toda esta miiologfa,
que se recobraba en un contexto histórico tan distinto a su
fondo originario, no podía funcionar C0l110 tal. sino como
una mitologla secundaria.

La recuperación de los mitos paganos sólo pudo hacerse
desde una perspect iva escolasuca y culta, )' su reavívamicn­
lo, en tales condiciones, fue un irónico evocar las imégcnes
de los dioses perdidos, aunque la evocación se revistiera de
pomposa ceremonia. La creencia en tal rnitologfn file iróni­
ca,lo que no quiere decir que fuera siempre desapusíonuda
o que no hubiera Iras la docta ficción mucho de vivaz..Justa­
mente eso es lo singular en el Renacimiento: cómo (\1'1istas y
poctas acertaron 1I insuflar un hálito joven y un gozo tal en In
seducción de las f1guras de a ntiguos dioses.

La experiencia mítica resulta aquí más estética que reli­
giosa, cierto. Y es menos colectiva que propia del artista.
Pero. aun así, huyen ella chispas de religiosidad )' de popu­
laridad. Las teortas sobre el mito como alegorfa O como
deformación de unos hechos o personajes de antaño de es­
pecial grandeza. de acuerdo con la tesis de Evémero,perdu­
raron en la Edad Media yen el Renacimiento. Pero, junto
con la admiración por todo el mundo grecolatino, en esta

mnciéu. 1"historia y los vulores de losmilOS,cnconrrando en su ri
sor racionllli.... una compensación a la nO'13Igi.•por l.•pérdida de
relación directa con las figuras müicas. Entendida .••í.la «ciencia
delmito» es propia de épocas y culturas pobres en genuina muelo­
gla, y no debe, por tanto. resultar extraña su escasa presencia en el
Renacimiento ..,n.
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Lacultura humanística renacentista fue riquísima en experiencias
míticas. Escribe con razón Kerényi que. en la pintura de lloticclli
sobre laPrimllvera •• hayal menos tant .. mitología vivacomo cuan­
ta pueda haber en el ttimno homérico t1 Alror/jl/I, traducido por
Marsilio ricino y transcrito en lasSIIIIIZe de Polizíano •. Maspreci­
samente csm cxccpcionnl riqueza de epifanías míticas y esa singu­
lar y apusionudu disponibilidad a acogerlas mantuvieron al huma­
nismo rcnnccntisra alejado de la "ciencia del mito••o sen.de aquella
actividad crü icnque indaga en términos racionales elorigen, la for-

táfor<ls,lIulscuras sólo y disfraces de una romerfu fantasma­
góricn? Un todo caso, queda claro que el Renacimiento revi­
vió ese despliegue de figuras míticas con peculiar intensidad
y que se sirvió de tales símbolos para expresar, con pasión y
brillantez, una concepción del mundo muy diversa de la me­
dieval. (Lo que no quiere decir que hubiera ningün corte
brusco entre el Medievo y el Rcuacimicnto: tan solo que a ni­
veltcórico ha)' una oposición de actitudes y de visión del
mundo.) Sin embargo, no hubo en elRenacimiento una reo­
da sobre «el sentido múleo» que, dando un quiebro u la imn­
gincrla crisrlunu, just iflcaru la rcapurición de todo ese códi-
1'10de il1'lIlgcncspaganas.

En UIl espléndido estudio de lean S(.':tI\CCse indica {Iue los
dioses paganos «no resucitaron, porque jamás hablan dcsa­
purecido de la memoria e imaginación de los hombres» 1"'1.

En su supervivencia los dioses anuguos fueron conocidos de
los autores medievales, es verdad, y en ese aspecto no hay
una ruptura entre In cultura de la Baja Edad Medio)' el Reno­
cimiento. Seznec apoya su tesis con un esfuerzo erudito con­
sidernble. Sin embargo, el énfasis con el que se recobra en el
Renacimiento la mitología tiene mucho de singular. No sólo
porque aquílos antiguos dioses recobran sus figurns, que en
lo Edad Media hnblllJl ocultado bajo disfraces diversos)' es­
trambéricos, sino por la intensidad vital con la que ahora se
les invoca, con un sentimiento que es muy distinto a lo me­
dicval.
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El poeta aprovecha la circunstancia para contar toda la
historia del príncipe hasta el desastre de 1503, Después pre­
gunta u la Musa cuáles fueron en el momcnro las decisiones
de los dioses. y Erato le cuenta lo siguiente: en el Olimpo Pa­
las tomó partido a favor de: los españoles. Venus por los ita­
lianos, Ambas diosas se echaron a las rodillas de Júpiter, con
lo que el jefe de los dioses las abrazó, calmó a una y a otra, y
se excusó tic no hacer nada porque él era impotente cont ra el
destino hilado por las Parcas, pero las promesas de los dio­
ses, les dijo, se realizarán por medio del hijo de la casa de
Este- Borgia, Después de haber contado las aventuras mara­
villosas de las dos familias, afirma que no le es posible con­
ceder a César la inmortnlidad que tuvo que negar antaño a
un MCIllIIÓIl o a un Aquiles, a pesar de intercesiones podero­
sas, y termina con la afirmación consoladora de que antes de
morir César matará aún mucha gente en los campos de ba­
talla, Marte se va por tanto a Nápoles a preparar allá la dis-

Se oyen In, quejas de Romo, que habfa puesto roda su esperanea en
los Papos españoles, CulixlO 111y Alejandm VI, yquc.tras ellos, mi­
raba uCésar COl1l0ni hombre providencial.

Sigue Rurckhardt citando otros ejemplos. Entre ellos es el
más interesante el de Snnnazaro, que logra una admirable
fusión de elementos cristianos y paganos en Sil delicada
poesía. Pero vamos a rccnger In que parece ya un extremo
producto de ese furor mitologizantc: el poema de Hércules
Strozza sobre la muerte de César Borgia, que es una pieza
ocasional de esta retórica.

Balbo,lub predicciones deMunro, la hiju de Tíresias, sobre el nací­
miento del niño MiJ1(:io,In fundación de Mantua y 1"gloria futura
de Virgilio, que nacerá de 1"unión de Mincio con 1"ninfa de Andes,
Muyu, Sobre este bello rococó humnnlsra, Ikll1"o logró herll1<lsus
versos y, ,,1 flnal, un" invOCllciólI n Vil'gilio que cualquier poeta
puede envidlnrle ''''.
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til desarrollo del milo antiguo, el juego de la imaginación cn torno
a sus lugunns son ahora muy productivos, l.n poesía italiana se "pe)­
dcro muy pronto de este fllén: ciinrcmos e""IO ejemplo -I"IIS el
poema Áfricc1 de Pctrarcu-du Teseid« de Buccncclo, que pusn pll"
serIn mejor de sus «brus poéticas, Ila)" Marlfn V, Moffco vegio
compuso en latín un libro Irece para añadir lila ¡l!leida;luego se en­
cucntrnn cantidad de ensayos sin gran valor en el género de Cluu­
dinuo, una Me/edgridl'"tlllllespc!ritla, etc.Pero lo que hay de mó,
notnble $011 los mitos nucvumcnte imaginudos, que pueblan las
mds bellas regiones de I1111ill de una muchedumbre de dioses, de
nin ras,de gen íos,y tarnbién de I'IISIOl'e,~ipues lIquf el elemento épl
(O Y el elemento pnsloril son ya inseparables 1 ... 1 Aquí se ve más
claramente que en orra pone, que los diMe¡, antiguos tienen una
doble significación cn el Renaclmicnto: de un ludo. reemplazan "
las abstracciones. a h'b generalidades y vuelven inútiles las Iiguras
ulcgéricas: de otro, son 111mismo tiempo IIn elemento de pocsta li­
bre e independiente, \1110 especie de belleza neutra que puede en­
corurnr Su lugar en todo especie de pocsla y que se presta a mil
curubinuciones variadas. lIoccaccio abre 1" murcha COII su mundo
imaginarlo de dioses y tic pastores en los alrededores de Florencia,
con su Nillfale de Amrtu y su Nillfale de Piesoiano,que están escri­
tos en italiano. Pero la obra maestra del género podría ser lnSarco
de I'iclro Bembo, los esponsales de l. ninfa Garda con el do de este
nombre, cl rnngnífico banquete nupcial en una gruta del monte

época se recobra una notable simpatía sympáthelo- hacia
lo rnitologfu, yeso nos parece lo característ ico de esa recupe­
ración nostálgica tl veces ysirnbólicu siempre, Hoy, COlnO in­
dicuremos.un cierto eclccricismo al mczclur motivos helé­
nicos COI1 otros crist iunos, C incluso en 111manera de ver y
sentir los milos,

Con todo, esa comprensión y afinidad estética y scnt i­
mcutal no es 1111 mero arcaísmo, ni se contenta con el aprcn­
dizujc escolar y la reproducción de lus historias antiguas,
sino que se prolongu en un mitologiznr activo, según las
pautus de la conformación claslca, 1'01'0 la recreación dc
nuevas historias y leyendas épicas l' clegíncas. Esto ya lo se-
11(1ló),Burckhardt:
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Por otra parte ese sentimiento de simpatía hacia las figu­
ras de la mitología pagana ayuda a expresar nuevos valores.
como el de la belleza del cuerpo humano. esplendoroso en
su desnudez, un aspecto que las figuras de los dioses anti­
guos venían a ejemplificar con noble prestancia. o el de la

en el curso del Reuacimtenro se desarrolló un cuerpo 1II;I;CO unita­
rio, y 110sólo en el sentido de que pOCIllS, pintores y escultores re­
curtieran a una u ot ra de las reservas míticas (grecorromana, judfa,
cristiana) en busca de temas; lu más importante del caso fue que las
anécdotas y los personajes de los milos comenzaron a fundirse. El
curdcnal Besarlón trazé un paralelo entre Homero y MOisés po­
niendo de relieve los aspectos en que ambos se asemejaban; el pue­
blo de Florencia consideraba igualmente símbolos de la ciudad a
IlI'uIOy a David; las figuras deCristo y Sócrates (interpretadas asi­
mísnro IIlítical11ente) se volvían progresivamente una sola, Charles
de Tolna)' hu estudiado agudamente el punto culminante de esta
tendencia en las obras de Miguel Ángel. Miguel Ángel retrata a Je­
sús niño a la manera de un putto; la Mudonna Medici es realmenre
una sibila que mirase C0ll10IIn símbolo del Hado antiguo las turn­
bas de los dos Medici.El Cr.iSIOdel luicio Final es idéntico a Apolo:
se alza en el centro de la composicién comc un poderoso y vcngari­
vo dios solar 14'1.

Los mitos. SégllIl Pico della M irnndola, encubrían bajo su
velo poét ico un significado mistérico que sélo los espíritus
illllsperfectos y elevados consiguen recobrar, y en esta sabi­
duría en igmatica coinciden los mitos de la tradición pagana
y los de la Biblia.

El sentimiento deísta o panteísta que anima la obra de al­
gunos arristns acentúa su sirnpaua hacia esas figuraciones
111 ít icas, tan válidas como las cristianas al menos en cuanto
símbolos de un mundo divino trascendente que se refleja en
multitud de alegorfas y variedad de imágenes. Esta simpatía
conduce a la inrcrpcnetración de motivos paganos antiguos
y cristianos en un claro y pintoresco sincretismo.

Como señala Agues Hcllcr:
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serfo absurdo buscar un misterio en cada imagen hfbrida del Rena­
cimiento. En principio, sin cmbal'go, lo costumbre artística de ex­
plorar estas osciJaciolle,~)'jugnr con ellas fue sancionada por una
teoríe de la concordancia que descubría un misterio sagrado en la
belleza-pagana, instrumento poético al servicio de la transmisión
del esplendor divino ,....

cordia y la guerra. mientras que Palas corre ti Ncpi y allí se
aparece <1César enfermo, bajo la apariencia de Alejandro V.l.
que tras exhortarle ti resignarse y contentarse con la glona
de su nombre, desaparece -la diosa pontifical- "como un
pájaro».

La pocsfa que se empeña en prolongar, imitándola. la an-
t igua épica y lírica grecolatina nos dr muchas v~ces una Cl~­
riosa impresi6n de falsa, nos suena vacía y retórica, adverti­
mos enseguida la parodia y nos parece un tanto cómica por
su aire carnavalesco. Nuestra actual sensibilidad tiende ti de­
sacreditar enseguida esta retórica. Sin embargo, no debe-
1J10S olvidar que tras ese manto pudo encubrirse un fervor
paganizantc que, en oposición a la tradición cristiana, de­
fendía otros valores, recurriendo para Sil expresión a imitar
los enredos descritos por Homero. ti ese Olimpo acartonado°ingenuo. No deja de ser extraño y significativo que el) este
poema de consolación ante la muerte, dirigido al hijo d~ un
Papa, no se recuerden las promesas tr~scendenles de Cristo,
sino tan sólo la universal condena de la muerte, la obligada
sumisión ,,1 destino común y el único consuelo de la [anta te­
rrena,

En muchos otros poemas y en muchas pinturas lo que
advertirnos es una fusión de notas paganas y crist ianas. Ve­
nus presta su gracia a una Madonna o una Magdalena. pero
a su vez recibe rasgos de la mater dolorosa ,.,. Convertida en
una practica universnl. esta mezcla de elementos se encuen­
tra con mucha frecuencia en el arte. Pero, como señala
E.Wind.
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Del mismo modo. «la Cábala era a la Ley escrita del Anti­
guo Testamento lo que los secretos órficos a los mitos pagnnos.
El texto bfblico era la cáscara; la Cabalu, el meollo». según
Pico "', Apoyándose m Dioniso Areopagita. decía que «estas
teologías no diferían en el fondo, sino sólocn nombre»!".

Afirmaba que las religiones paganas. sin excepción. se hablan ser­
vidode una iconografía .jeroglífica.; y que habían ocultado sus re­
velacione, bajo la forma de mitos j' f;lbulu\destinados a distraer la
atencióndel vulgo. para proteger 3.<1105 secretos divinos de la pro­
fanncién; «mostrando al vulgosólo la corteza de los misterios y re­
servundoelmeollo del verdadero sentido .1 losespiritus superiorc,
y más perfectos» Como ejemplo, Pico citaba los IIil11n05órficos,
pues irnuginubn que Orfeo habla ocultado cn elfos IIn3revelación
religiosa que dcscnba fuera comprendida sólo por una pequen"
secta de iniciados: «Siguiendo el uso de lo, antiguos teólogos, Or­
feoentrctejié los secretos de su doctrina con los adornos de la I,LO­
tasiay los recubrió con ropaje poético. Oc evtemodoalguien po­
dría pensar que en SI1.~himnos sólo se contienen fábulas j' simples
bromas» ''''o

lación. El estoico Heráclito que cscribié las Alegorías tll' IJo­
mero, I'aléfuto, Cornuto, Pulgencio, daban ejemplos de esta
hermenéutica inagotable. Cualquier relato mítico. cualquier
figu ....rulbcrgaba esas potencialidades de interpretación.

Los renacentistas acogieron esta tcorla, que ya tuvo gran­
des adeptos en la Baja Edad Media -bastu pensar en la tradi­
ción 111 illlgráfica medieval que culmina en el Ovirlio morali­
zado en sus diferentes versioncs-, cnn singular entusiasmo.
Encajaba ndrnirablemente en algunas tendencias de la épo­
ca, Cilio que ese saber por enigmas y por misterios tuvo tan­
tos adeptos. Los jcroglífícos.Ios emblemas. el univcrso crlp­
tico de la alquimia)' la cábala, estaban en contacto con ese
saber escondido y secreto, tan sólo revelado a unos pocos.
Pico della Mírandola planteó escribir UII libro sobre la natu­
raleza secreta de los mitos paganos que llevaría el título de
Poetica theologin.
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potencia dcl arnur, que tanto los filósofos antiguos. especial­
mente l'lotón. corno los mitos venían a demostrar.

Muy difundida por algunos prestigiosos escritores de la
AntigOedad, y bien conocidlll.'lIl~ I~dad Medi~.lo teo~rl1de
que los milos eran relatos u1c¡;órI"'1s, que bajo un {lIsfro.?
po6t ico y [lgurndo estilo velnbun una antIgua y p~renne subi­
dUI'ln encontró en el Renacimiento una aceptación extraer­
dinari«. Con esta herrnenéut ica nlgunos filósofos mrdíos, es­
toicos. neoplatónicos. eclécticos, hablan tratado dc salva~ el
prest igio de los fábulas mít icas prescntán~olas como ~CCIO­
nes poéticas, en las que los sabios hablan cifrado ~n elllgl~H\­
tico mensaje, veraz y profundo, para que pasaru ,"adv~rlldo
e los necios e ineducados. pero para que llegara a ser rcuucr­
prctudo por otros sabios. Código cifrado, jeroglífico, c~mito.
Alq\or(¡ls del mundo ffsico, los drnmdri~os sucesos divinos
simbolizaban ncontecercs del cosmos fíSICO,fenómenos CI~S­
micos movimientos astrales, ZClIS era el cielo, Hcra el aire,
Apoloel sol, etc. Alegorías del saber moral, cualquier Icycn~a
podfu ser leída como una imagen en ~Iave de una sentcl~clO
moral. LoSmitos son una trama sclvdtica de metáforas y Sl~­
bolos que el iniciado sabe descifrar. Minerva es la Pru.dencl~,
Venus la Uellezn. Los atributos viriles de Mercurio simboli­
Z,\I'I la fecundidad de lo razón (Cornuro). Las Arpías que
nrrebetan los alimentos a J:!illCOson las cortesanas que arre­
batan su hacienda al joven disoluto (Herñclito), etc.

Las apariencias míticas son el velo poético en el que que­
dan prendidas esas máximas profundas sobre I.anmuralczn
de las cosas. una revelación que aguarda la sutil lectura del
tcólogo o del filósofo inspirado, mediador de los símbolos y
las imágenes.

I'ueron algunos mósofosdc InAntigüed.a~, que querían re­
cuperar para lo filosof{¡ll'odo el saber I'radlClon~l,de los gran­
des poetas, quienes insistieron en esta cxplicacióm Plutarco,
Cicerón, Apuleyo, Macrobio, Servio, Juliano. etc., oIrccía n a
los rcnnccnt istas apoyos sistcmát ieos para esta interprc-
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Los versos son del cardenal Barberini -rnas tarde Urba­
no VlII-, que los improviso para «remedian, los encantos
turbadores de la ninfa y para apaciguar los escrúpulos del
cardenal de Sourdis " •.

QlliS'I"I$ IIII"IIIS scquitut fi'R"I"ae galldill [ormo«
fro,u/e IIIUlIIIS implet. bilUIIS$ellrarpi: (lIIJaIIb ••.

La alcgorro sirve purn justiflcar la presencia de múltiples
imágenes pAgUII't~,como las que decoran, por ejemplo, los
apartameruos de la abadesa del monasterio de Sao Pablo en
Parma, pintados por Corrcggio: Diana cazadora, amorcillos
en tropel, Adonis, Juno desnuda y colgada según el cil~1 igo
que cuenta Homero (l/. XV 18Yss.) m.Imágenes que, a pri­
mera vista, no parecen las más propias de un monasterio de
monjas. Incluso después del Concilio de Trente, cuando lo
alegodal lene que explicitnrse con mayor claridad, pero si­
gue siendo ~nl11cdio ll1uy socorrido para evitar la censura)'
darinocencia al uso de imdgcncs paganas o relatos ant iguos
de tono licencioso.

Un ejemplo f.un050 lo representa la inscripción grabada
en la hase de la famosa Dtlfrlc esculpida por Bcrnini:

"l!sI 111111.<deus N '11111d¡·II.S¡'d $'1111 multa utl 1111",11111 ita cIIIO",i'lII:
III/,iler. !>III,A/ln/ll, MII"".<.Christu •• /'111111, Ce,o,P",ur/>illll, f¡ofllls.
M",.I~. Sed haec (111'1'1,,,,,,"11'<.SIIIII mi", <lUI/III.i/I'"IÍ<''tllIII"II'''
Eleusinanun cll'llr",,, ",)'<I('rl". Utendum eSI[abulis atqn« r"iRllltI
uun uucgumemls in res,,(ra-,

Se ve uquí 1,."111donde IIcg,lbanaJf\uno~humanistas: hasta lu he.
r~j~oinclusive. r "\'XlÍll'sh ncoplaténlca, que I~ habfu ublerto IIthi.
billdade-,1I1c.'"cr.ld.l~de ccucilinción entre 1;.Bibliay la l\Iit<lll)~f",
lesIIc~u?hora (1 contundlrlns, ha.la el puutodc noaceptar )'Uel dug.
IlIil cnsuano más que en sentido .degórico.Esbueno, ,ill duela, IJUl'
el pueblo corulnuc hlllellulll11e.IlC prestando fe 1I111Scnsclll1m.l' tru
dióollllks: los doctos, ll1,ts ¡lIslmidos, sabrán discernir en ellas,
CIlIl1(l ('11elpaganismo, Inlncvitablcconcesicn a la fllhulnciÓI1"'.
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Cienos humanistas avanzarán por este peligroso sendero
hacia sostener la universalidad de la alcgorfa en cualquier
manifestación religiosa. La expresión más abierta de es10se
encuentra en una confidencia epistolar de Mutianus Rufus a
un amigo, bien recogida por Seznec:

Dehecho 1081111t05paganos sirvieren de vehículo ni pensamiento
fllosóflco del Rcnuclmleruo:cuando LorenzoVallatrutu ucercadel
libre :Irbltrlo, ~ill1hulizn In presciencia divina por 1\1'010.1(1ornni­
poteuclu pOI' Júpiter; més tarde, bajo ln influencia tic InAcudcmla
ílorcntinu, Charles de Houcllcsinsul)ará una nueva vida esplrltuul
ni viejo temu de I'I'Ol11eleO,remonténdose lIsI,estu vez, 11 In pum
trudicién plntéulcn.Iu del P,'oldgor'lIs. Los simples eruditos y los
poetas «plntouiznn"usu vezen eseseruido.] ...1"1...I

Pero It la luz.dcl ueoplutonismo, los humanistas descubren en
los mitos algo ll1á~,que rebasa las ideos morales: descubren una
doctrina religiosa.una enseñanza cristiana.

La interprctacién simbólica 110 permite únicamente, ('11 efecto.
discernir bajo 1[1. ficciones más diversas, yen apariendu menos
ediflcantes, una elevada sabiduría: lleva a consuuar el parentesco
fundnmenral dI'esta snbidurfa profana -cuya envoltura varia, pero
cuyos preccprosson inmutables- con lade la Escriturn.Delmismo
modo que l'l"tón concuerda con Moisés y secretes .~(}nfirll1n.a
Icsüs, 1:1voz de Hornero es la V07. de 1111 profeta; y los .Mugos" de
Pcrsia y de HI-\ipto,que disimulan también rnüxlmassagrado. bajo
una que se insinunru, cutre los humanistas. Inideaen que hubtade­
sembocudo cl pagunlsmodeclinante, a saber, <liletodos losrcllgio·
nes son cquivulenrcs.y que bajo sus diversas forllllls-ya sean puc­
riles o monstruosas- se esconde una común verdad. Mursilio
ricino se inclina hada uno especiede tersmouniversal, con el plu­
tonismo C0l110evangelio'''.

Algunos de los mris destacados humanistus florera inos se
expresaron en el mismo sentido que Pico. A~{Polizinno y
Lundino, vinculados" la renacida Academia platónica diri­
gida por Marsilio Ficino. Otra vez encontramos aquí el do­
blc juego:
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Con uno exaltación de la poesía comienza su libro De labo­
rihus Hercults (1406) Collucio Salutati (1456), que ve la poe­
sía como un h i111no que confiere rasgos divinos a las hazañas
de los héroes. Para ambos la interpretacién alegórica sigue
siendo esencial. Pero hay algo más enMIdefensa de la poesíu,
que canta sub cortice[abularum la grandeza de los dioses y
los héroes antiguos. (Basto comparar el libro de Enrique de
Villeno tos doze trabajos de Hércuíes 11417] con el del canci­
ller florcruino para advert ir que el primero es UJl estudio me­
dicval, y que en el segundo apunt'o un aire nucvo.)

La teolcgía poética de que hablaba Pico, el neoplatouismo
de ricino. las alegorías de Políziano, todo concordaba en ese
sentimiento de admiración yenrusiasmo.

Mientras iba despareciendo la vieja concepción de la rca­
lidad )' !Iorecían las humanae disciplinae y las «ciencias nue­
vas», los art isras redescubrfanta ant igua función de los mitos
y restauraban su sentido, al tiempo que una conciencia ya
madura reducía las visiones «divinas» y las convertía en be­
llas fantusías, para poblar los ilimitados espacios celestes y
llenar con cantos los espacios sobrehumanos del absoluto,
para apartar el temor del corazón de los hombres. Situándose

La poesru 1... ) es un ardiente anhelo eledescubrimientos insólitos
1... 1 Procede del seno de Dios y" pocos es concedidn l.i.] Sublimes
son los frUII)bde ese ardor: lamente be siente arrastrada por un de
seo de expresarse, de hallar invenciones peregrinas e insólitas, de
componerlas según un orden preciso, de adornarlas en un nuevo
contexto de palabras y oraciones, de disimular MI verdad con bella.
fábulas.

dos del siglo XIV e influyó mucho durante unos doscientos
años, Sólo a mediados del siglo XVtcncont rard sucesión y
competencia en las obras de L.G. Giraldi, Natalc Conti y Vi
ccnzo Cartnri, tan estimados por los escritores del Barroco.

LaGl'llI'lIlo}/ill deorum de Boccuccio concluye con un elo­
gio de lu pocsfu:
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(Otras variantes del mismo mito explicado: «Feho aspira
n In vnnn gloria del mundo, que es Dafnc»: «Dnfne es un
alma perseguida por el diablo y salvada por la plegaria»: "la
huida cs el medio más seguro para escapar a las tcntucio­
ncs».)

Lu lntcepreración alegeírica encontré UI1 gran foco en In
Plorcllciu de fines del siglo xv, donde es comentada por hu­
monistas de enorme prestigio. reavivada por poetas como
Pollzinno, y rcaflora en lo pinturu de UOllicclli. de Rafocl, de
Ticiano y de Giorgione. Pero, sin duda, es justo reconocer
que ya lo Edad Media había avanzado por este camino.

Lo obro mas importante del Medievo ni respecto es la del
M)'/11II8I'Uphus 1/1, el repertorio compuesto por Alexandcr
Neckhum, que murió hacia 1217, y que merece ser conside­
ruda corno ItIúltima Sumnut mitográfica medieval. El mis­
mo Petrnrca se servirá de ella para su poema Áfricu. Ahora
bien, como señala Panofsky.una serie de textos anteriores a
Petrnrca avanzaron en la moralización de los mitos. AsI el
FII/gCII/ills Mc/afora/is de 10hl1 Ridewall.Jas Mora/i/a/es de
Roben Waleoll. los Ces/a ROlllallOrllm, el Ovide Mor/llistl
francés y sobre lodo el Ovidio morolizodo, que redactó en
luttn Picrre Bersuire hacia 1340,precedieron la vasta compila­
ción müicu de laGenealogia deorum en la que Boccaccio pn­
sabn revista a todo un amplio mntcrial mitológico, trnrnndo
de ¡W¡U1ZUI'hacia sus fuentes finl iguns,

LaGellc/I[og(a de los dioses dé Boccaccio significa un paso
hacia la actirud renacentista, por su respeto ti la Antigüedad
clásica y su afán erudito, más poét ico que teológico. En este
amplio compendio culmina el saber enciclopédico medie­
val. La idea de partida y so concepción son medievales. Tra­
tar de reducir In mitología clásica u un sistema y vincular
cada flgura, dios o héroe. al fundador de una raza o casta no­
ble señala a Boccaccio como un hijo del Medievo. Obra ele
encargo. a petición del rey de Chipre. Hugo.Ic ocupó al es­
critor veinriclnco arios de su vida. Las emprendió" media-
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Cada vezque CillaEdadMedia plena y tnrdía una obro de arte tOI11(1
su forma de unlllotlc1o clásico,esa formoes investida de una signi.
Ocac!ónno cl~,icll,norrnalmente crisi iuna; cada vezque en l. Edad
Mediaplena y l"rdílllll1aobra de arte 10l11a SU terna de la poesía, la
leyenda, Inhistoria o la mitnlogía chísicns,ese tema es representa­
doen un" forma no cldsica,normalmente contemporánea.

míticas y las imdgcncs bellas) es una caractcrísrica del <Irte
)' la sensibilidad renacentistas, y es UII presupuesto para
gOZM de.'lall1itología en Su plenitud yen su autonomía ;,ig
nificutiva.

[untn n esta «rcstuurncién» de las (orillas de las divinida­
des anlisuas en su plenitud y en su belleza) «al margen de In
inserción de esos mitos Cilla cconornfa del cristianismo», el
Renacimiento propone una revalorización de la poesía COIllO
expresión del mundo, un nuevo saber poél ico, al margen de
la teologro oficial, el reconocimiento de que a través de esos
bellos mitos se expresa también la velada sabiduría eterna y
en la belleza antigua también se revela la plenitud de la vida.

La Edad Media trmó dc aprcvcchar gran partc dc las doc­
trinas heredadas de la Antigüedad.tumn en saberes como en
motivos, pero Con su falta de pcrspcct iVIIno pudo establecer
lo heredado en su contexto, sino en forma de mezcla un 13n­
ro abigarrada )' confusa. De ahí que) una vez que mediante la
alegoría)' el evemerismo podía evocar las figuras de los dio­
ses antiguos, lo hiciera con una mirada familiar, como si hu­
bieran sido personajes surgidos de su propio tiempo, con
truzas medievales. A!>í un Mercurio puede ir vestido de obis­
po) un Iüpiter aparece como un noble tonsurado, y una vir­
gen de Rcims tiene el porté de una vestal venerable. Hay un
mantenimiento de los nombres y las historias, pero una pér­
d.ida de los trazos auténticos y distintivos de las figuras clé­
sicas, Hay, pues, en lo medieval) un "principio de disyun­
cióu», según señalaPanofsky:

1972 I~MtlnIOt.IA.·14"WAI.NU kl.N.u:U,IIIX1H

Son estos formas lo que el Renacimiento quiso restaurar)
solucionando así el largo divorcio entre temas)' rnot ivos, In
disyunción medieval de contenido y forma. esa rC~lIpe~a.
ción de las figuras clásicas, esa integración de las historias

Sezncc,u pCSIlI'de su tesis tuvo 'lile reconocer algomuy impo;tII 11le
cuuudo decluró que loscxprcsloucs tradtctouales en el sentido de
lino «muerte» dé los dioses "ll1nlll cid mundo anriguo. y de 111111
«rcsurreccién», se justificnbau en (\,,"\10que en la EdadMedí.u..lo
único que había sobrevivido era el ((lIIlellido». Losantiguos dioses
habían M!rvidode vehículo a ideas tan profundas y tenaces que no
podían morlr (...1; había desaparecido la envoltura.Ia ~orlllaclési­
cu, Se la hubían quitado paro cubrirlos con bárbaros disfraces que
In. volvían irreconocibles.

por encima del hwnilde plano de 1111.1 invcst igación humano,
CU),ocampo específico eran los SlIIt/illllllllu/IIiwlis y las cien­
das revalorizadas, el arte llegó a ser el ámbito en qu~ el hom­
bre se rccucom raba con el sentido divino de la naruralczu, y
el vulor eterno de la vida: otra «teologfu poética», pero que
esta vez empieza a comprender el origen y los Iímitcs huma-
1I0S de SuB «revelaciones» co 111o explica EugeniO Garin,

~sjusto recordar que el Rcnucimlento no trae cons.igo unu
resurrección de los dioses de lu mitologfn pagana) smo que
recoge uuu t radicién medieval. COl1l0~eñaló J. Se'l.nec.en su
espléndido libro, «los dioses no resucuaron, porque J(lIl1á~
habían desaparecido de 11II11el1\oriay de la imaginación de
los hombres». 1'('1'0 el problema fundamental. como ha se­
ñalado H.Garin) no es precisar hasta qué punto 1"remdtlco
milológlco pervivió en tiempos medievales y qué mayor
acopio erudito proporciona el Renacimiento, sino que «el
problema es este otro: la actitud hacia Jos dioses antiguos
¿sigue siendo la misma o, acaso, cambia radicalmente la va­
loración de la; creencias paganas!».

Creo que Garin lo señala muy agudamente, cuando dice
(IU~
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En España los paralelos, tardíos y no muy poéticos, de es­
lOS,repertorios son el grueso libro de Juan Pérez de Moya
Phlíosophi« S,'('I'CI(I.donde Ilt'úajo de historlas fabulosas se
contiene mue/la doctrina provechosa a todos los estudios. con
el Origen de los tdolos o dioses de la gent ilidad (al menos cua­
tro rcediciones), y el Teatro de los dioses de 1"gemilir/ful de
Fray l3al~asarde Vitoria, prior del convento de San Francisco
~IeSulnmanca, que uparecié en 1620. con UIIl\ «aprobación»
justamente de l.ope de Vega. Yo en su mismo rírulo ambas
obras proclaman su barrcquismo y su concepción alegóri­
ca, Fueron muy utilizadas por muchos escritores de nuestro
tardío Siglo de Oro, especialmente por dramaturgos y poetas
cortesanos.

En resumen, el Renacimiento recobró 11 los dioses paga­
nos ~on sus figuras clásicas y se entusiasmé con su tcologrc
poética.Jncluso Intentó, en un impulso de fervor poético, un
sincretismo con la doctrina cristiana, Pero luego la mitolo­
gla volvió a ser erudición alernbicada y peregrina, un pande-
1II01liUIII de la imaginería antigua, A pesnr de su enorme
simpntfa, yquizás por ello, el Renacimiento no buscó nuevas
explicaciones a las que recibió; el alcgorismo y el evemeris-
1110 le parecieron aceptables,

A los renaccmistas les faltaron elementos importantes
para tino visión más amplia. Los descubrirnientosde nuevas

Al fervor sucede 111111 admiracién reticente e inquicturue.Hena de
e,cnlpulos; II la embriaguez de Inbellezn un rrlo Interés urqucolo­
Slcu, 111111 cu~losldud de eruditos. Dejan de ser un objeto de umur
pll ru CUllvCrl1l'SCen temu de estudio, Se "CllllCVII asf lutrad IclI11I lile­
dicval de los Llbri de IlIlt1gill;blls /)"(lI'III11;Ircapurecen nsr,por lIlI
cxtrnño retorno de las cosas, lo, dioses de MarziBno Cnl'clla! tos
Olünplcos ceden unte los (dolos de Egipto y de Siria, como en cl
croplascuJo del mu "do IIlIligllo 11',

vida y la fe crÍbtinl1a ya ha hecho crisis, Es el tiempo de la
reacctou,
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La erudición mitológicn del Renacimiento culminará más
tarde, a mediados del si¡¡lo XVI, en ciertos reperrorics, de
gran éxíro y difusión, Los más importantes son los de Lilio
Gregorio Gyraldi De deis gelltiul1I varia et multiplex historia
(Basilea, 15/18),de Nntale Conti MylllOlogiae sive explicatio­
num[abularum libri t:lCI'OI1l (Venecia, 1551), Vinccnzo Cm'­
turi te illllllllgilli col/a sposizioni dcgll Dei elegl/ J\/IIichi (Ve­
necia, (556), Estos manunles ilustrados son un monumento
de erudición: una multitud de figuras divinas se aglomeran
en una confusa y dcmónlcu ulgarabfa, En la Europa del Ba­
rroco, que anuncian, serán de gran utilidad, pero frente al
entusiamo y n la serena admiración del humanismo, son un
signo de decadencia, YIIno hay intentos de reconciliar estas
figuras con la piedad cristlana. Lo que aquí se expone es eru­
dición para uso de los poetas)' de los retóricos. Son diccio­
narios mitogrüfícos, que no fueron necesarios en el esplen­
dor del Renacim iento italia 110(enl re Uoccaccio y Gyraldi no
aparece en Italia ninguna historia de los dioses; más bien re­
cuerdan, con nuevas figuras, los doctos repertorios medie­
vales), Yase acabó el culto pagano de la vida, Son los tiem­
pos de Trente y la Contrarreforma, El frágil equilibrio entre
la admiración poética por la belleza y el culto pagano de la

A la luz de CbIO$ unálisis, d R"IHlcimicnlllse nos aparece como In
rcintegraclén de un tema untiguo en una forma antlgua: se puede
hablar de Rcnucimicnto n punir del dtu en que Hércules recuperó
su C()IIICXluro ntlética, Su mllZo y su piel de león, En modo nlguno se
tratu de un" resurrcccion: Hércules nunca h"blu muerto, como
tampoco M,"'IC o Perseo: cuando menos. el nombre y lo idea tices­
tos dioses hubían sobrevivido tenazmente en la memoria de los
hombres, Unicamentc Sil uparlcnciu se hablo desvanecido, puesto
que Perseo vlvfu con el aspecto de un turco, y Marte con el de un ca­
bnllcro. [..,1 = 1.. ,1 Elltcnudmlento aparece 11M consiguiente, no yu
CI)1110 una crisis súbita, sino CUIllO el Analde un largo divorcio; no
como una rcsurrccelon.sino COI"O una s(nlc~is1~1.

y Sezncc dice lo mismo:
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Ladenominación de «mirologta comparada» para un deter­
minado enfoque de los estudios de mitología ha quedado
consugrada II partlr del ensayo de igual título que PI'. Max
M üllcr publicó en 11156'59• Pero la aparición del método
comparativo en el campo de la historia de las religiones pue­
de retrotraerse hasta comienzos del siglo XVIII. Aunque sin
tina aplicación tan precisa COmO 1<1 que tendrá en compara­
listas posteriores, podemos señalar el enorme interés que
tiene, el) esa dirección, él tratado que B.de Pontenelle publi­
có en 1724 con el título eleDe l'origine dusfubles.

Un título que ya de por sf resulta muy indicativo. Para este
docto racionalista, un adelantado del Siglo de las Luces, las
mitologías de los pueblos primitivos SOl) un cémulo de «qui­
meras, sueños y absurdidades». Pero, 111mismo tiempo, ta­
les fabulaciones son un fenómeno común a todas las civili­
zaciones, Orientales, griegos, cafres, lapones o iroqueses
coinciden, ti los ojos de su autor, en ofrecer un montón de re-
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l. Primeros comparatistas: los salvajes y 105 antiguos

3. La mitología comparada,
en sus comienzos

culturas y de pueblos primitivos con sus l11itologlas -lIU(:
luego se vcrén similares o Ins de ItIAntigüedad- serán 01res­
pecto decisivos para un cornpurut isrno, que 110 se desarrolla
hasta el siglo XVIII. No llegaron tampoco los renacentistas 11
uflnur su perspectiva histórica de modo que advirtieran las
fases dela 1radicién religiosa griega, y ast mellan en u n mis­
mo saco a los dioses de Hornero y a los de los tardíos himnos
órficos, a las figuras ele la '/~ugolllu heslédica con las de dio­
ses orientales de cultos mistéricos hclcnfsticos. Conocían
mejor a Plutarco que n Esquilo, y no atendieron a las raíces
sociales de lo mítico. Su perspectiva era deficiente 1:11 11ni 1'0-
pologta, ciertamente. Vieron los mitos como creaciones de
111poesfa antigua, o COl1l0 ficciones fabulosas y enígmétlces
cifradas por unos pocos sabios, más que como las creencias
de una comunidad arcaica. Teorizarou poco sobre el tema.
Pero se sirvieron de losmitos, recuperados con gracia y fer­
vor, para expresar y reprcscnttu'sc el sentido divino de la na­
ruralcza, recogiendo ecos de un antiguo paganismo. De ellos
hemos aprendido mucho.

111.IN l'I1IU'IU',I,\CII )Nljl',200



Bl mismo año en que se publica la obra de Fontenclle, en
1724, aparece la del jesuita J. P.Lafitau, Moeurs des savrlges
amériqullills comparées tW;( iuoeurs des premiers tentps,
que, COIllO M. Dctiennc ha indicado, presenta una notable
coincidencia en su idea fll nda menra I con aquélla. Los in­
dios de Nortcamérica, estudiados por los jesuitas, tienen
una afinidad de costumbres muy notable con los antiguos
griegos. 1.05 iroquescs y los hurones son en sus hábitos fru­
gales y nobles como los espartanos o los antiguos helenos
retratados por Plutarco; y junto a sus nobles figuras y ges­
tos muestran, como los antiguos, una credulidad en lo ma­
ravilloso y un a Ianrasíc en su visión de la naturaleza que
son el origen de sus fabulaciones. Así en su fantasla el ori­
gen de su religión )' de sus mitos, esas [abies que son «fanta­
sía infantil» en la concepción de Fomcuclle, o imaginación
errada, «perversa», pura el jesuita l.afitnu, C0ll10dice MIl!'­

cel Deticnne.

Puesto que los griegos. con lodo su esplritu, cuando C.'HU un puc­
blo nuevo no pensaron mñs razonablcmeruc quc los bdrburos de
América, 'Iue eruu según IOdlls las IIPllricndus un pueblo basuuuc
nuevo cuando fueron descubiertos por losCSp¡1I10Ics,huymotivos
para creer que los umericnnos hnbrfun llcgndo, al fin. u pensar ton
razounblemcnte como los griegos,si se leshubiera dejado tiempo
par..ello.

curricndo u una Iamusla rnitopoé: ica, que era asl UIIII espe­
cie <k ciencia infant il o filosofía prirnit iva. Su esencial igno­
rancia acerca dc lo renl y luego la debilidad mental y su «res­
peto ciego por el posado» perpetuaron las fantasiosas y
absurdas nociones fabulosns, inventos de una época grosera
y salvaje. Con el progreso el mundo bárbaro de tales illláKc­
nes quedada barrido por In luz de la razón, según Fonrcnc­
llc, que pcusabu que tal progreso sería universal. 'todos los
pueblos seguirínn lns pmuns que tuvo el desarrollo racional
en Grecia.

20.!

lutos de sorprendente ferocidad sobre los dioses y el muudo.
Sus divinidades son tnn brutales como los hombres en su es­
tado salvaje, solamente los superan en fuerza y en poder,
C0l110 sucede también en los pocmas de Homero. Hay, segun
Fontenelle, «una asombrosa conformidad entre las fabula­
ciones de los nmcricanos y las de los griegos».

S. Rciuach, L. Lévi-Bruhl y M. Det ienne, entre otros, han
destacado la importancia de este opúsculo, que refleja tnn
agudumenreel cspfritu dc un autor y unn época, Inde la llus­
traciéu. De un lado, las investigaciones ctl10gnllicas hablan
aportado muchos materiales acerca de nuevas culturas (nuc­
vas para los europeos), corno eran lusde los indios amcricn­
nos, con sus costumbres y creencias; de nt ro lado, 111obser­
vación crüica y racionalista encontraba unas semejanzas
admirables ent re los mitos de estas tribus salvajes y lus fábu­
las dc los griegos y romanos. Sin duda, conviene recordar
que la scusibilidad de la época estaba ya alertada en tal sen­
tido por In famosa querelle entre los antiguos y los mo­
dernos.

"El Origellde 1(IS[ábulas -scgün apunta R. Chnsc- es ca­
ructertsricnmente 1111hrevejeu d'esprit. Aunque no usa tuda­
vla el rnétodo comparativo. propone una perspectiva cvolu­
cionista y rncionalistu pum el estudio del mito que los
pensadores posteriores del siglo XVIII geucrulmcnte ignoro­
ron y que tuvo que esperar su reconocirnicnto, en Inglaterra
al monos, hasta el tardto periodo victoriano, cuando los ra­
cionalistas ingleses lo adopta ron.» «Los segu idores del señor
E. B.Tylor -ndvierte Andrcw Lang en su lVI)'IIt, /WU(l/ (111(/
Religion-, parecen no darse cuenta de que s610 están rcpi­
tiendo las ideas del sobrino de Corncillc,»

Fontenelle quería descubrir, mediante la comparación de
los paralelismos )' similitudes ent re las creencias de los pue­
blos ant iguos, cómo se habían originado las [ables, es decir.
los mitos. En sus primeras nebulosas edades los humanos
habrtan rrntado de explicarse los fenómenos naturales re-
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La pulabraJúichismo se difundió a partir de 1111<1 obra publi­
cada en 1760;su rírulo.traducldo al español, era Dd cutto de
10.1 dioses fetiches, o paralelo de la (111/ igua I'elig ián de! F:g ipto
ccn ta ,.eNRic)" actual de la Nigricia. El libro apareció como
de autor anónimo) pero pronto se conoció que se debía a la
pluma de un docto ilustrado, Ch. De Brosscs, uno de los sa­
bios más reputados de Pr¡]ncia, que rué amigo y correspon­
sal de Voitaire. De Brosses, que nació en 1709)' murió en
1777. parece que Sededicó al estudio de las tribus salvajes y
del hombre primitivo de tiempos prehistóricos por influen­
cia de su um igo el naturalista Buffon. Su interés fuemuy arn­
plio, reunió numerosas descripciones de viajes, antiguos)'
modernos, informes de misioneros, comerciantes y explora­
dores y publicó luego estudios que nos muestran esa amplia
perspecriva, como su Historia de las ntltlegacíot1cts (/ /eIS tie­
rras (lustrales. de 1765,y su tratado sobre la FOrmación me­
cdnica de las lenguas, del mismo año.

La obra que ahora IIOS interesa ele este enciclopedista, y
antropólogo de biblioteca, es la primera que hemos citado,

2. El[atlchisrno y la evolución del culto

luego de fundamento a toda la mitología pagana)' a las fábu­
las de los griegos», Y.mas explícitamente, pocos lustros des­
pués. el presidente De Hrosses afirmaba en el mismo senti­
do: «Las prácticas semejantes que vemos en siglos y climas
alejados tienen una misma causa cuya explicación ha de
buscarse en las afecciones de la humanidad: el temor, In ad­
miración. el ugradecimient'O». Señala M.. Meslin -de quien
hemos tomado la cila- que (caqui I)sl:a1l10Sen las raíces de I()­

das las teorías modernas sobre los orígenes patológicos del
sentimiento religioso" 100. Pero se trata ele una renfirmación
de viejas tesis sofísricas, de Pródico y de Dernócrito, Iormu­
ladas en nuevos contextos filosóficos.
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L,1S reflexiones sobre el fundamento de la religión natural,
ul margon de la religión cristiana que se presenta como reve­
lacia,son también una nota carncrerfstica de Inépoca, aunque
en muchos pensadores esas reflexicnes aparecen desvincula­
das de:la conslderactón sobre los mitos. Es 111época de l.oeke,
eleHume, de voltaire, de B.Constant y de G. Vico. cuya Sclen­
za NI/ova aparece en 1725. Precediendo a Herder, ti l lcync ya
Schleiermacher, es probablemente Vico el pensador más inte­
resante en su concepción del desarrollo de la religión en la his­
toria de las culturas primitivas)' del fundamento poético del
pensamiento miro-poético. Pero no hablaremos ahora de su
teoría¡ sino que sírecogemos la noción de que cm muchos as­
pectos se muestra un precursor, mucho más avanzado que
pensadores ilustrados como Voltuirc o Hume. Ahora (lucre­
mos señalar tan sólo algunos espíritus pioneros en el camino
del método comparativo en mitologfa. Aunque se trate, en el
CtlSO de Fontenelle y de Lafitau, de autores menos interesados
en las formas específicas de In mítico que en relacionar In
creación de los mitos con una tendencia universal de una
mentalidad fabulosa, infantil, primitiva.

La mitología, como un amasijo de relatos)' creencias sal­
vajes y absurdas, fruto de la ignorancia y de los errores pri­
mitivos, no requería más explicación, sino que podía ser
presentada como un discurso infantil. vano, ridículo, y no
obstante atractivo, a la luz de la Razón. Los mitos formaban
el trasfondo de las religiones de los salvajes que los misione­
ros, COIllO el jesuita l.afitau, se empeñaban en rechazar susti­
tuyéndolas por la cristiana. A los ojos de los primeros antro­
pólogos racionalistas, la religión de los primitivos era un
producto de sus sentimientos irraciona les y Sil impotencia
ante las fuerzas de la Naturaleza. Lafitau subrayaba la gene­
ralidad del fundamento psicológico y social que daba origen
a esas religiones: «El fundamento de la religión de los salva­
jes de América es el mismo que el de los barberos que ocu­
paron Grecia, se expandieron por Asia, el mismo que sirvió
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La tcorfu del fetichismo obtuvo, corno P.M, Miíller indi­
ca, durante mas de UI1 siglo una nmpliu uccptucion. E. B,
1')'101' Y Andrew Lang eloglurün cllibro de De Brosscs C0l110
uno de los pioneros en el uso sistcrndtico de los testimonios
antropolégicos. Tambiéu Comte aceptará la tesis del desa­
rrollo ele In religión a part ir de ese primer estadio represen­
tado por el culto a los objetos admitidos C0l110 «fetiches»,
culto que denomina la adoracion que, scgüutos murineros
portugueses, prestaban los negros de la costa del África oc.
cidcnral 11 cosas inanimadas o animales, como si en ellos
residiera un tremendo poder. Pum designnrlo De Brosses
utiliza los términos de genius o de manitou, una palabra al­
gonqulna que él introduce IIse(,'11 el lenguaje técnico. como
se introduce más tarde el vocablo me.lanesio 111"'1(/. El feti­
chismo evoluciona hacia el politeísmo. y éste hacia el mo­
norersmo. Perdido el ol'igilllll conocimiento del dios único,
'la Ilumenidad, en un estado de necedad. inconsciencia y
simplicidad Infantil, se dedica al culto de esos (dolos meno.
res. para pasar luego a la adoración de dioses ya personifi­
cados, Muchos pueblos primitivos permanecen aún en ese
estado, por el que pasaron los egipcios. como muestra el

Sobre este punto y algunos otros. losmodernos ¡Jlu'lkl"l'iosde lareo-
1'(" de De llrosscs ya no le siguen. Sin cmblll·go. cunslderndo en 'u
conjunto, su sistema SI' humuntcnido intucro durante los úili1110S
cien lulo" Era tan sencillo. HUI natural.jnn plauslblc, que penetro
en lo, 1IllllltlUlcsy los libros cle texto, y creo <IIIC iodos nos hemos
educado en él. Por lo que 11mí respecta, he creído en él mucho
tiempo sin experimentar IUIIII!1I0r duda. Sólo 1111'11511y u lamedida
de mis cstud los. me scnu cadu vez 111(15 sorprendido por uI hecho ele
que en VII 110 se buscaban un los monumentos mns prhnitivos del
pcusamicnto religioso, accesibles u nosotros. huellll. evidentes de
rClichisll1o,en Iunto '1lié se las vemultiplicarse por rodas partes en
los periodos más recientes del desarrollo religio.o.

Max Müller, algo mas de UI1 siglo después. todavía recuero
da lo ntruct ivo de esa tcorfn:

J, lA MI1'tII(ICjIA C1J"WAItAIlA. 1" \t'\ ((1\1I1'(\1C1S

Una snlu nución es Inexceptuada: la do los judjl)s, el pueblo escogí­
do por Dios. Según De ñrosscs, nunca udoraron fClÍches.mielltras
los otros pueblos. olvidando In revelación primitiva, volvíana cm­
pezar por Sil comienzo nutural: el fetichismo.
¡;, curioso ver la inlluencia <luC las ideas tcolégicus del tiempo
ejcrdnn hasta en el espíritu de un Oc Brosses.Sise hubiera atreví­
do u buscar huellas de fetichismo en él Anilguo Testamento con In
misma valentía que COI P.gil>tO.en Grecia, COI Romu yen 011'1\8mu­
chas partes, hubiera cicruunente encontrado rica cosecha en los
Ternphim y los Thurnmin y en el Ephod.y esto prescindiendo de
lo. becerros de oro y de las serpientes de bronce (Génesis 28, 1R.
Jeremías 2, 27) '61.

por su teoría aceren del culto a los fetiches en las sociedades
ufricnuas. La pttlabruJclidle In tornó de ulgunos relatos de
misioneros portugueses. I'eitisso corresponde ni español
«hechizo», y viene del Intín [acüuu)». Pero tiene UJl sentldo
muy concreto: un objeto inanimado (segun nuestra conccp­
ción), que recibe un culto propio como si estuviera imprcg­
nado de poderes divinos o mágicos.

De Brosses dividió SIl libro en tres partes. En la prlmern
expolie todo lo que en su época se podía saber sobre el ferl­
chismo practicado pCll' ciertas tribus del Áfrlco occidental
y, por extensión, en otras partes del mundo. En la segunda
lo compara con los hábhos religiosos de los pueblos de la
Amigücdad. En la terceru concluye, destacando la simili­
tud entre los ritos de los negros y los antiguos griegos. ro­
manos y egipcios, lu identidad de su SCllI ido original. '1'0-
das lus gentes, concluye De Brosses, han comenzado por el
fetichismo pal'¡¡ pasar luego al politeísmo y de uhf 111mono­
teísmo. Como se ve. un esquema evolutivo muy simple,
que va de lo más tosco tilo más abstracto en la concepción
de lo divino.

Como señala Max Müller -en su Origeny función de la reli·
gión- . en su comparación, De Brosses cxcluyeel culto hebreo:
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Es en este ambiente intelectual en el que se sitúa la obra de
Mnx MUller, a quien algunos han llamado "el inventor de la
mirologta compnruda». Contemporñneo de los grandes lu­
gros de la Grumática Comparada, este doctu sanscritista,
que había estudiado en Berlín con Bopp y en París con Bur­
nouf, desplegó en varios trabajos su brillante hipótesis de
que la mitologln podía explicarse recurriendo a In «Ciencia

4, t.a ieorta de Max Mill/er

En su influyente libro VUIIderSpmche und Wcisheil del' 111-
dier, ele 1808. )'U scñnlnba F,Schlcgcl: «El punto decisivo, que
lo aclarará todo, es la eSIructura internu de las lenguas o lo
grumdtica cornpuradu, que nos dan! soluciones completa­
mente nuevas sobre Ingenealogía de lus lenguas, de la rnismu
manera como lu nnntomía comparada ha cspurcido unu
grau luz sobre la historia nat ural». Gracias a los estudios de
p, J'\opp. de R, RIISk,de los GI'Lml11y de los llamados neogru­
IIlril icos, la grumdríca compurudn de las lenguas indoeuro­
peas se constituye como 1I1111 ciencia positiva)' metódica­
mente ejemplar, Al método de las Lecciones dI' (IIIClIOI/I(n

comparada de Cuvier pUCUl' dar UIHl réplica cl Ilbro de
E Uupp sobre el sistema de la conjugucióu de lns varias len­
gU:lS indoeuropeas, publicado en 1816, o la Gmmática ale­
IIUJ/I(I de Grimm, en 181R, Sobre la base de una comparación
gnl marica I In filología VIImás ullé, y penetra Cilio profundo
del pasado indoeuropeo, Bnsándosc en la comparación sls­
temdtica, con un cierto apoyo enfático en el indio antiguo,
cn el védico y el sánscrito, se rcconsí ruye una lengua perdida
busc de casi todas las habladas en Europa durnutc los tres
,,11irnos milenios. y con la lengua se reconstruye una cultu­
ra -y una mitología-. En su libro El[uturo de 111 ciencia, en
18/18,E, Renan proclamaba la ñlologfa como lu gran disci­
pli na intclccrunl de la época.

El método comparurivo, que, C0l110 hemos apuntado, surgió
un tanto ingenuamente en el CUl1\pO de estudios sobre reli­
giones y aruropologfu.nlcanzé un importante éxito ell el de
las ciencias de la naturaleza con la aparición de la anatomía
comparada, la biología comparada y la pulcuntologta corn­
parada, a comienzos del siglo XIX, Recordemos a una figura
tun significativa como la de Cuvicr, Luegu se desarrolló en el
de la lingüístlca. LIIGrnrnática Comparada será una ciencia
mctódicnmente ejemplar, gracias a los trabnjos de Rasmus
Rusk, IInulz Bopp y los hermanos Gl'iJ11Il1,La ciencia del ICIl­
guaje quedo establecida como una disciplina tan sólida
como las ciencias naturales ti comienzos del siglo, M, Fou­
cuult ha destacado bien el interés de ese avance epistemoló­
gico'62,

3, /,(1 UlIgil{SliCCl Comparad« como ejemplo lIIel6dico

culto a turuos dioses ferinos, y los griegos, de los que Iteró­
doto cuenta que adoraron piedras y objetos in fo1'111es en UJ1
principio,

De Brosscs rechaza la expllcucióu alegóricu de lu mirolo­
gín,llLJC es "para los modernos un indescifrable C(lOS o un
enigmll completnmcntc arbit rario», si UIIOtrata elebuscarle
UIl sentido profundo o un trasfondo rnetaflslco. Yno se con­
lenta tampoco cun lu explicación cvcmeristn, nceptudu aún
por I turne, y pnrcialmcntc por Spcncer después, Generalizó
su «fetichismo» mñs allá de 11l~religiones africanas, de don­
de tomó el nombre, para referirlo u cualquier pueblo donde
los animales y los objetos lnnnimudos reciben ,"110 YSOIl
deificados, donde el uso de amuletos, talismanes y oráculos
manifiestu esa creencia, según (!I,universnl y primitiva. Fue,
nvant Ia Icttre, una tcorfa evolucionista, tille preludia el aui­
mismo de 'Iylor y cl sistema progresista de los tres estadios
de la civilización que propondrá mas tarde Comtc.
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esos nombres se supuso un agente personal, asl nacieron los
dioses particulares del politeísmo ario. Al ensayo ya citado
de 1856 siguieren otros estudios con ot ros ejemplos. (La bi­
bliograftn de F.M. Müllcr es amplia. LI1edición de sus Ca­
liected Wlll'ks. Londres, IR9/\ Y ss., comprende 20 vols.) Sil es­
tudio sobre el Ol·i¡.¡en y t(csltl'l'()1I0 de /11 I'('ligicln estudiados (f

101luz dolas rcligiulws de ta India (l878), que recoge las con­
fcrcncias que dio en InAbadía de Wcstl1lillstcr ante un vasto
auditorio. resume bien su visión sobre el temu mds amplio
de la evolución del pensamiento religioso 10\

Renan hablo escrito. y antes Schopenhnucr, Hegel y Schlc­
gel lo hnbfan anunciado, que los estudiosos del sánscrito ha­
bfnn realizado unu «decisiva rcvoluclón» en el estudio de In
mitologfu, n11110$trur que los mitos erun en ~011jlJntOun vas­
to juego de pnlabrns y que la etirnologfu podfa mostrar cómo
muchos contcnfun claras referencias ni sol y a los astros. En
Alemania Adulbert Kuhn (flor ejemplo en ni!' ffel'a/¡k,IllJi
des l'CIICI'S und tI¡'.¡ Gottertranks, (859) )' en Francia Michel
Bréal {llerculc e/ CaCL/s, éutdc de MY//IU/agir Comparéc,
J863) pcrtcnecfuu ti lo misma escueln. Todos se afanaban en
mostrar cómo en los más diversos relatos müicos se ence­
rraban alusiones veladas a fenómenos celestes. y mientras
M.lvI üllcr revelaba que «una espléndida puesta de sol dcste­
lla en el mito de 111 muerte de Heruclcs», lll'(~~1sostenía que el
mito de Edipn reflejaba la lucha impresionante del sol (Edi­
po) conrru lns nubes de tormenta convertidas en la enignuí­
tica Esfinge. Los mitos eran historias contadas para explicar
expresiones lingütsticas o figuras del lenguaje desprendidas
de su sentido metafórico originario. Cuando los arios se dis­
persaron por Europa y Asia llevaron consigo las metéforns
de la etapa fundamental que luego florecieron poéticamente
en sus varios sistemas mitológicos.

En la ccnlormacién de la mitologfu, como en la estraí i.
grafía de In palabra y el sentido léxico, M. Müllcr distingue
tres fases: una tcmét ica. Ulla dialectal y una mitopuética. Así

1/1,. 1,\ \!I''tIl,4l(,fA (.O~II'¡\llAIJA,tN ~U~COMII.N/(l!\

del l.cnguuje». De un Indo 1"comparucién entre lu~diversas
lenguas indoeuropeas mostrnbn ln afinidad de los dioses de
los pueblos indoeuropeos; cutre el védico Dyaus, elgricllo
7.cus y el hu ino Júpiter se descubre U 111\ clara identidad: lo di
vinidad del dios padre celeste, que luego recibe el nombre de
"hlll'lI Muzdu cn lrán y de 'l'hor en EsculIllimlVllI. El dios ,101
ciclo es también Varunn en slll1scrÍlo y Urano entre los gric­
gos. Los términos para «dios»: deval; dcus, proceden de lino
1'017.indoeuropea que signiflcu «brillo», y el dios era, CI1UI1
principio. «el brillante» aludiendo asl a su carácter celeste.

Tra~ la compartición la erimologta aclaraba el sentido
primit ivo de los nombres divinos, que están en el origen de
In pcrsonificución de los dioses. Según el célebre adagio, IICI­

miunnuniina, los nombres se volvieron dioses en cuanto las
gentes dejaron de entender Sl1 aspecto primitivo. quc cru el
de designar bajo la forma de un agenre un aspecto de lo no­
t uruleza (1llora era "el hacedor de lluvia», Rudru «el rllgi
do r», sCI!('1Il los aspectos divinos de In lluvia o el trueno),
poro verlo como un personaje mítico. AsI pues media lite
do, fases: el desconocimiento de una metáfora poética que
aludlu íI un aspecto natural (por ejemplo acerca del sol. la
1(11111o algíll1 fenómeno atmósferlco) y la adscripción de tul
actividad a UI1I1 ligul'l1 creada por hipóstusis de un nombre
mili interpretado, con olvido de su caracter apelativo origi­
nul, aparecieron los dioses de In mitologla uria. Los rcsrimo­
nios de la literatura védica eran los predilectos de M üller,
pero lo. acordaba col1105 datos de los mitos griegos con ha
bilidad.

L,1 fllbulnciéll1mitológica se explicaba así con uyudn del
método etimológico. En el fondo la mitología era «UIll1 en­
fcrmcdud del lenguaje».

l~1poder poético del lenguaje es enorme, I¿n 1,)I'incipio, in­
dica M. Müllcr, todas las rafees indoeuropeas indicaban una
actividad. De ahl que los aspectos mismos de la naturaleza
fueran denominados con nombres ncrivos. Luego detrás de
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Es curioso observar cómo un gran sabio, como sin duda
lo ora Müller, cuyos trabajos en filología védica y sánscrita
marcan un hito científico, cuyos conocimientos lingüísticos
eran asombrosos por su amplitud y cuyos talante y estilo le

A lu cxpllcuciér lingliíSlicu igualmenle uccptuda por II'ISpurtidn­
dos del sol y por los amigos de In rorrncntu, 1"escuela untropológi­
ca VtI a objetar de manera pertinente que un sistema explicativo,
ocncebido para dar cuenta del discurso müico por entero, no eSló
encondiciones de justificar losdetalles «estúpidos, absurdos y sfll­
vajes» cuya presencia cscandnlosa huvía sido denunciada de CQ­
mün acuerdo. El modelo linSiiíSlico de MüUcrpcen por exceso de
pode." La medicina cru dcrnusiudo fuerte, y la operación se rcve­
laba demasiado brutal, puesto que toda lamitología desaparecía al
lIIisl1IO tiempo que se desvanecían 1:1Sbrumas de las palabras y las
nubes de las frnses,

Mientras para Max Müller la referencia fundamental de
los mitos eran los fenómenos solares y los cambios de luces
en el escenario de la naturaleza, para A. Kuhn lo eran los fe­
nómenos celestes más violentos: el rayo y la tempestad, ma­
nifestaciones divinas, Pero el método hermenéutico era el
mismo, un método de excesiva eficacia, puesto que, al ex­
plicar aparentemente todo, 110 explicaba casi nada, M, De­
tienne lo señala con agudeza:

/vi, Müllcr y sus partidnrios llevaron sus teorrus hasta el absurdo.
Pretendfa M, MUllerque el sitio de Troya no fue mds que un miro
solar, y, puestos II reducir a farsa este cipo de interpretaciones, creo
que alguien escrlbíó UII panfleto prcguntandose Si el propio M,
¡'vlollel'no era un miro solar, Dejando apane sus errores elecrudi­
ción cI¡~sicn)que nhorn sabernos que fueron UUI11CI'ClSO,g, es evidente
']ue, por ingeniosos IJlIe fucrun lus cxplicuciones de este tipo, no es­
tabuu, porque no podían, apoyadus convincentemente en tcstimo­
nios adecuados.

Como señal« E,1ivans Pritchurd,
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lo expollc en su The Scicnae of LCII'I!{IiC/ge (1867). Primero se
da un nombre a un tema o un fenómeno natural, luego ese
nombre Sil diversifica y se hace menos evidente su referente
originario, y luego se forjan fantasías sobre él. 81primitivo
lenguaje tenía nombres pura las acciones y los aspectos acti­
vos del mundo, luego tales nombres se personifican, y más
tarde apnrecen tras estas denominaciones ent idudes müicas,
En la etapa mitopoética es cuando se fabula todo el reperto­
rio mítico, en un proceso de fabulación en el que el hombre
es más una víct ima que un creador, extraviado por los ma­
lcntcndidos de la lengua,

Curiosamente, tras todo ese procesu metafórico, Müller
encuentra sólo una referencia" fenómenos naturales, al es­
pectaculo bupresionante de la aurora yel ocaso, el retorno de
la lu...y de la noche, «el d rama sola!'>.cotid iano y los combares
celestes de nubes y astros centelleantes. Dé un lado, pues, la
inconsciente creación de imágenes en el lenguaje, y de otro
esta admiración rearral del primitivo ante lo atmosférico, So­
bre todo el alba era para M, Müller.Ia fuente magica de mil
mitos, ,,¿Acaso no fue para él, el primitivo hacedor de milos,
el primer milagro, el primer comienzo de la reflexión, de
todo pensamiento, de toda l1losona? ¿No fue para él la prime­
ra revelación, el comienzo primario de toda verdad, de toda
religioni» El celeste combate de luces y sombras era «el
tema principal de cualquier mitología», Dufnc perseguida
por Apelo era una visión mítica de la aurora perseguida por
el sol, que desaparece cuando el amante le da caza. El mito
de Procris es otro entre los mil ejemplos de ese proceso me­
tafórico, Hijo de un poeta romántico alemán, Müller tenía
un fervor admirable ante los fenómenos naturales y se exal­
taba en sus exposiciones. Pero era, además, un gran filólo­
go, un buen conocedor de las lenguas de la India anrigue, y
del latín yel griego, POI'medio de la etimología, pensaba, el
investigador puede rastrear el origen de tajes procesos mi­
topoéticos.
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gruesos volúmenes, Murilí en 1900,)' su teorfn declinó con
él'·".

Me he extendido bastante ~IITiIlt1r de las tesis de Max Mü­
lit'!' porqlle él representó mejor que nadie la primera etapa de
la Mitología Comparada referida a las religiones lndocurope­
HS, partiendo de UM buSé lingüfstica )' filológica. Cierto que
sus exageraciones al apuntar siempre al tipo de explicación de
In mitologfa solar para los relatos mas divcrsos.Ia aplicación
desaforada de sus etimologfas u los elementos sueltos yespo­
nldicos deltantos nombres, su tcorfu misma de los nomina nu­
mina, con el recurso constante a esa miropoética, basada en la
confusión )' en unos procesos de polionimia y homonimia
que valían para explicarlo todo, acabaron por rodear sus ideas
de un halo demasiado nebuloso e hicieron caer su teoría en un
perdurable desprcstiglo, bajo los dardos (k la polémica con la
escuela rival de los partidarios de la explicación por la evolu­
ción mental y el salvajismo primitivo, C0ll10 E.Tylor.H. Spcn­
cer yA. Lang. M. Müller aceptaba, COl1l0 los etnólogos victo­
rlanos.In idea de la evolución )' el progreso, pero sus criticas
al modelo del «salvaje» infantil y confuso, que los partidarios
de esa escuela etnológica suponían COIllO fuente de las lilbula­
clones mitológlcas, no dejan de ofrecer altas dosis de buen sen­
tido. Su teoría era.nl menos, algo mas original )' más docta.

La polémica que cnfrenl'Ó a Max Müller y al agudo y mor­
daz A. ~,ang durante varios lustros fue un debate apasiona­
do. Al final, con la muerte de M. Miiller en 1900, su hermc­
néut.ica cayó denotada. Los etnélogos discípulos de E. 'Iylor
volvieron con renovado brío a la tesis evolucionista, sustitu­
yendo el fetichismo por el animismo, o bien recurriendo a
un primer estadio mental dominado por la creencia en la
magia (como sosrendra J. Prazer) O pensando en justificor
la M'lil'ologíacomo una degeneración ele la.primera creencia
universal en un Dios único (como el P. Schrnidt) o imagi­
nando una mentalidad primitiva prelogíea y fabulosamente
crédula (como nos contara L.l.évy-Bruhl).
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hacían acreedor 11un éxito C0ll10 el que tuvo, reconocido en
su tlcmpo como uno de los müs doctos profesores europeos,
mantuvo UI1 sistema tan ingenuo en sus premisas básicas.

Entre los estudiosos de lu religión y mitología de los puo­
blos de origen lndocnropeo fueron bastantes los que se ad­
hirieron a la hipótesis de que los mitos l'ep¡'CSCIJIabil11fenó­
menos naturnles, yn sea que tuvieran al sol y ni alba, o a las
tormentas y las nubes, como referentes velados bajo In fan­
tasmagorfa de los relatos. Así, pOI'ejemplo, Alfred de Maury
en su Histoire des Reiigíon» de la Crece antique; de 1857, des­
tacaba la relación de los mitos griegos con los de la amigue
India, y rastreaba su scruido de mitología natural. W. Mann­
hardt en Die Germauischen M)'fhen, de 1858, recurría tam­
bién ala mitología hindú del Rig- Veda para buscarla Urreli­
gion incJocUI'oPCI1,con el mismo marco de referencia en el
origen. Yahemos citado el libro de A. Kuhn Die Herabkun]!
des Fcuers I.lII.d des Gottertrauks, de 1859. Su cuñado P.L.W.
Schwarz publicó poco después su Del' Ursprung derMytho­
logie, dargelegt an griechischerund deuischer Sage, que aña­
día nuevos ejemplos con la misma teoría, y ullall1c1ogemlll­
nlscñer Volksglaube. Ein Beitrag zurReligionsgeschichte del'
Urzeit, de tltulo tan revelador,

Max Müller enconí ró su mas ferviente seguidor en el fol­
clorista G. W. Cox, con su Mylholog)' o)'tila Ariun Nntions
(1870) y su Al! introduction lo chescience of comparatlve
mythoiogy (lIle/follclore, de 1881; éste compartió con él los
ataques polém ices de i\.Lang.

En menor medida, ecos de la ínterpreracion naturalista de
los mitos se encuentran cm K, Simrock, Handbuch del' deuts­
che" M)'llrologie, ya en 1854, y en el ya citado M. Bréal, cuyos
Méltmges demytholog'ie el U,.,guistiqllc son de 1877.

Max Müller recogió sus ideas y aportaciones fuudamen­
tales, expuestas corno colofón en larga polémica con los par­
tidarios de la explicación antropolégíca de Tylor y A. Lang,
en sus Contribut ions 1'0 the Science of jV[ythology, en dos

2/1



rnaparecido: primero crecncin en la mugíu, luego In religión
y. al final, lo ciencia. A. Comtc hnbrfn estado de acuerdo con
CSI'C esquema,

La 1,\ 1'11n flgurn de In escuela evolucionista fue, sin dudn,
Sil' lomes Fruzcr, cuya vastu y ntractiva obru ejerció lino
enorme influencia no sólo cn untropologfn, sino incluso en
In litcratur.r inglesa. Siguió. en principio. la teorfa evolucio­
nista dc Tylor, pero Fruzer se interesaba, más que en el es­
quema teórico, en la recogidn y contraste de los relatos y ri­
tunlcs, cn In ordenación de unu enorme colccclóu universal
de milos y textos de muy diversa procedcnciu sobre el mun­
do mágico y fasdnanl'c,lcjnno nl hombre moderno, que es la
mitología comparada. Crefu en una cierta uniformidad de
la rnentalidad primitiva, productora de los mitos. Pero, a di­
ferencia de Tylor, no vera al snlvuje como a un filósofo mau­
qué. COII una racionalidad truncada, sino co 111O O un pensa­
dor emotivo e infuruil, dolado de una cxt ruurdinar-ia
fnnlasfn. l.n lectura de 1.(.//'U/I/U dorad«, su ohm m,ls ambi­
ciosa. fue para muchos lectores una cxpericncin intelectual
y Iitcraria inolvidable. Para Malinowski fue Iu causa de su
conversión irresistible a la nrnropologra.

Pruzer, clusicista y antropólogo de bihliotcca, vivió en
Cambridgc una larga vldu dcdicadu 11 las lecturas y la escri­
tura. Hdit·ó. con notas y comentarios, a Pausnnias (6 vols.,
L898),u Apolodoro (1921) Y nOvidio (Losjastos, 1929- j931).
Su gran obra es TI/e CoMc/I BClIIglt (La mil/a dorada}, en
doce volúmenes y siete parles, lítulo que alude al ramo de
áurco muérdago que Eneas lleva en su viaje al Mlls Allá en la
Eneldo 11.,.
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Si cl cornparutismo fue en la mctodologíu clenuflcn del si­
glu XIX lino de los rasgos mds sobresalientes, tanto en las
ciencias de Ja mu urulezu C0l110 en las humanas (entonces
aparecen también el Derecho Comparado. )' In Literatura
Comparada, junto a In l.ingüística y In Mítologla Compara­
das), no cabe duda que la referencia ni evolucionismo como
esquema gcneral para explicar el pasado y el presente lo fue
también. El positivismo de A. Comtc -que publica sus obras
decisivas ti mediados de siglo- asume como eje del progresn
histórico, social y filns(lfico la evolución. y es en 1859 cuan­
do aparece el gran libro de Darwin sobre 1iI origen de las es­
pecies. Ernsr Hacckcl, cuya obra Nntñríiche ScItOpfllllgSgl'S­
rhirhte, de 1868. será un best scllercientrnco. divulgará en su
forma rnas destacada esas ideas de U 1111 concepción mecuni­
cistu del progreso y ItI evolución natural.

En este ambiente huy que situar la obra del antropólogo
E. R. Tylor Primítivc Culture. de 1871, que intenta explicar
mediante un esquema muy sencillo In evolución general de
las creencias religiosus, desde el animismo al politeísmo y
de éste al monorclsmo.Tylor no era un filólogo y desdeñaba
la especulacíon lingütsticu de M. Müllcr; pura él el animis­
mo estaba antes del lenguaje y pertenecía ti un estadio pri.
mirivo de los pueblos salvajes. Esos primitivos que, en su in­
capacidad pam explicarse el mundo cicnuficameutc,
tuvieron que recurrir ti su fantasía, semejante ti la de los ni­
ños y los poetas. dieron vicia al universo de los dioses. Para
IL Spcncer, (cuyos Priuciples ofSoci()lo¡¡y SOI1 de 1876), no
fue el animismo, sino In creencia en espíritus y la incapaci­
dad del salvaje en dist inguir lo real y lo soñndo lo que conrri­
buyó a la construcción de ese fabuloso universo. Más caute­
loso y más dotado pura la comprensión de esa mentalidad
mitopoérica, Andrcw Long compartió esa creencia en un
sistema evolutivo. Más tarde, James Frazer recoge un csque-

5. Apuntes sourl' el ello/llciollislllO
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"G11vez esta vivencia general del fracaso de una civili­
z~ción demasiado segura de sí -como muestra el optim ísmo
VICI'onaIlO. tan de belie épooue- explique la renuncia a la
perspectiva que había caracterizado a gran parte de la in ves.

Elhombre de laEuropaoccldental, que hasta entonces había valido
como muestra de una civñizacién mOI',,1 refinada. se mostró en 1(1
desnudezde sus instintos primit ¡VOS, que llega han tila best ialidad.
Cuando el Gno~~omplcto se presentó, no pudo velarse por más
uempo <lile1:1 vieja Europa hablase hundido paru siempre. Se deja­
ban oír VOCes como la de O, Spenglor, que hablaban de que estaba­
rnosnntc el hundimíenro de Occidente, [.Oo] Pues el europeo no era
ya el superhombre altamente cultivado, dominador do la técnica v
lanaturaleza, sino el mismo ser débil y menesteroso que había exis­
tido desde los tiempos primeros [Oo.] El interés hacia losprimitivos
se 11l~0 por ello nuís Il1tcns.ivo;se vlo en ellos no solo UIIU hmnani­
dll,dprofundamente sumergida bajo nosotros, sino que se recono-
0\0 que eran 11uesrros semejan tes j' qué 11050t rOS éramos semejan­
tes (1clloS'''.

Ese nuevo tono en la arencién al mundo de!los «primiri­
vos» y (1 Su expresión en los relatos míticos, ese prendre le
I'?l/¡C (111!ériell:)(, que caracteriza el enfoque de 11)$invcstigil'
clones mitológicas 11partir de los años veinte, es, como Vil
había sugerido J, de Vries "', un efecto de la conmoción su­
fridn por Incultura europea tras la Primera Guerra Mundial.
Eleuropeo, que había creído elprogreso intelectual y moral,
(J,u~~econsideraba ascn~ado sobre unas creencias religiosas
civilizadas y sobeo un racionalismo crúico en constante avan­
ce en una sociedad cada día 11Iás culta, mejor, y más huma­
na, como culminación de un devenir histórico y cultural
irreversible, se encontré sumido en un caos, en la quiebra
radical de sus creencias, en In agonía de esa fe en la razón
unida 1\,1progreso moral. Bajo la máscara de In civilización
latían, como la guerra habfa revelado con una intensa crude­
za: I,aferocidad, las angustias y las pasiones del hombre pri-
11111.IVO,
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es en el riempo de entre las dos guerras [mundiales] cuando se
trasforma el horizou Ie do los estudios mítologícos y se desarrolla
UIHl problemntica nueva, Los cambios se operan ~11 direcciones
múltiples. siguiendo ángulos de vistu difcrcn ces, (1 partir de disci­
plinas variadas: filosofía del conocimiento, psicología, socioío­
gía, ernologta, historia de la;' religiones, lingüística, Pero Jos
lnvcsugadores tienen en comün el temar el mito en serio, el acepo
mrlo corno una dimensión irrecusnble de Inexperiencia humana,
Se rechaza lo que tenía de csrrcchnmíento limitado el positivismo
del siglo precedente, con su confianza ingenua en una evolución
de laSsociedades progresando desde las rinteblas de la superstí­
cién hacia la luz de In r~'<Ióll. ( .. .] Bajo diversos aspectos se esbo­
za, en <.'SI'<I perspectiva, UJ1~ rehabilitacióu del mito, Su «absurdi­
dad» no es ya denunciada corno un escándalo lógico¡ es sentida
como un desafío lanzado a la inteligencia cient((jeaque se apresta
u recogerlo para comprender eso otro que C~el111i('0·0incorporar'
I()al saber antropológico 1'1,

En un trabajo excelente, por lo condensado y lo claro de sus
observaciones 1M, J. P. Vernant ha tratado de I()~estudios
recientes sobre el mito, y al tratar del enfoque actual (IIJI
milo hoy») ha comenzado por subrayar cómo

4. La interpretación de los mitos
en el siglo xx



lcctunl haciu la comprcnsiéu del «pensaruicnto sulvnj e»,
como dirtnmos ut ilizundo una expresión posterior, es liada
más que una rápidu y ftleil generalización. No cstil de nHh.
aunque por otro Indo es una constatación obvia, advertir
que tales cambios de perspectiva no son fenómenos rcpen­
tinos ni tajuntes, y no se deben a meros factores externos,
sino que acontecen en el marco de: un mundo culrurul muy
complejo, El 11'11101'0111(1 intelectual nntcrior a la gllcrrrl del
14era exu'uordiuuriamenre vivaz y tal ver. baste paru suge­
rir esa riqueza d,' IdellS y II11CVHSorientacloncs recordar ,,1
gunos rüulos de esos añus inmediatamente anteriores n 111
Gran GllCrl'lIl?o,

En 1912 se publica el libro de E, Durkheim PIJI'IlIeS élIJ­
mentaires de /" vil! retigtvuse, que abre UJl camino nuevo ti In
sociología de In I'digi<ln, El mismo año concluye W, Schmidt
el primer tumo de su monumcntnl libro Der Ursprung. der
Gottesidee, que se opone n la teorfa animista de Tylor y al
preanimisuro de otros evolucionistas (la obra de Schmidt
llegará a las 11,000 páginas. y sólo concluirá su publicación.
)'a póstumu, CI1 1955), 'lambién ese año aparece el libro ele
C, G, JUl1gWalltllllll81'II IIl1dSyiuboíe der Libido. que marca
su ruptura dcfinit ivn con las teorfus de su maestro S. I'rcud,
quien está rcdnctando su 'lotemund Tabu,publicado en 1913,
Jung busca las estructuras psfquicas generales del incons­
ciente colectivo, y ubre "8111nIllICVOespacio de la tcoríu mf­
rica.

Entre J 911 Y 191S aparecen los doce tomos de la tercera
edición de la más fumoso obra de Sil' James Frazer (1854-
1941). TlII' Íro/rl(,lIl~Ollglt 111, cuya influencia es en estos anos
enorme, A su sombra lipa recen algunos de los libros más
significativos de los helenistas de la llamada Escuela dc
Cambridge l7l, Podrfnmos recordar que T/1f'1I1is. de [anc E,
Harrison, es de 1912, el mismo año en que p, Cornford pu­
blica su Frollllleligiolllo Phiiosophy y G, Murray su FourStn­
ges of Greck neligioll (ampliado luego en Fivc Srn¡¡es",) 111,
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tigación sobre los "primitivos» en el siglo XIX, considcrnndo
a estos pueblos y sus modos de concebir el mundo yexpre­
snrlo como uno etapa infantil situada al comienzo de ese
proceso histórico Cjuehabla llevado a la racionalidud y la
rnoralidnd modernas como su madurezlégicu y natura]. De
nlgunall10ncrtl se hubía remediado el escándalo de In mito­
login con sus ext raños, bárbaros e irracionales relatos. nt ri­
buyéndolo a su lcjunfn y n la fantasíu desbordada y sclvdticu
del pueblu primilivu cn el nebuloso estadio de una CIlIt IIl'Il
agreste, ingenua y sin desarrollar, LoSantropólogos huhíun
llevado a cnbo unn labor importante de infnrrnucién señu­
laudo curiosas coincidencias con esas mirologtas salvajes,
yeso era uno prueba de la persistencia de esas creencias pri­
mitivas. como tales survivats en estados cul: uralcs avanzo­
dos, así como subsist [an reliquias del pensamiento Illágico
en creencias populares de diversas regiones de Europa. en
el folclore al que se prestó una considerable atención en el
siglo XIX, Ahora, sin embargo, no se va a subrayar ese pri­
mirivismn del mito, sino su alteridad; no se trata de que los
mitos sean cxplicaciuncs alegóricas primitivas de los pro­
cesos nnturalcs, O imñgcncs fantásticas sugeridas por un
lenguaje primitivo mal comprendido. una «enfermedad
del lenguaje» UII tanto infantil, sino dc Cjueson cxpllcacio­
ncs tiífC/'CIIII!S de las explicaciones de la filosoftu y In ciencia
modcmus. Y.puesto que la crisis de los valores de lu cultu­
ra occidental ha mostrado que estas explicaciones no eran
ejemplares ni únicas, que no son la culminación de los pro­
gresos intelectuales y morales ni tienen una validez 10t~1
para la satisfacción de la pregunta del hombre por su desti­
no. en este nuevo horizonte se enfoca más imparcialmente
el estudio de los mitos. de sus «escandalosas» cxplicacio­
nes, y también de los ritos que las sociedades «primitivas»
ofrecen,

Dc todos modos. esta sugerencia tun general sobre el
cambio de act itud unte lo primitivo y 'de disposición inte-
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Aeste enfoque de las rcprcscntucioncs míticns como rela­
t ivns ti Ullll etapa Inicial de una cvolucién o I1n esquema de
desarrollo histérico y socilll va a succderle un modo distinto
de abordar los est lidios sobre religión y mitología nnliguns.
Siguiendo una división que encontramos CÓmoda, yo pre­
sente en otros estudiosos. como tcuch y Vernant 11',distin­
guircmos tres orientaciones fundamentales, que designa­
mox COII las etiquetas de: simbolismo, funciouulismo y
est ruct urnlismo,

La tendencia general en los estudiosos a los que alojumos
bajo esta arnplin calificación de «simbolistas. es la de indi­
car que el miro es, ante lodo, una forma de expresar, com­
prender y sentir el mundo y la vida, diversa de la representa­
ción lógica. Se trata, dirían, de otro ripo de lenguaje, más
emotivo y colectivo, pletórico de imágenes y símbolos, que
expresa algo que 110 puede traducirse en los signos arbitra­
rios de In lengua corriente. En los rniros queda rcflcjndn de
manera intraducible UIHlexperiencia primordial y religiosa
de la existencia: CI1 los 111itos se nos presenta con forma poé­
tica una intuición esencial del mundo de lo eterno. lo divino
y lo sagrado. El pensamiento mítico nos propone una serie
de ÍJllllgcnes que no sólo se dirigen ul cnrendirníento. sino
también n lo fanlasín y 1"sensibilidad. Corno yo hnbfun di­
dio Creuzcry Schelling, )' creído ulgunos romñnticos alema­
nes, en el mito se nos habla de una original concepción del
universo dc un modo figurado y profundo, no a través de
alegorías, sino de una forma tautegárica, es decir. significan­
do lo que se dice con una intraducible fuerza expresiva. Ti1l1-
10 Frcud y [ung, desde In psicologfa profunda, como E. Cas­
sircr, desde la hermenéutica filosófica, Van del' Lecuw en su
fenomcnologia religiosa)' M. Eliade, historiador de las reli­
gioncs.convcrgcn en esta exégesis y rcvalorizacirin del scnti­
do del mito, Seguramente es a E. Cassircr a quien debernos
Inmás dura teoría sobre la signiflcaclón )' caractcrtsrlcn del
pensamiento mítico. En su estudio sobre el mito como for-
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gn sus estudios sobre la religión helénica, tanto 11arrison
corno MUrl'I1Y y Cornford dcstncnron cómo. la sercl1.idnd)I la
belleza del panteón olímpico eran el ~ér1l11110IUI~1II10S0de
un largo proceso, en el que las nobles ñgurns de dlos~s r hé­
roes se habían decantado por encima de íorruus religiosas
mucho más btll'bnrns, oscuras y primitivas. Scnalaron cómo
en mitos y rituales pervivían durante much~ ticn~po esos
dioses ctóntcos o mlstéricos -Dioniso, Adonis, orfeo- que
tienen eamctcrtsrlcns mds arcaicos, compurubles ti divinida­
des estudiados 1'01' los antropólogos en otras latitud~s: S~
picron relacionar mitos y ritunles en busco de una rch~,osl­
dad más prim it ivn que la rcllcjona por los textos gl'le~os
literarios, y se mostraron muy receptivos ti las sugcreucms
de la mil'ologífl comparada, pnra escandalo de nlgunu~ filó­
logos colegas suyos. Cornford destacé quc r.uzón )' mito no
eran términos mdicalmente enfrentados, e 111:1.0ver que Infi­
losofía griegn entroncaba con lo cxplicacióJl1llitol6gica que
ofrecía Hesíodo. Ya Nietzsche y R. Rohdc hablan sugerido,
con otros acentos, algunos de esos puntos; pero los helcnis­
tos de la Escuela de Cambridge consiguieron expresar esos
aspectos con gra n claridad y excelente ~ntll~iasIllO. .

Todos ellos analizaron el proceso 111516ncopor el que las
creencias, las inst itucíones )' los ideales griegos habían evo­
lucionado has!" Inépoca clásica, insistiendo en SIIS orígenes,
cn sus implicaciones sociales y ritll~les, en su ~l'nsfo~do co­
lectivo y arcaico. Enfoque historicista y, al mlsmo.llcm~o.
apertura hacia los estudios conten~poráneos.dc socíologja y
antropología cnrncterizan esta acritud, tal.1dlfercJlt~ del cla­
sicismo winckelmiano o del cnnscrvadnrismo corriente del
helenista profesional. PCI'O lodos ellos eran ~ictorianus en
cuanto que consideraban el mundo del nuto como alg~
arcaico y primordial. originario de nuevas forma.s dc ~eh­
giosidad y de una razón que surgi~nd? de ese turbio y vivaz
ámbito de creencias se habl" perfeccionudo hasra llegm al
racionalismo filosófico y a la serenidad olímpica.
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Elhombre mcdcmo cst;1dispuesto a confundida vnlldcz.uulvcrsal
elelos conceptos con lunbsrrncm objetividad. Todnvfa "oy el iuves­
li¡¡udor de religiones rura vez sabe reconocer en lus l'ers(llIns divi­
II<IS de In I'cuntigun otra cosa que objetos nuturules y poderes físicos
Oconceptos generales ilusorios. ESlá volunmd intcrpretutiva que
vacila entre la crudu mmerialidad y el racionalismo fracasa slernprc
en la vida pláslicu de In fisura dc lo, dioses gricgos.l1sw dalcslimo­
nio de un conocimicnto supcriClr en el quccl comprender y el con­
templar son idénlic()s. l"'le conocimiento cncuenlra siempre 101n­
lidades y de ella_ IO,na preclsamcnlc esos rasgos para los que el
inlelecto IIUPOSl'Cn(1l'ma: nobleza ymajeslud, solemnidad. ""'!l"i­
f.icencin, h('II<I,,(I, U$pCrelAI, rnl'eZ'l. astucia) gracia, cnc;,nlo )' IIUI ..
chos 'llros villorcs signif1cnlivos y manifieslos que el pensIIlIIiclltl)

En el campo de la filología clásico quien de un modo més
claro expresa esa nueva concepción del mundo mítico y de
In religioso es W. r. 0110 con su libro Los dioses d.· Grecia. La
imagen de lo divino /11/1luz del espíritu griego. del ano 1927.
MIls tarde publicarla rllropluw{a. Del' Geist der )(";1'(1';.11'11"/1
ueiigion (1956). que csu\ muy en consonnncin con ese su pri­
mer gran libro. Nada I11d, lejosde los hnbituales estudios so­
bre 1<1religión griega, bien mcrnmcntc arqueológicos y posi
tivistns, con acumulación de datos y citas, bien guiarlos pOI'
esquemas cvolut ivos de un culto O ele una figuru divina, que
esta visión de ouo, Para él las figuras de los dioses griegos
-tal como se 110S mucstrnn ya CII I lome ro- son imñgcucs
simbólicas de una intuición vital intraducible en otros tér­
minos. En ellos se expresa insuperablemente la visión reli
giosa, poética y müicn de los griegos. No vienen de)' van ha­
cia otras formas. sino que esos dioses son manifestaciones
irrcduct iblcs de una int uición de la exisreucia, de lo sugrado,
y de ah! su vitalidad y su belleza que aún 110S conmueve y
nos ilumina.
Citaré unas línens de Orto COl1l0 muestro de su ('slilo:

la. formus de 1" vida parece ser un supuesto general del pcnsnmicn
10 mute u,

225

Lo que caracterlzn ulu mcutalidnd prirnirivn no es sulógiclI sino
su SCllli ruicn 111generat de 1(1vida. El hombre prinlilivo no mira 11

la nuturalcz« con los ojos de un naturalista que desea clasificar las
CO~IIS pilr,1Mlli,t.ICcr una curiosidad intelectuul, ni se .1,crCllU ella
COII tmercscs mernmeute pragmdticos o técnicos. No eS pnra él ni
1111mero objeto de conoclmicnto ni el campo de su, necesidades
l"':letka~ innwdinln •. Estamos acostumbrados \1dividir nuestra
"ida en las dos esferas de In actividad prdctica y IUlcóricn y ,,1ha­
ce" "SIn divil.ión f:lcilOlelllc olvidamos que existe, jU1110 u lns dos,
otru ':111'" I11~S honda.El hombre primitivo no C¡, "relima de 1111ol­
vido; sus pensamientos y sus sentlmientos ~Olllimili 11cn","zi"los
en este cstrnln odglllul. Su visi,\n de la nuturulczu no es purumcu­
le I'nl~tkll IIi """'amente teórica; es simpa,élica. Si descuidamos
eSIe punto nI) pudremos aborda r el l'ellSlIl11lento tI~1lIcO. 1'.1I'llsgo
fundumcutu! del mito no es tina dirección cspccinl del pcns..-
miento o un" dirección especial de 1" imaginación h"""I"U; brot..
de la emoclón v su trasfondo emotivo uene sus pruduccioncs de
MIpropio colo; e'I',·crfi,o. En modo alguno le faltu al hombre pri
minvo capacidad pnr.I captar las diferencias empíricas de hls co­
"". pero en ~u concepciólI de la nalurnleza y de la vida lodll~ "'­
"'$ diferencias se hallan superadas por 1111 senlimicnl(l lIlá~
f1lene: la convicción profnnda de una sQ/;/IMillml funduIHcnl:l1 e
indelcblt- de 1"vid" que .alt. soh"e la llluhil'liddnd de sus formas
singllh,,·cs. No ,e ulribuye" sí mismo un lugnr línieo), privilegill­
do en In jcrul'l)Ufa de lu n"IIIralczu. La consunguinldud de todns

111<1simbólica, ~II duro prosa fllosófica ha reflejado la singu­
luridud del mito COIllO .. forma de pensamiento, fonua de in­
tuición y lorrnn de vida», expresión colectiva, poética y pri­
mordiul del mundo, diferente del pensamiento lógico. El
10100 II de lu Filoso/fa (1"105formas s;lII/lól;ca$ Inde E. Cassi­
rer, dedicado ,,1milo, el de 1923 -lo que quiere decir que es
contemporáneo de los escritos más influyentes de l.évy­
Bruhl, de Maliuowski y de Iung.

Aqu! 110tenemos tiempo para exuminur ln H:orfll de ti. Cos­
sirer sobre lns cnicgorfus fundamentales del pcusnmicntc
mn ico, CUI1l0 provisional resumen citaré UlIlIS líucns de su
obro posterior AIII ropología jllascJjicfl ,1<,:
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En el estudio del simbolismo mitológico cabe bien lu
comparuclón entre 1,15presentaciones de U 1111 misma imagen
mítica, IIn mitologcma en dísrinros corpus míticos. Asl en 01
citado libro de lung-Kerényi se estudia el temu del «niño di­
vino» y de la ..muchacha divinal). básicamente sobre un

C0l110111cabeza cortuda de Orfeo.ln mllol0l:lrll continúa cantaudo,
incluso después de Sil muerte, inclusu 11 rruvés de Indistancia. Du­
runtcsu vida, en el pueblo donde 1011r"su hogar, 110sólo se cantubu
en su ncom f>:II):1Iuicnto, como al SOIltic unu especie de 111úsicu: ella
era vivida. Aunque material, fue par ••el pueblo que era su porte­
dor, su mod« de expresión. de pensamiento y de vida. Se ha hablado,
con ra7.611. de la vida «hecha de citas» del hombre de las edades mi
tológicu~.)' es muy justamente eso lo que ha sido concretizado por
unas iIIltlgencs q ue nada mejor pueden reemplazar, Se ha dicho del
hombre de lu Aruigücdnd que. antes de hacer In (11I~fuera, habrfu
reculado IIn puso, como el torero que se apresta fI dnr lo estocada
mortul. t lnbrfu buscarlo en el pasado un modelo en el que refugiar­
se,como CII 111111escafandra, pura prcciplturse asf, protegido )'de­
formado simultáneamente, en el problema del presente. Su vidu
encontraba de este modo su propia numera de expresión y MI pro­
pio sentido. I'ura él la mitología de Sil pueblo no sólo era convin­
cente, es decir. llena de sentido, sino además explicativa, es decir.
racional!",

aspecto inteligible, por asl decir, imaginativo y musical: hay
(Iue dejar hablar a los mirologemas y sencillamente prestar­
les oído» 17~.

Esos mltologcmas tienen un fundamento profundo COl1l0

expresión de Inpsique colectiva del pueblo que crea su mito­
logIa. Dt' (l11\l't1l modo corresponden 11 los «arquetipos» ()
imágenes urqucupicas del alma colee: ivn, de que habla [ung,
y pueden aflorar en los sueños de hombres modernos, por­
que ese trasfondo rnüico pervive en las profundidades del
alma humana. Por ot ro lado, Kerényi advierte bien cómo In
mitologla informa lu vida social del hombre nntiguo, y es un
trazo básico de Incivilizacién arcuicu.

Aunque U. VOI1Wilurnowitz-Mocllcndorf publicó pocos
años después su importante libro /Jer G/llllúe der Hellcnen
(1931), jarnds expresó la opinión que le merecían los escrl­
tos sobre religión y mitologfu de W.0110; pero podemos su­
poner que ese estilo -yo que no el enfoque-le resulmbn tnn
molesto e incómodo como los de Sil ant igu() condisclpulo
r.Nietzsche.

GIdiscípulo más importante dc W, 0110 fue K. Kcrényl,
uutur norublcmcnte prolífico, que supo recoger la iutcrprc­
lución psicológica de C. G. )unj,\ y acordarla con su propia
conslderncién, l11uyafín n In de W. Otro. Seria muy largo ci­
tar los muchos libros de Kcrényi. Su CillfliltrulIg ill das Wc­
sell der MytllO/ogie. en colaboracién con el psicólogo suizo,
es de 1941. Traducido al castellano está su libro La religiólI
antigu« (Madrid. 1972). que recoge algunos de sus artículos
I11lls inrcresurnes de III)OS cercanos.

C0l110 libro curioso, aUl1\lul: menor y un tanto adultera­
do, en el qUI:el simbolismo deriva hacia un alcgorismo psi­
cológico, podríamos citar aquí el de Pnul Diel, Le sYlllúolis­
lile dans 1" mythologie Grecque, cuya primera edición es de
1927 (trad. esp .• 1978). La mitologfn tiene su propio lenguaje,
CO!1l0 la música, dice Kcrényi. El buen estudioso de la mito­
logía debe atender a esas imágenes esenciales que se cornbi-
1H1II en los textos y relatos de In Ant igüedad, que cncucnt rnn
muchas veces su paralelo en culturas lejanas y distantes.
Esos imdgencs, esos elementos narrativos que una y otr" vez
aparecen en la composición mft icn, son lo que él llama «mi­
rologemas» con un valor simbólico fundamental. "LlI acti­
tud correcta con relación a la mítología viene dictada por su

raclonul h" de pusar 1I0ralto. I;stcconocimíeuto ni siquiera necesi­
ta lo cxprcvable porque recibe la formu que puede renacer una y
otrn V,'I,en el destello de espíritu u espíritu. Sulengunje propio e, In
creación <id pileta)' del artista, lo que no impide' reconocer MI sil\­
nUkuclón cmlnoruemcule re¡¡l\iosu.1QlI~ pues seda religioso sill()
lo emoción del hombre que mll'ullls honduras de 1(1cxlslclldul "'.
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El mito, tul corno existe en una comunidad salvaje,osea, en su vívi­
dn formu primitivo, no es únicamente una nurrución que se cuen ..
lo,~¡II0una realidad que se vive,No es de lumuurnlcza do la ficción,
dcl rnodo como podemos Ice,'hoy una novela Sinoque es una rea­
lidad viva que se cree aconteció una vc~en los tiempos 01,15 remo­
tos y que desde entonces ha venido iufluycndo en el mundo y los
destinos humanos, AsI el mito es pllrn el sulvujc loque pura un cris­
tiuno de fe ciega es el relato bíblico de lu Creudón, laCalda o laRe­
dención de CI'iSI()en InCruz, Del mismo modo que nuestra histo­
riu sagrada eShl viva en el ritual yen nuestra 1110,'al,gobierna
nuestra fe)' controla nuestra conducta, del mismo modo funciona,
para el salvaje, su mito.

fJstudi"do en vid", el mito, como veremos, no cs sirnbolico.sino
que es expresión directa de lo que constituye Su asunto; no es una
explicación que venga (1sal isfacer tin interés científico, sino una re­
surrección, en el reluto, de lo que fue un}!realidad primordial que
se narra pura satisface" profundas necesidndes religiosas, anhelos
morales, sumisiones sociales ..reivindicaciones e incluso requeri­
mientos prácticos, RImito cumple, en la cultura primitiva, una in­
dispensable función: expresa, da bríos y codifica el credo, sulvn­
guarda y refuerza la moralidad, responde de la eficacia del ritual y
contiene reglas prñcricas P(II'¡¡ la gula del hombre. De estu suerte el
mito es un ingrediente vital de la civilización humana, no un cuen-
10 ocioso, sino una laboriosa y activa fuerza, no una explicncién in­
tclectual ni una lmaginertu del arte, sino unu pmgmdtica carta de
valldezde la fe primitiva y de lasabiduría moral "".

porque quien, C0ll10 el propio Mulinowski, ha vivido junto
a gentes primitivas, cuyo comportamiento estnbu de algún
modo ligado a esa forma de considerar el mundo (1 Iravés
de sus mitos, puede captar mejor la significación del mito 16),

«El antropólogo no eSlá alado a los escasos restos de una
cultura, como tablillas rotas, deslucidos textos o fragmen­
tarias inscripciones, No precisa llenar inmensas lagunas
con comentarios voluminosos, pero basados en conjetu­
ras, El antropólogo tiene a mano al propio hacedor del
miro.» y esta proximidad al primitivo fundamenta su oh­
servnoión.
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mito griego. pero con múltiples comparaciones. Ot(O$ estu­
diosos compondrán en la misma líncu brillantes estudios,
corno el de o, Rank sobre BI nncintiento del héroe '~(I,o el de
J, Campbell sobre El heroe ¡ie las nii! w/'w ,." donde se Iraza
un osclunllu de la carrera arquetípica del héroe, con parale­
los de muchos textos mitológicos,

Un estudio que da un paso ndelnnre en esta corriente her­
menéutica, de análisis simbólico, es el libro de G, Durand
Les st ructures (fnthropolugiques ele l'i/1'/118inaire, tniroducüon
a l'ol'chélyp%gie géném/e (París, 1969; trad. ('sr" 1982).
donde se <1l1ala influencia de G, Bachelard a esta hermenéu­
tica de símbolos, Aunque el estudio versa sobre UJ1<1 temari­
ca más amplia que la de la mitología antigua, y se nos pre­
serna con otra retórica -rnas moderna y con referencias al
estructuralismo y la crfticu litcrnrta mas reciente-, es de al­
gún modo la culminación de este proceso interpretativo ori­
ginado en las teorías dc Jung y en la perspectiva del simbo­
lismo, aplicado a la mitología en las obras de Kerényi,
Zimmer, Carnpbell, etc, '~1,

frente a las teorJas que ven en el mito una forma de pen­
sar y explicar el Inundo 11 través de IIn simbolismo irreducti­
ble a la concepción lógica y cienuflca del hombre moderno,
el funcionalismo no trata de buscar la significación cspiri­
tual o intelectual de los relatos tradicionales que configuran
el corpus mitológico de tal o cual pueblo, sino que insiste cn
la función social que esa mitología desempeña en la vida co­
munitaria.Ése es el sentido del mito: fundamentar los usos
tradicionales y las normas de convivencia, presentándoles
una justificación narrativa, avalada por la tradición yacop­
lada por todos.Es B,Malinowski (1884-J942) quien, como
gran antropólogo de campo, Iras su larga estancia entre los
nativos de las islas Trobriand, expuso con claridad y buen
eSIiloesta scnci lla tcoría.

Malinowski reclama para el antropólogo una prioridad
en el momento de formular una explicación de los mitos,

111. IN'I HlUJHIi.I'A(:It1NI'..~228



PllllcionfllisllIO y shubolisrno liparecen, en Su ()posiciólI. COl1lfJel
envés y el derecho de IIIIIIIisIIIO cuadro: cadu uno ocultn e iS"OI'II lo
que 01otro reconoce y describe. Los simbolistas Se iutcrcsun pOI' el
mito en su forma peculiar de relato, pero sln aclararlo por su COII­

texto cultural; trabajando sobre el objeto mismo, sobre el texto en
tanto que 1111,no buscun, sln embargo. el sistema, sino los elemen­
tos aislados del vocabulario, Los funcionalistas están desde luego
enbusca del sistema que confiere almito su inteligibilidad. pero en
lugar de buscarlo en el texto. en su organización aparente uoculta.
es decir, en el objeto.lo sitúan más allá, en los contextos snciocultu­
ralesen que aparecen los relatos, esdecir, en las modalidades de in­
serción del mito en el seno ele la vida social. El miro pierde IIslen
ellos Sil especificidad y sus valores de significación: 110 dice otro
cosa sino ItI vid" sociul misrnu, y no tcndrfa por consecuencin nndu
que decir sino que, como lodos losotros elementos del sistcmu su­
cial, permite :11:1 vidudel grupo que funcione!".

IlCI'OI Theory .., en Harvard Tllcologigal I/ellic"', 1942, )'
,. Fontcnrosc, Tire Ritual Tticory of Mylll, Bcrkeley, 1966).
En esta dirección podrfumos situar algunos libros de temu
clásico. como el de T. Gnsier sobre los orlgenes del drama
iThcspls, Nueva York. J 951). el de Fontcnrosc sobre los orí­
genes de In mdnticu délfica (Python, Berkclcy, 1959) y el (1111-
plio estudio de W. lIurkcl't sobre ritos y sucrificlos (I-/mllll
Necaus, BCI'Hn, 1972). {También en el libro más recionrc de
W, llurkcrt. Structure «nd lllstory in Greek NlylllO/o¡;¡y IIIICI
Rit ual, Ilcrkcley. 1979, puede ndvcrtirsc esa utención cons­
tante hacia las implicaciones sociales del mito )' Sil conexión
con el rit 1It11,con un enfoque ecléctlco.)

Realmente simbolismo )' funcionulismo no se excluyen de
un modo tnn tnjnntc como pensaba Mnlinowski. Es posihle
una combinación de limbos, yen gran parle esto es lo que ha
hecho M. Eliade en numerosos ensayos. Son dos enfoques
que destacan aspectos diversos de un mismo fenómeno, )' en
su énfasis sobre lino 11011'0 aspecto dejan algo en In sombro.
Citaré unas líneas de Vernant que dejan J1Iuyclara esta reser­
va crItico:
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Los libros de Malinowski, escritos con estusinsmo y bri­
llame eSIilo, tuvieron una considerable difusión e influencín,
no sólo entre los nntropélogos sino ante un público mucho
más umplio. Fueron sobre todo antropólogos ingleses los
que cont inunron la indagación funcionnlista en diversos
pueblos salvajes, y las huellas de los consejos y teorías de
Malinowskl se encucnt ran en muchos de los cuh ivudores
de la llnmadu «amropologfu social>, (Rudcliffe-Brown, RVOllS

Pritohard, ctc.). Sus libros más importantes aparecen Cilio
década de los veinte: A.l'go/l(wtsollhe Weslcm I'(lciflr (Lon­
dres, 1922), (;";I/Ic! ami Custom in the Stlvugl' Soc:iely
(Londres, 1926), Myth in primitive Ps)'chulvgy (Nuevo Yol'!<.
J 926). ere. ,.,.

Nu nos interesa ahora subrayar los méritos y IIIS simplifl­
caciones de In tcorfa Iuncionalista; pero sI quisiéramos des­
tacar que venía a poner Sil énfasis en un punto preferido por
los simbolistas: CII el trasfondo social y ese marco colectivo
y vital en el que se insertan los mitos vivos, Es probable que,
a pesar de las crít icas de Malinowski contra los que «limita­
ban el estudio de los mitos al mero examen de unos textos
antiguos», pudiéramos encontrar entre algunos estudiosos
dc lu mirologln griegu part idarios de ese estudio que rclucio­
na mitos y vid" colectiva, ritos y creenoias y costumbres
C0l110 UI1 todo mgll11 izado y coherente, basado en una fe 1'1'3-

dicional. Desde los enfoques de los miembros 1116s notorios
ele la llamudu HscudH de Cambridge hasta los trabajos del
propio Wilamowitz (so ya citado Der Glaube der Heliencn) O
de M, Nilsson (sobre lns fiestas antiguas) '''', podríamos en­
centrar una atención renovada hacia el aspecto cultural y la
repercusión del mito en la vida de los antiguos. También el
filólogo podfn aprender del antropólogo y. en una buena
medida, estaba dispuesto a hacerlo,

La llamada «teorfa del míto y ritual » recoge In cnSCI;ar17.U
de Malinowskl, aunque la expone con matizacluncs y preci­
siones nuevas (cf. e, Kluckhohn, «Myths and Rituals. A ge-
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la cornparacién sistemática de los rüuales y mitos, de lusconcor­
dancius y disccrdancias de diversas realidades indoeuropeas en re­
lucióncon una estructura rrifunéional, delimita un campo especñi­
co, en el que cada pueblo se define en Su hiSIMinpropia, Así, loque
la diacronía hace aparecer son lasvarinciones de la estructura pri­
rnordial según el genlo de cada pueblo ti lo largo de su historia, La
amplitud de eSI<lS variaciones, diferente según el nivel étnico)' cul­
rural, determina la ímponancía, mayor o menor. a lo largo de la
evolución, que toma UIlA de 1118 funciones en detrimento de las
otras. Este dcsplnzumlento relativo de las fronteras entre las fun­
ciones primordiales circunscribe el dominio ideológico, en el (IUC
Semanifiesta la originalidad de cada rama indoeuropea. Lu heren­
cia cultural común ha fructificado, en efecto, diferentemente: una

filólogo de una vasta y fina erudición, sabe explorar con sin­
gular rnaestrfa. La trtpartlciéu funcional de In primitiva so­
ciedad está reflejada con variaciones múltiples en la heren­
cia m ítiea de los distintos pueblos, con matices y temas
propios a cada uno, porque la historia de los distintos pue­
blos suele modificar esas roprcscntaciones. Pero desde la 1n­
dia hasta Irlanda hay tCIllUSymotivos míticos que coinciden.
en expresar esa herencia común en sus reflejos mitológicos,

Hay en la concepción de G, Dumézil de quelos dioses foro
man un sistcmn y que esta estructura refleja la concepción
que de sí misma se hace una sociedad determinada una in­
fluencia de la escuela sociológica francesa, la de Durkheim y
M, Mauss, Esa noción de estructura es una noción basica, ya
que 1115figuras de los dioses no se ven COIllO piezas sueltas e
independientes, sino que cn su interrelación se definen en
un sistema (que refleja la estructura de la primitiva sociedad
indoeuropea, tal como ella misma se VIO en un esquema tri­
partito y funcional). La mitologta rccogc y resume la idcolo­
gín, A diferencia de los comparatistas anteriores, Dumézil
no compara elementos sueltos, ni extrae datos de las etÍJl1O­
logIas aisladas; sino que se aplica al estudio de textos preci­
sos y confronto mitos muy definidos, En su representación
del sistema m íIico,
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Esta crftica advierte bien In falla de ambos tipos de 11\)1'­
mcnéutica, fallas que intcnteré-rernedler el esrructuralismo,
O mejor aún la combinución de cstructuralismo y funciona.
Iismo que encontramos en estudiosos modernos (Lcach,
Kirk, Vernant, ctc.]. Pero antes de pasar a considerar la apor­
tación del estructuralismo, dotcngamonos brevemente en In
consideración de In obra de un gran estudioso de la mitolo­
gía indoeu ropea y IIn gran filologo: Georges Duméxi l.

Decenas de libros y de urtículos forman la copiosa biblio­
grafta de G. Dumézil P", una obra imponente redactada a lo
largo de mas de cincuenta años, producto de Ul1l1 singular
erudición en el campo de la Iilologfa, la lingüística y la hisro­
da de los pueblos indoeuropeos, Partiendo de la mitología
comparada (aunque unamitología comparada muy distinta
a aquella yuc desacreditó el excesivo celo generalizador de
Max Müller y otros autores del XIX lij"), para escrutar las es­
iructuras de lo sociedad y el pensamiento y la ideología de
distintos pueblos indoeuropeos, partiendo del análisis
de textos vnrios de la literatura antigua, de epopeyas hindú­
es, germénicas o célticas, de textos de historiadores roma­
nos, de leyendas griegas, eslavas. etc" G, Dumézil ha tratado
de rastrear las formas de representación y la ideología de la
mentalidad antigua indoeuropea, que los relatos müicos ha­
brían preservado, No ha cesado, en su minuciosa labor, de
confrontar esos textos. de señalar la pcrvivcncia de una es­
tructura ideológica peculiar en la mitología indoeuropea:
una concepción de la sociedad jernrquizada en tres grupos,
cada uno de los cuales tiene asignada una función propia: la
soberanía mágica y jurídica, la fuerza Ilsica y guerrera o
la fecundidad y laboriosidad encaminada a la producción de
lo necesario para la subsistencia colectiva, En este esquema
rrifuncionnl se refleja la estructura esencial de la ideologfa
del primitivo pueblo indoeuropeo, dispersado en multitud
de lugares, razas e idiomas. Ritos. mitos, teologías yepope­
y,JSevocan ese esquema a través de los textos que Dumézil,
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sino también un sentido n UJl nivcl mñs profundo, que se de­
ducedel nnñlisis de esos mitcmus del códlgo JIlft ico. El mlto
es, pues, un lcngunje, elesegundo orden, un tanto ambiguo.
que presenta un modelo lógico, que plantea los problemas y
los dilemas fuudurncntnlcs de una sociedad, En sus libros
sobre RI totemismo hoy y Bl pensamiemo sllll'lIje (ambos de
1%2) Lévi-Sí rauss expone sus conceptos sobre el mundo y
la mcntnlldud primit iva, Eshl bien cluro que su concepción
se opone, de un lado, al pragmatismo positivista de R,Mali­
nowski, y de otro, alas tesis sobre el pensamiento primitivo
y mítico, como propio de una mentalidad infantil, ingenua,
mágicn O fundamentalmente emocional. Pura l.évi-St ,'i\USS
los mitos son expresión de una nmncra lógicn eleconcebir el
mundo, sólo que es éstn una lógica $LIi geueris, distintn a la
de l1uCSIrn légica cient ífica.

En sus análisis, Lévi-Strauss esrudin el texto del milo des­
componiéndolo en secuencias y elementos significativos
müiimos, como hHCC el lingüista con los fonemas y los mor­
femas, y t rata de encontrar luego la signiflcación de éstos
por oposición y referencia a todo el corpus narrntivo de la
mitología en cuestión, Hay una sintnxis y una semdnt ka mí­
ricas. Y hay también una especie de urs combinatoria o de
«gramát ica generativo» de estos relatos míticos que se (Om­
ponen y descomponen en mitcmus, que pueden enfrentarse
y complementarse, en ese diálogo consigo mismo que es un
repertorio míl ico. el juego de combinaciones y de trausfor­
rnaciones puede explicar la multiplicidad de los mitos y su
riqueza fabuladorn. Por ot ro lado, l.évi-Strauss no olvida las
enseñanzas de MIlUSS, y de la sociología francesa, y, a pesar
de su formalismo a veces extremado, advierte cómo el signi­
ficado de los mitos y mitcrnas está definido en su referencia a
la cultura de una sociedad determinada, y cómo ese sentido
remite ti un contexto social siempre,

Destacando en primer término ese valor comunicativo de
losmitos, que se precisa en la observación sincrónica de sus
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Así, en su análisis Dumézil advierte la improntu de la his­
roriu sobre el milo,

1,11 introducción del método de unálisis estructural en la
mltologra es Iu aportacién decisiva de Claudc I.évi Struuss,
cuya obra marea un hito intelectual en la concepción cienrffl­
en de la antropología del siglo xx, )' cuya influencia en otros
terrenos de la cult 1II'I1111mpOCoes desdeñable, No vamos aquí
n finalizar ni a reseñar siquiera las aportacionos y principales
rrnbojos de Lévi-SII':lUSS,sobre los que hay U.lI' IUl'gabiblio­
graffa!". Recordemos sólo que su primer ejemplo del método
estructural, origiuario de los estudios Iingüfslicos,uplicado
II un mito griego, es de 1955, e, l.évi-Strauss lomó entonces
CUIllO ejemplo el fumoso mito de Edipll, para destacar en un
unálisis sus secuencias mínimas fundamentales (los «rnitc­
mas») y destacar cómo, por debajo de la narración aparente,
el mito revelaba 01ro significación en su estructura profunda.
ese ensayo se publicó de nuevo en 1958, en su Antropología
estructural. Lilmismo uño publicó otro ejemplo .11115 comple­
jo de su método cn «La gesta de Asdiwal». Pronto siguieron
los cuatro V01ÚIllCIlCS de sus MilOlógicflS(Lo crudoyto cocido,
1964;De lo miel (lItIS cenizas, 1966; El origen rle lns materias
de lIIe,la, 1968;EIIIOIIIIJluJesllllf/(), 1971)"'. donde analiza un
repertorio inmenso elemitos nmcricnnos.

Considerando que el mito es un sistema semlolégico, en
el que los elementos se definen -cumo señaló F.de Saussu­
re- por oposiciones y relaciones mutuas, ve en el mito una
estructura narratlva que puede estudiarse sintagmática y
pnradigmáticnmentc, descomponiendo el relato en secuen­
cias mínimas -los mitemas- cuya combinación revela no
sólo un sentido explicito. lo que se dice manifiestamente,

evolución hacin un scniido cósmico mós profundizado en los hin­
.hí,,~; una ciertu indifc.'cnciu bioléglcn y una irnnginucién a vece.
Irrnclonul entre los celtas y los gCl'llll\nos; un modo de hlstorlci­
zuciÓlllnuy uvuuzudu entre los latinos 11m,
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logtn helénica, Es un estudio muy valiente, sugeridor y crüi­
co '%, aunque huy que destacar que luego el profesor Kirk 110
ha avunzado en su empeño y se ha quedado detenido en sus
CI'{I icas, como se ve por su libro posterior Tlie Na/un! o/
Gl'cckM)'/.hs(Londres,1974).

Entre los filólogos franceses quienes mejor han aprove­
chado las enseñanzas de Lévi-Sí rauss son J. P. Vernant, en
sus minuciosos trabajos sobre textos bien definidos (en
M)'tlw el"penséc chez les Grees, Parfs, 1965, )'My(h¡¡ el societe
en Crece ancienne, París, 1972), y M. Del ienne, cuyo libro
Les jardius d'Adouis. La mythologu: des aromares en Grcce
(J 972) constituye el mejor ejemplo de la aplicación dcl mé­
lodo cstructuralista a un mito griego. Mediante el estudio de
todos los elementos narrativos del relato de la muerte de
Adonis y SuSreferencias en el contexto ritual, Detienne logra
un magnífico comentario de un mito que Frazcr había truta­
do de un modo general (como un caso ejemplar del dios que
muere), sin recurrir para 1H1dna esas extrapolaciones y
fantasías de otros intérpretes. En diversos libros y estudios
Vcrnant y Detiennc han continuado con esa exégesis y esa
hermenéutica que están apoyadas en un método estructura­
lista, no menos que en una profunda y bien administrada
pericia filológica y saber histórico.

Hay otros libros que no se enmarcan en esta corrienre
hermenéutica, pero que son muy importantes en los es­
tudios de mirologta helénica. Así, por ejemplo, el libro de
A. Brelich, GH ero; greci (RoIlJU,1958), es un espléndido tra­
bajo donde, mediante la comparación sistemática de un vas­
to corpus, se intenta señalar lo que define la silueta del héroe
en los mitos griegos, es decir, se buscan los rasgos pertinen­
tes en la construcción de esta figura mitológica. También el
libro de B. Vickers, Towanls Greek Tragedy (Londres, 1973),
contiene una crítica que es muy acertada, a mi 1110node ver,
contra los excesos teóricos del estructural ismo, junto con al­
gunos agudos análisis y propuestas de análisis. En un terre-
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temas y motivos, y de su interpcnctracién semánticu.Ia in­
flucncia de Lévi-St rauss ha hecho que la "tendón de los cs­
tudiosos se centre en el análisis de los relates míticos, en la
sintaxis y scmanuca de 10$ mismos dejando de lado las especu­
laciones sobre la turbia pslcologta rnitopoética de los primi­
tivos y el acopio de símbolos eternos de una fantasía colec­
tiva.

Contra la pretensión de l.évi-Strauss de encontrar en una
lectura estructural de los mitos una única función y de pu­
der analizar tales relatos mediante un método analítico uni­
do a una combinatoria de mítemas encuadrada por el re­
pertorio de los mismos, se han levantado algunas críticas
importantes. Desde el punlO dc vista de algunos estudiosos
atentos a los contextos culturales concretos de los mitos an­
tiguos se le ha censurado a Lévi-Strauss que generaliza.en
exceso sus conclusiones sacadas de un repcrtcno mítico
donde sólo es posible el análisis sincrónico -en esos pueblos
ameriC<IJ105«sin historia» y sin escritura el mito tiene carac­
terísticas propias diversas de las que el mito podría asumir
en Mesopotarnia, Grecia o el mundo hebreo-: P.Ricoeur 'Y."
G. SKirk "', J. P.Vernant '.', han precisado esas reservas res­
pecto a la generalizada tesis de Lévi-Strauss de que todos los
mitos poseen la función de presentar una mediación intelec­
tual de los problemas fundamentales de una concepción so­
cial y de que todos los mitos son variantes de una estructura
profunda harto universal.

No voy a tratar dc estas críticas en detalle. Sólo tengo es­
pacio para mencionar los estudios más interesantes, a mi
ver, que desde la perspectiva de los estudios clasicos se han
hecho aprovechando la aportación de Lévi-Strauss,

lillibro de G. S. Kirk El muo. Sil significado y [uncián en
las culturas antiguas (1970; trad. esp., 1973) supone un in­
tento importante de recoger In enseñanza del estructuralis­
mo y combinarlo con un enfoque atento al valor funcional y
la confíguración lireraria y el contexto histórico de la mito-
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El tiempo de In reflexión, pum 01 mitólogo de hoy. ¿qué quiere de­
cir? En el espacio de un medio siglo, el análisis de los mi!(1Shu he­
cho progresos tun "ápiuos que 1I1l,II1l1el'Udisciplina parece haber
emergido ti In luz, vastos conjuntos legendarios, en los dominios
indoeuropeo, nmcrindio, helénico. próximo-oriental. nfricano,
asiático. han sido interpretados de modo nucl'o.l'reciso,sistcmáli­
eo. Pero no es,,\ nhl, sin duda. lo esencial. El hecho decisivo es que.
a despecho de cicnas divergencias, de personas o de escuelas, se ha
establecido un consenso tras los trabajos ejemplares de G.l)lIll1é­
:,[1y de C. Lévi-Strauss, sobre Inorieutacié» general de los procedí­
mientes de desciframiento y sobre las reglas n las que debe snlisf,,­
cer, [Jara ser pertinente, unu lcctura de los mitos,

distinguen fOl'll1ullllenlc de otros relatos. sino que aparecen
en el repertorio trndicional de una cultura con una cxtruñn
y ambigun libertad formol. Lo que de alguna manera COnSIi­
tuye al mito como tnl es Su ejemplaridad. el pertenecer al
campo de la mcmoriu, de ser algo que se cuenta y que se
acepta colectivamente, y va y viene poco discutido en el ru­
mor y las trndiciones de un pueblo. Por lo demás, cuando los
griegos prcclsan el uso del término mytlios y luego el de my­
tll%gra, es la ultcridud.lu extrañeza.Ia distuncia frente I1I/ó.
gas, lo que po rece ser la marca de tules relates l.'. Elmil ismo,
por utiliznr 01'1'0 término introducido por Lévl-Síruuss, es
ese trazo de «memornble y socialmente interesante» 'lile uno
sociedad confiere a ciertos relatos del pasado, UI1111nlOmis­
terioso ,to. Los problcmus que ln introducción de la cscritu­
ra crea en el repertorio mít ico, y las transformaciones que In
literatura supone, han sido señaladas claramente por [,Goo­
dy, E. Havclock yM, Deticnnc, cuyo atractivo libro Einven­
tion de la 1II)'llIologie(París, 1981; trad. esp., 1985) nos incitu
a volver a rcflcxiunur sobre eSIOSlemas.

Para no alargarnos más, podríamus concluir esta resumi­
da y esqucmñticn ojeada a los estudios de mitología en los
últimos decenios con una nueva cita, bastante amplln, de
J, P. Vcrnunt, que refleja en su concisa alusión 111pnradójicn
situación actual:
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Frente al aserto de l.évi-Strauss de que «sea cual sea nues­
tra ignoruncia de la lengua y la cultura de la población que lo
ha recogido, un mito es percibido como mito por todo lector
en el mundo entero>; (Anrilropologie structurnle, 1958, P:
232), queda 1"constatación positiva de cJue los mitos no se

En una cuestión yerra claramente Lévi-Struuss. Al dar por sentado
que iodos los mitos en todas las culturas tienen una función slmi­
lar, para «conciliar» contradicciones, se nlincn innecesuriumente
con una serie de 'HlIvlmienlOS ¡nterpretaiivos comlll,,~ de milo-de­
la naturaleza o ruitu-y-ritual, que han reducido sus posihilid"des
de ser justamente eSlimud(l~ n causa de In excesiva gcncrulidnd de
sus pretensiones. No huy ninguna definición del miro, nlngunn
f0l'l110 platónica de un mlto que se ajuste a todos los casos reales.
Los mitos 1 ... 1 difleren enormemente en su morfología yen su fun­
ción sociul. l lay slntomus de que tan obvia verdad CSIl\ siendo cada
vez 11I~S umplinmcrue aceptada y UIlO de los propósitos de 1" prc­
senic obra IBl niito] es el de examinar la nnruraleza de los mitos en
sus diferentes aspectos y sobre el fondo de más de un tipo de cul­
tura!".

no cercano ni de In mitología helénica, el de In mitologfu en
el contexto btblico, hubrfu que reseñar el estudio de E. l.each
Genesis as Myllt ami other essays (Londres, 1969).

Lo investigación actual sobre mitología parece caractcri­
zada por un cierto eclecticismo)' una atención u los textos,
hecho que puede: resultar estimulante para quienes aprecian
la labor fllológica. La huella de l.évi-Struuss es indiscut ible,
así como rnmbién eslá claro que no hay esrructurulistas or­
todoxos y que el método analítico hu de ser completado con
rolcronclus ul mnrco exterior, sociocultural concreto, del que
hnhlnn los mitos. El positivismo funcionalista ha de ser re­
cuperado y combinudo cun una atención ala manera simbó­
lica de siguiflcur de ese 1ipo de relatos a los que llumnmos
«míl icos».Ahora bien, el problema es definir cual es el Sellt i­
do de estos relatos y cuál es la marca que define n un mito,
Repitamos la crüica de Kirk:

111. INIUU'I\hIAt hlNI \2.111



Apéndice
Algunos textos para una reflexión

Parece, en efecto, que, como apunta Vernant con sutil me­
ráforu, "el mito, como Eurídicc, se hu esfumado cuando la
Illilologíulo reconducía a la 1117.».Pero esn desnpurición es 1111

truco mas de su pervivcncia camaleónicu, s610 un ¡trt ilugio
más de su proteico presentarse en varias formas, yen distin­
tos ambiros. desde el muren de In religión al de la literatura.

l.a pluralidad de enfoques en el estudio de los !IIilOS que
carncteriza lu investigación actual en mitología gricgu puc­
de advertirse bien en volúmenes colectivos como los edita­
dos por J. I3ré!lltnCr (Interpreuuions of Greck MYlllology.
l.ondres-Sydncy, 1987) y L. Edmunds (Appro(lc/¡es 10Greek
¡\I[yllI,Baltimore, 1990).

1... 1Asr que los que hoy, en el surco elelos grandes fundudores, hUI1
tomado el relevo en la labor ele comprender los ",ilo, 110 POII"11
fundamcutulmente en cuesrlón los métodos de interpretacién dl'
sus precursores, ni siquiera los soportes teóricos de tul empeño. S(1
intcrrogacién no apunta directamente a la nueva disciplina tal
COl110 se ha constituido en sus tramos esenciales, Se dirige huela su
ohjctl).lll es quien ahora se ha vuelto problema, A través de los pro­
B,'esos ,nisl1l(ls de lus I~"'¡C¡ISele investigación, aquellos ulos queso
pod rru llumurlos 11I'leS11I108 de ln turen de dcsclfrumicnto se vcn lle­
vades 11plantearse lu preguruu: el mito, ¡'IU~ es! ¡Ihly un" reulidud
hUI11UIlU, bien dclimiíudu, que responde 1\ es la nucl,Sn! 1'\11resu­
men, se preguntan por C,SIIIO definir el objeto <lesu trublljo, <I,'"ule
sltunrlo, qué estatuto clenufico asignarte. Al1tcestos p"uhIc-I1I1lS, ,,1-
!lunos se sienten tentados 11responder: UII mlro, eso 110 existe, m
mito es UII ~OI1CCpIO que los antropólogos han remudo 011présta-
010, corno si fuera algo válldo de por sí, a la tradición lntclcctuul de
Occidente; su referencia no es universal; 110tiene una siguiflcnción
UII(\'O';o: 110 corresponde a ninguna realidad especifica. EII UII sen­
tido I'Mriclo,ln puluhflllIIilll110 designa nada.
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Elmito gUnlnti:w al hombre que lo que él se prepara a hacer ha
sitioy(I hecho; le ayuda a rechazar las dudas que podría conce­
bir respecto del resultado de su empresa. ¿Porqué vacilnr nntc
una expedición marítima, cuando c1lléroe m üico ya la efec­
tuado en un Tiempo fabuloso? No hoy más que seguir su
ejemplo, De igual modo, ¿por qué tener temor a instalarse en
un territorio desconocido y salvaje, cuando lino sabe lu que
debe hnccrsci Basta, sencillamente, con repetir el ritual cos­
mogénico, y el territorio desconocido (= el «Caos») se trans­
forma en «Cosmos», se hace una illl(lgo 111111'1t1i,una «habita-

El mito COIIIO puradígma para In uccién

Gran parte de Ins consideraciones de lns páginas precedentes
esrrin insplmdas en tcXI'OSant iguos y pOI' las reflexiones de
bien conocidos eSI udiosos de Iflllliloluglo, Quizñs algunas ci­
tas vengan bien para una recupltuluclén nnal y como breve
homenaje n esos mismos pensadores y esas ideas fundamen­
tales, Unos cuantas frases, claras y penetrantes, resumen muy
bien lo esencial de una larga meditación. i\qut está el cornien­
ZO de una 111lni111oantología que tal vez el lector podrln prose­
guir por cuenta propia.



De Plalón y l'untcnclle n Schelling y Bulunnnn.Ios fllt\$of'osy
los teólogos hnn propuesto numerosas definiciones del mito.
Pero lodos ellas tienen en común el fundarse sobre la mholo­
gfa gricgn. Ahor« bien. para un historiador de 1.15 religiones
esta elección IIn es de lo más afortunado. lis verdad que 011
Grecia el mito ha inspirado tanto la poesía COmoel teatro y
las artes plásticas; pero también lo es que en la culturo griega
el mito se ha visto sometido a un largo y penetrante andlisis,
del que ha solido rndiculmcntc «desmitificado». Si, en todas
las lenguas europeas, el vocablo «milo» denota uun «ficción»,
es porque los griegos lo proclamaban )'U hace veim iciuco si­
glos.

TAream'1I1 fll,18 grave desde la perspectiva del historiador de
las religioucs: Inmilologfa de la que nos hablan Homero.He­
stodo y los poetas Inlf\icos es ya el resultado de unu selección y
representa In interprctnclón de 1It1~materia arcaica que resul­
taba a veces ininteligible. Ahora bien, nuestra mejor 01'01'11I­
nidad pura comprenda la estructura del pensamiento müico
es estudiar 13sculturas donde el mito es «cosa viva», donde
constituye el soporte básico de la vida religiosa: en breve, ¡¡II(
donde.lejos de designa r una ficcián, designa la verdad por ex­
celencia. puesto que no habla sino de realidades.

Vivir losmitos implica, pues, una experiencia verdadera­
mente «religiosa». )':l que se distingue de la experiencia ordi­
naria. de la vida cotidiana. L~«religiosidad" de eso cxpericn-

La veracidad dc los mitos. Revivir los mitos rituulmente

griegos en la nnturulcz« como orden del mundo puede lla­
marse de este modo el aspecto ideal del mundo dejando el
apclntivo dc divino pura calificar la más oltu revelación festiva
de este aspecto.
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El hombre untiguo, al comparecer ante la divinidad, se halla
frente al aspecto mitológico del mundo. ESle aspecto es real
para él: la religión antigua no se basa en la creencia de que
sean verdaderas lus narraciones de la mhologln con sus va­
rlanres tan contradictorias (ni siquiera se plantea la cuestión
de In verdad). sino, ante todo. en la certeza de que el cosmos
esta (I/¡{ sirviendo de fondo y transfondo coherente -pcrmn­
neme y sin discoru inuidedes- de cuanto aparece en 111mitolo­
gf,1.

La pntubra cosmos hay que entenderla uqul en el sentido
que tiene en ¡¡riego: corno 1"realidad dcl muudo en un estado
determinado, que contiene en sl la validez de un determinado
orden espiritual. Este orden es una posibilidad del contenido
del mundo, que puede expresarse tanto mitolégicnmcnte, por
medio de figuras de dioses, como de cualquier modo arusrico
o científico, por medio de ideas científicas o artísticas. Aquí
hay que tomar el concepto «idea» en un sentido tan amplio
que incluya también las figuras de los dioses en calidad de ide­
(1$ ",irológif'lIs. (lJ nuevo orden espiritual que se mostraba a los

tos mitos explican el orden del mundo

cién» IC8il imada ritualmente. La existencia de un modelo
ejemplar no entorpece en absoluto el Impulso creador. El mo­
delo mítico es susceptible de ampliaciones ilimitudns.

Elhombre ele 1115sociedades donde el mito es algo vivo vive
en un mundo "abierto», si bien ..cifrado» )' misterioso. El
Mundo «habla» ul hombre )',PAra comprender este lenguaje,
bastn ron conocer los mitos y descifrar los s(mbolus ... ElMun­
do 11Il es 1111[II11I1Saopaco de objetos arbitrariamente arrojados
juutos, si IIUUII cosmos viviente, a l'I'iC11 lacioy sign ificul ivo, En
ultimo (\I1I1IIsis,elMundo se revela CO//lO IC"lifl(/./c.



lcan-Picrre V~IlN¡\NT

En y purln Iiterntura escrita se instaura este tipo de discurso
donde el/óg(l$ no es ),nsolamente la pulubrn, donde ~Ihu to­
mudo valor de rucionulidnd dcmosrrat iVII y se opone en ese
plano, tuuto por las 1'01'111as C0ll10 pnr el l'olido, 111tlpulubrn del
mytlcs. SeOpOIlC CI1cuanto u In forma por Indisruncin entre In
demostración argumcnmdn y la textura 1l111't'111ivndel relato
mítico; se opone en cuanto el fondo por la distnnciu cutre las
entidades abstractas del fllóscfo y los poderes divinos de los
que el mito rccuentu lus aventuras dramáticas,

Las diferencias 110 son menos grandes si. invirtiendo los
puntos de vista, uno se coloca no )'a en la perspectiva del (IUe
redacta el escrito. sino del público que toma conocimiento de
éste, Por las poslbilidndes que ofrece de un retorno ul tcxto
con objeto de Sil andlisis crítico, la lectura supone ot rn arrh ud
dc cspfritu, más distancínda y a la par más exigente, que la es­
cucho dc discursos pronunciados, Los griegos mismos erun
plenamente conscientes de ello: a la seducción que debe pro­
vocarla palabra 1'(11'11 mantener al auditorio bajo Su hechizo,
ellos hun opuesto, a menudo pura darle la prcfcrcncin.In serie­
dad UI1 poco austera, pero rigurosa, de la escritura. De un lado
han sirundo el pincel' inherente 1110 palabra como incluido en
el mensaje oral. este placer que nace y muere con el discurso
que 10 ha suscitado; del otro, del lado de lo escrito, 11<111situu­
do lo útil, objct ivo de un texto que se puede conservar bajo la
mirada y que retiene en si una enseñanza cuyo valor es dura­
dero, Esta divergencia funcional entre palabra y escrito atañe
directamente al estado ycondición del mito,

Lo escriturn modlñcn el carácter de los mitos

Murccl DI!TtP.NI'U;

dcnorninar mülcos son los productos de una actividad inre
lectual que fubric(llo memorable.

l lnsrn el fin del siglo v, In cultura griego ha sido cscnclnlmcntc
de 1 ipo orul, t lu coufiado 11 su memoria el conjunto de las in­
fonnacloncs y los saberes tradicionales. corno lo hnccn todas
las sociedades quc ignoran los archivos escritos, Yes aquí, sin
duda. donde es preciso revisar la noción de IIliIOlogll', con 111
que los griegos nos han lastrado tras sus conflictos con el Id­
gos, Pues la unidad «myrhos», que no es. al parecer, en ningún
lugar un género literario definido, debe esfumarse en prove­
cho de un conjunto de operaciones intelectuales fundamenta­
les en Inmemorización de los relatos cuyo conjunto consriru­
ye 1111rndiciún.

Claude Lévi-Sll'f1I1SSha sugerido llamar «mitlsmo» ni pro­
ceso según el cual una historia, en su comienzo individual y li­
brndn a lu tradición 01'<11. se encuentra adoptada en el modo
colectivo que VlIlI hacer la selección entre las partes crismlinus
del relato -es decir, entre los niveles estructurados y estublcs
porque reposan sobre fundamentos comunes- y 11Is partes
probnbilistas detalles o episodios amplificados o negligidos
en cada recuento. antes de hundirse en el olvido y perderse
fuera de Inmemoria, Toda sociedad tradicional pone en ac­
ción, con mayor O menor éxito, una memoria creadora, am­
pliamente repart ida, y que no es ni la memoria de los especia­
listas ni la de los técnicos, Los relatos que hemos convenido en

Los mitos viven en)" memoria colectiva

Mircen El.lAllll

"U se debe al hecho de que se reactual izan los sucesos fnhulo­
SOS.exahnntes, significativos, que se asiste a las obras creado­
ros de los Seres Sobrenaruralcs (",1 En sumu.los mitos revelan
que el Mundo, el hombre y la vida tienen un origen y una his­
toriu sobrcuuturalcs, y que esa historia es significntiva, precio­
sa y ejcmplur.
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JENl~I'¡\N"~DUCOI.OFON(580-475 a. c.),
Prngs. 10,11,12,14, tSy 16

«Es que los mortales creen que los dioses han nacido
y que incluso tienen, vestidos, voz y figura como ellos, ..

"Pero si los bueyes, cabnllos y leones tuvieran manos
)' pudieran dibujar con ellas y plasmar lrnagenes, C()1l1f1 los

hombres, dibujarfan las ñgurns de sus dloses y crearían sus
cuerpos,

los caballos con formas de caballos, los bueyes de bueyes,
tal como fuera la lisura que cada lino poseyera .»

«Los etíopes afirman que sus dioses son de nariz chata
y negros, y los tracíos, que tienen ojos azules y son pelirrojos .•

que robnbnn, comcuan adulterios y S~ engañaban linos a
otros.i

ses:

«Hornero y l lcsfodo han atribuido a los dioses todo cuanto es
objeto de vergüenza e injuria entre los humanos ...

"y conturon muy 11 menudo acciones vil upernbles tic los dio-

«Desde antiguo, pues, todos h.1IIuprendido esto según 110-
mero.»

El prlmer crítico de In mitologfu grtcgn:
JCnÓf(1I1eS de Colofón

I'INDAIlO I)I¡T~I\¡\~(522-4411 n.C), O/(lIIp;rn I

de los dioses felices. Me niego" eso,
Los blasfemos nos tardan 1.'11recibir ~lIb castigos.

Al <.lINtI'I r '<1()1j I'AIM UNA ItI JfllXJ(l,:..

ICu~nnllmcrosos son los prodigios! Sin cmburgo, incluso .
ti lu rrudicién que refieren los hUllHIIIOS, nuts allá de! verídicc

relato,
la (/nflll~anlos mitos cngnl"nlld(l~ con repintados embustes.
La seducción, que hace urnubles rodas las cosas u los
mortnlcs,

(ti acrecentar su prestigio llcgu hustu hucer creíble
lo que de por sí es increíble muchas veces.
Pero los días por venir
son los más sabios testigos de 1:1 verdad.
y le es conveniente A UI1 hombre hublnr
bien de los dioses. Así serlÍ 11ICnOI'Su culpa.
HiJnde Tnntalo, hablaré de 1ide modo dist íruo nmis

precursores.
Cuando tu padre invitó a los dioses a un 111llY espléndldo

festejo en Sil (Imada mansión eleSípilo,
ofreciéndoles un banquete en agasajo rccíprocc,
allí te raptó el dios del (amaso tridente,
dominado en su interior por la pasión, y con áureos corceles
te llevó consigo a la excelsa morada del muy glorioso Zcus.
Allí, cu airo t lempo, fue también GUllimcdes,
eu un mnnejo parecido dcl mlsmo 7.ClIS.
Mas COl1l0 dosuparecisie, Pélope, y 110 pudieron las gClllcs,
pur mucho que escudriñaron.Hevarte de nuevo linte tu

mndre,
pronto alguno de los malpensados vecinos dijo murmurando
qlle en el momento en que el aguo hervía sobre el fuego

trocearon tu cuerpo con un cuchillo de cocina (y lo
cocieron),

y sobre las mesas en el festín se repartieron
y Se comieron tus carnes.
Mas 1I mí me resulta írnposihle llumur "loco voraz» a uno (11U1-

quiero

I)e cómo un poeta recompone UII milo, paca morullznrto
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mpafs que no tenga leyendas, dice el poeta, está condeundo n
morirde frf(1, Esmuy posible, Pero el pueblo que no rcng» mi­
los esl'á ya muerto, La función de Inclase peculiar de leyendas
que son los mitos es, en efecto, expresar dramáticamente la
idcologtn de que vive la sociedad, mantener ;1I11'esu concien­
cio no solamente los valores que reconoce)' los ideales que
persigue de g~nel'acióll en generación, sino unte todo su ser y
estructura nnsmos, los elementos, los vínculos, las tensiones
que In const itu,yen; justiflcar, el) fin, las reglas y las prácticas
lradlclonales sin las cuales tocio lo suyo se dispersada,

Universalidud de los mitos

13ro uislav MALINO\\'SKI

Elantropólogo -y sólo él entre los muchos participantes en el
torneo mitológico- tiene la ventaja única de consultar 111s,tl­
vaje siempre que siente que Sus doctrinas se tornan confusas
y que el flujo de Sil elocuencia argumentativa VII seco, El 1111-
tropologo no cstü atado A los esensos restos de una cultura,
corno tablillas roras, deslucidos textos o fragmentarias ills­
crlpcioues. No precisa Llenarinmensas lagunas con comenta­
rios voluminosos, pero basados en conjeturas, Elantropólo­
go tiene a mano al propio hacedor del mito, No sólo puede
tomar como completo l1l11C}..10en el estado en que existe, con
todas sus variaciones, )' revisarlo una y otra vez; también
cuenta con una hueste de auténticos comentadores de los qlle
puede iuformarse; y, lo que es mas, con la totalidad de la mis­
ma vida de la que ha nacido el mito. y COl1l0 veremos, ha)' tan­
to que aprender 011 relación al mito en tal contexto vital como
en su propia narración.

Elmito, tal como existe en una comunidad salvaje, o sea, en
su vívida forma primitiva, no es únicamente UI1U narración
que se cuente, sino una realidad que se vive, No es de la natu­
raleza de la ficción, del modo como podemos leer hoy una no­
vela, sino que dice 11na real idad viva que se cree aco 11roció una
vez en los tiempos más remotos y que desde entonces ha veni­
do influyendo en el mundo}' los destinos humanos, AsI el
mito es para el salvaje lo que para UH cristiano de fe ciega el re­
lato bíblico de !tI Creación, la Calda o la Redención de Cristo
en la Cruz. Del mismo modo qlle nuestra historia sagrada está
viva en el ritual)' en nuestra moral, gobierna nuestra fe y con­
trola nuestra conducta, del mismo modo funciona, para el sal­
vaje, su mito,

Limitar el estudio de éste a un mero examen de los textos hH
sido fatal para la comprensión de su naturaleza.

Las vcntujas del antropélogo
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2$3

l. l.de V ríes, 1'0rscllllllgsll".,rlliclIlCder ¡1/)'/1I0/"8ic.I'ribllrgo-M ti
tllch.1961.1'.IX.

2. 8IlIIi/(I..~IIsi811ijictll/0 )' [un: ;011".<ell ln Ami/lIJe/I,," )' otras 1'111",-
1'/15(1970) se publicó, rrnducldo ni castclluuo, en 1973 (IlnrccIOI1U.
Ih"·'·III). 11n1985SI' p"hllcó una nueva uuduccíón (Burcclonn.Pnl­
deIs). P"cde complcmeutu ..se con el ni,·., libl'(l general de C. S.
Klrk, I,n naturatez« tic las miws ¡¡rle/los (197<1;trud. esp.: Bnrcclo­
'HI.Atgos- Verg.m,. 198<1),Interesante.pero mcnos crüíco y am­
plio que el anterior,

J. er. Dctienne, 1-11ill,'wri/h, tic ItI lIIi/olog(1I (ed. esp.), R"rcelono,
Península, 1985; 1.. IlI'Í~son. Plcllóll. Ics III"/S ('1 Ics 1II)'/lIe5, I'il' f ••
191;21C. Calnme, u"Mylhc" el "rile" en (;r~cc: des cntcgories in­
dl,;¡'lIc81»,oll Kcl'll".~.11.1991.pp. 205·217.

4. VéusCSIIO/(lIIp;C(/ 1, vv, 27 y ss,
5. C.f. L.. Edmwlds. «huroduction: The Pructice uf Greek Myrho­

logy», en I\pprollc/,cs/Q GrcckM)'I/I. Ballil1lorc. 1990. pp. 1 20.
6. ¡lrisIÓlclc, define ellll)'/I/os como la sj'slIIsis ItI" pmg,,"I/IJII •

.configuración de lo. hechu," (1450b).l'c,o hablaldl1lbie'n (leo
que en esa configuruciúu el dramaturgo debe conservar bien los
lIIyllwmlltll'cilellllllc!"ell/s <1['rlrl/dr.dmllé","/S ( 14531»,108rdalus
heredndos o recogidos, que $1)1110 base de Su .11'1111111.1\1111)'/1"'$cs.
segun Arlstótclcs, «el prlncipio y como el ulmn de In tragedia.
( 1450a).

7. Sobre eldesarrollo del COIICCI>lOde mito y su cvetuclon en la histo­
ria del pcnsamiemo occidental. véase el libro de l. de Vries diado
('1} nOUt l.
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lOS~mbilU, de hl cultura griegn, <1.1", e""dios reunido. en ,,1 \'0
lumcn editado por ~1. Dctieuue, I tOo( ~(U"fJ;1e '/"/,Ir-r;III'I' ~" C;r~H'
tlllr",,,,"' ( 1983;nueva ed .. Laval. 1992) )'W. V. II"rris, 1I1I"j¡'II/ti
1""1<)' (CnmhridllC M "5>.. 1990).
1'1I1'lIlllSnspccins más gene",lc'M'~lIln ItIHadllcciÓIIcSI",Onladel
IIh~·."de). Go,)dy.l.rI Irl¡¡lclI ,Ir 1" OW'IIIII'II)' la m-Sflll/z(/cidll de ItI
.<011(1,/111/ (MII'''·lcl. 1990),que nu trutu ,leI mil udó !ll'i~Il'"pero que,
por cnmrustc, ofrece muchas SUHI"'{'ndus'Ílile~ pan' 1"rdk'xl¡\1l
de 111'111"luCSCrilUl~1"1'''1'1 n en InO'W"li~.lIci(Í" mcntnl y admillls­
Irnliv.1de 111111cunltlllidud.

19. \~éllllsrl(}SC?lne'HQrios de M. 1)('Ilclllle. en su )'."II.ldo 1{I ;111'1'11
rl(11I11,·./ClIIICWlog(ll. y. desde otro cntoque, el c"pitulo tinol de '1'
1{I escntunt e/•• Orfro (trud. esp.: nll'tc!mlll. 1990), titulado _l." do
ble cscriturude 1"mitología. (Enlr.·c! '/';1/100 yd Critias}« Tumblén
el bien documcutudo estudio de L.. llrissulI, 1'/111011. les 1110/.' ,./ "'.'
111)'1/11'.\,dI.

20. 11,' lI'Ullldo mlls dctenidamenrt- ,'<Il' ('jcmplu "U mi libro Mit,/s,
I,I/y/'s, /1I1I'1/CS.Madrid. 1~gl. cup, 1,pp. 23-7:;.

21. 1'.s111,u'"Cit"'(SI 11:" de la Il'ildlc"llI I,cI~lIkll eslt\ "puntad uen numo
I'II"'S ('8111"ios)'tratadn en ""dos enroques. Por citartan sólo ,,,,,,
rcccrdai é c! ya afiejo libro de M. UnlCl·.tdncr Fi.<iologí.. ,fto/ 1/1;1<1
(2.- ed., uument.rda, Flolcncln, 1972»' el mds reciente y dllil de
P. VCyll~. l.es Grees, ant-ils CrII') .,'.' mythes¡ (Parí,. 1983; trad.
esp., Barcelona, 1987). En esto perspcuívII podemos tambiéu re­
cord", c!chhiw e.Hlelió de !l.R. f)udds. Losgrle80sy lo ;rranOIl"I.
Irnd.c.,p. Mndl'id.Alinnzn P.dÍl.. I<J80).

22. Gf. mi IIbl'o PrclII'clco: lIIi/o)' 11'f//jl'f/iCl (Mnrlrid, 1979; nuevIIcoi.,
M 11<111,1. 19')/1)Yel de S. Suld. S,,/,llIs/,' l" 1)',,11/ 011 J.: prnhUmll' 1111
I'/'(JIIII'I/II/" tllld", ;lIé (1'111'(.\, 1!IN;;). .

2~. QlIlzllHleb""ía",o~ decir mcjor .II,·t(Sllc...., ya que Inmbién I"s "l'_
Il,esenI llcivnc< Illúslicas -rcnhnicll.phHura, esc,d'ura- difunden
y rccucrdun milOS.er. E. Grlls,l, AH.·)' ",IICI. Rllenos Aires, 196M.

2·1.I'ara comentario del pasaje. cL A. lJ. l.Ioyd, lIerodOIllS. IJ/lnk 11.
2 vol... I.ciden. 1975-1976. PI).247-2'18.

25. l." p:llnbr" "')'l/lO/ogífl, en el .cmidu muderno, "I>atece muchu
desput',. el1 PlulÓn. como ha sClllllndnbien M. Deticonc. en /./1 i..
1Ié_'IU';t$1I di/la ,uilolog(r" cit.

26. l.."lI'II"lill'mllciónde IOS.IHlbilo.Illcnwlcs illlrududdu po,· la "purl­
clón de 1"escriluru ha SIdo estudiadll I'UI'unlfOl'ólogosc hislOri,,­
dorcs. cO""'). Goody,W. OI1Il y F.A. Huvelock. J. 1'. VcrnalU)'
M. I)cllcnnc hun dedIcado ",-,udoswmc"lal'h)~ ti su inOucncl .. ,'11
el ámhilo dd pensamiento griego. Suhl'e cllcll1a cilaré MIlolu' 11-
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8. 1'111.1estas lineas me ha sido IIIU)' titU el uruculo de F. Graf •• 1'1

mil" ¡¡rl<1I":el mudel« de!t" mitulll¡¡ín,.la lIIitulllgi" de lo). mude­
,,,,, (Cunlárnd. en M~I"!I.I.noviembre, 1<)91).er. J. de Vric ••
lI.l..I'I'. 1,12178"

<J. V~."c. 11este 1""pÓ,il'). el Ul'lí,lIl" "e j. Bremruer •• ,Wh"l i. U
GrcckMyth? ... en J. Hrcmrncr (I;(I.)./III<'I'/,,·",,";nll.< "[(;'1)<'" M)'I­
IIII/"}zy. 1.011,1res. 1987.pp. 1 <l.

10. el: ,. c. n~I'IIICJ()lF.lllu'/u Mric'gll)' !I'U.\""/t·f,Jrt."twiO"t'~" en 11¡sto,';"
IIko/ dd NlrlJlrl,"1111 IglI", 1(" ,\0",,1.-1(1. 19HH.

11. L(lSmilos no se preocupan de lu vcrosnollltud de lo narrudo.prc
tendcu ,(11 vcrd"d~l'oS)1 rehnan grandes hccbos y SU'C!\()~que l·~.
I.in Jtlds"lI~de l.realidad coudlnn .. )' uctunl y sus leyes.

12. Cuma 5ellala 1'.Brunel en la intl oducclén a su Dlcuonnui ...• '/I'S
111)'11.." Iilh'rilif('S (Parh, 19118),el mito relutn, <xpli(lI)' reveluel
1l1unc-lo; cuenta lo que Elinc1('lInnUl $11.hi~l()riil ~mgn1(llI~~;revelo
In, tundamcnros de lo (fe u<I" y cxpllcu tus 'alisas de las cos ..,.
desculll'h~IHlolu~()r(K('IICS M..·CI'l·lu,) de IJI creacióuy lu~SlIl.CSUN
11'I..'ll1cudo¡;i que dcjnron su h uellu ('11 ('NIt' l'Sl;cnal'io (,111(' uhorn ('11-
cuntrumos mudo y apugudo, ¡¡,ho del fulgor dlvluo orlglnnrlo. HI
ruitu uu e:., desde luego, IIhlHlI11 géncl H lilerari() ni ucne uuu 'ni'.
1l1Ulija; pucdc entror cn dlstlntos génCHlS y admite varias CornlllS
nan utlvas, desde la formu ublertu de la éplcu a la rcprescntaclén
t.h.l1l1lhku () 1n c,lu:-.ión Ifrk ...

IJ. ~obrt·los ICI1Ul."I carnclcrís,ic()~ ele In Initologín gricK.I, el. (;. S.
Kirk.o.c., pp, 195yss. Y 20<1ys.~.

111.er, F. ¡VIuren Sinu\n, 1/111,1T;'I"/II'\, ¡\IriltJ y (tJ.~tlIfJg'JI'(fIj'" t'l '"'11'''
,10111/(181/0, Zl1rogozn, 1<188.

IS. el. j. I~C'·"lOjo. Inlrod"cclólI .. /.. sodolo}::f" ,Id mili/ grII!JlCI. Mn
,1dll, 1<)79,1'". 1;'(0)'~s.

16. Ivl. ¡¡Iiude hu lrlllado de C~le tClllurcpclit!alllcnlc, desde Sil 111m,
,obre /!/I/Iit" e/el cle"", r"'c/rlll> (1949; eu. esp.:Madrid. Aliull'lll
EllIl .. 1972) 11los ensay,'s "'n'lllrlus l'" 1CI/IC/Slnlg;l' ,Ie$ 01'11/10"',,
(19(,9); (cd. franc., I'aris, 1971). Los milOSpcrlcnecen a 1111 P"Melo
c,cJu:i.11)' nlculordble que fUlldlllllcnta ycxplica uJl prl-'Sl'llle decaí
d"y Iri"i"l.

17. NI) VOl'¡¡ tralar aquí del tema de In rclación entre mitos y rilOS.
PUril UIIU vi:,ión de unO y otruculnudo~curatt del proce:,o:.illlbóli
co, I'clnlt" ,,1clIp(lulo inicial dd IIhl''' de c;. Cnlnl11c.'fI11.,le ,'11'/­
u'flgi""irt...'ntl,éuiclt, L.allsnnll, 1990.

1k. S"brc lu clIhuril u",1 en Greclll, véaSe 1'. ). GO'1Zt\JezGllrda. A Ira­
II($~tl4' 1"'1(.,114"'0. ta nll,",..u 0""/ rlt' ItI GrlU'ia ilH';gtl(l~ $:Inllaiju ch'
Composlela. 1991.Acc,'c" de 1"impronta de la escrillll'a en dislin.
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32, Véanse lus observaciones COllcn'H1S dlt [\1. Deticunc, en L(, inveu ..
c/ón da l(lmito/IIgla, ch., pp. 35 )'ss,

33. Ilsuscrlticn,' constituyen un" etupu en el progreso huciu unu visiÓn
II1lls1,.,CiOIl"I, en lo que W. N"slIe denominó la 1JJ>II'Ghu«del milo
ul logos», Véase W, Ncsrlc,Historin del "S"MIII gl'Í,¡g,> (trud, esp.,
Hnrcelona, t9(,I), PI" 58 Yss, Cf tumbién mi libro LrImilll/II¡:{a.llur­
CelOIlU> IV67"up, 11.

3'1, Cf. P.Gl1If.t¡";cd,isdJC M)'tllO/"8fc4 M,lnich.Zürich, 1987,c"1'8.III-VI.
:,~. 81 hecho de que los poetas Ifl'icORSe permitan introducir tules

cumbíos en lns leyendus indican (1110son consciente,' elesu capad­
dad corno urtistus r ércl1dores,poiclllf. en una undioión Y;lescrita,
donde el pucia no sólo transmite una única versión. sino 'l"e con
su nutorklnd poética reelubura es" misma LI',tdidólI,

36, Gr. 1'.Graf o.c .•cap. VIII.
37, El se.' .'clatos rradiclonales y slgnillentivos para In comunidad son

los ....sgos definitorios del miro. J, Bremmer (en "Whnt ls a Greek
Myth1», clt.) acepta Indcflnlcíon de W.llurkcrl: «Myrh ls n trudi­
tjon~l)1:111: with secondury, purli¡,1 rcforcnce to somcrhíng of co ..
Ilectlve unportnnce», abreviándul» en «truditlo,,"lluks rclevant lo
soclory». Una definición nlgo más detnllndn del mito: «Reluto 11'11_

<liGloJl,,1que refiere In actuución memorable y ejemplar de tinos
personajes extraordtnaríos en un tíempo pl'csliglo$o y lejano»
tiene In ventaja de aludir n In expresión drulI1¡llicn de los mitos
corno cierto tlpo de relatos. El escepticismo acerca de In posible
definicién del térmíno '<1" Ito» me parece un tanto cxagerudo.En
todo caso.Io que Se acepta con un consenso generol serta Su «tra­
dicíonalidud», () mejor dicho. Su (.memorabílidad», y Su inl'CJ'és
pal'ul" colectividad. El hecho de que los poetas lo trnnsmitlln y I·C.
elaboren es Jo Ilpicu griego.

38, cr. r,Gral; o,c., cap, V, «M)'lhos, HeiUgtum lInd L'eSh•. Los mitos
fundAI11entan algul1()N l'ilunles, pero Jnico y rito, C011)0Graff apun­
tu, tienen Sll.~prüpins Ilonnns y CS1rUCl,lrns; 1'01'Oll'O laclol 110son
tanto los grandes l1litos corno 1""mitos monores)' locules los que
csu\n ligados ti cerenlOl1ius y l1estns concretas,en 1"mayoría de los
casos. SobJ'e Inrd"ción con el ritual.vénnsc los libl'osde J. rCltIlcn­
rose. Tire IUtrlrl/ Titear)' af M)'tl" Bcrkcley. Los Angeles, 1966;
W, Hu.'kcrt. H,)",o N¡!tfJlI." Redln. 1972 y, del mismo autor. SI";c­
I"re rwd Nistbr)' i" Creek M)'lhology IIm/tlitual, Bel'l<cley-I.on­
dl'CS,1979, Lu c"utela (dtlea c.JeG. S. Kirk en E/mito. cil.. me po.
rcce l11uy ;uslificacht. P4.!I'C)GOl\vjene lonlar en cuenta hUHbi~n
algunns CJ'ÍIieas ni rc~peclo. como lus eleIl. Vkkel's, TOlVartlsCreek
'fralletl)', Londres,1973,
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bros de E, A, l tavelock, TlléMlIses 1",,1'11/1, ""'11,,(Yale U"ivcl'sit),
"I'ess, 1~87; trnd. esp.: üurcelonu. Pnidós, 1986). y M. Dcrlcnnc,
Los savotrs de I'dcr/lllrc... ,cit.

27. Cf, J, P. VCI'I\3nl, Hé/iglollS, "I$I/III'U$, raison», I'HI'ls, 1979, pp, 19
)'SS.

28. J, Uhudwick,li/III11I1(/Oml,tI/lico (rrad. csp.: Madrid, Alianza Edit.,
1978), pp. 115·135, Y R, Muth, lil"fll/'''''''g iu ,Iiu gr¡""¡,isc!,. und
,.¡;'/Ilscl", ndigio/l. Darmstadt, 1988.pp, 33·53 (con notns y blhllo­
gJ'nfín).

29. Ya 11. Rohde, hace algo mtls de cíen uños, explic,\ por esos motivos
el silencio y desdén «lié 1tornero guardaba bncia cienos aspectos
sombríos de la rclillión, como los rclucluuados con los poderes
ct<lnicos y ciertas supersticiones I)OlllllllJ·es.De Sil P.,)'drc. escrito
en 1H~1·1119'1,ha)' trnducción española: Psique. el CI1/1<> de/as al­
lilas)' la creencta Bu/a iU,lIortalid(ul un! re los grh:gos, 2 vots, Bar­
celona, 1973 (m,ls reclentemente, 1\>1<I(I";d,19')'1,YM:lluBa, 19%).
rvll1ch()~c~ludi(lsOShun tratado este tema de como tanto l-!0I11CrO
como Hesíodo nos ofrecen unu versión propia de lus creencias ar­
caicas, con una selecclün y elaboraclén d~1rCllcrh,,'io mítico. Si
110111CI'O pasn por alto Ins dlvinidndes dc escaso interés épico, He-
510do. al reclaborur un mutcrlal muy antiguo, COIl notorlos lnflu­
jl)~orleutules, lo reestructura con $11$ 4,,'$(IIH'nHlS geueulégtcos al
servicio de $U propin especulación. cr J, Lasso de In Vegn, «Ileli·
sión homérica», en 1lII.ro,/lI"iólI " Homcru (L. Gil. ed.), Madrid.
1963, pp. 255-287. Sobre ItIupcrtaclén de He~í'JclOpueden verse
los artículcs rccogidos en lIc!siode el SOIli"puMa, Fond. 1I.(lrdi,
V(lndocuvrcs.Gincbra. J967, OtTOSInJb"ju~ sobr¡' Humero, E.T.
Vermeule, Gilttcrk,¡/,. Gotingll. 1974; O. 'I'SIl!\III'~kis,N"lu,," rwrl
(lflckgrolllld ofMey"r l.rIllCIlptsuj'IJivi,w POlI'crill NOl/lc,.,Amslcr­
dnm, 1977; H,Erbsc. Umars"cllLlIJgl!¡J zl1r ""nkt;,,,, c/el'Giltlerim
¡'ollJerlsdlf'n R¡JIIs, BeJ'lfn-Nuev'l YOl'k. 1986; R, Muth, P.lnftl¡'­
'·II/Ig.. ,. cil., 1'11.:;3·72.

30. er.R. Muth, Eilljllltrllllg, cit.. pp. 57·5~.
31. ,"1len traS que la 7'dOglllt{" concluye su eXJ1osici,jn evo cundo el

lJ'iunfode /..eus y el est¡.¡'lccimie"LOdel orden celeste, con el domi·
nio perdurablé de los ollmpicos.los poemas homéricos nos ofrc­
cen un c.ulldru vivaz de c611'0 esos dioses ViVtll1 v nCltllln intel'­
viniendo (1 Illenudo (!J1 el Il'lundo hllluano, L~~prescn1ndón
honl(~rica resulta lllucho lnás frivolu y dnunáticil, V~ase,por
ejemplo, lus imágcnes '1uesobre esa familia divina ofrecen G. Sissu
y M.Detienne en l." vi. q'lI>/idielJl,. desdicJlXgrécs. Parfs. 1989
(tJ'ad. esp.: Madrid. 1990).
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de j. 11.¡\IIIrch. 'l'lu: tre",i,'f Poet. Snuiies UII /1". '/'''''''111,'111 oI
¡\/)'IIt~inG"'I'A1'''''1')',londres, 1987.

SO.Cf cl ya cltndo llbro de C. Calame, TltéJ",· f/I';IIIlIlIilllllt"III"""il'II,
e'peclalllll'nll' en MI úllima parle.

51. Sr 110'prC\CIII.1aCI"ede rcmón el problema de l. "I,.orldóll de un
mito én dltcrcnn-, verslones yen diferentes ronIC>.IO~ culturule«.
l lnstu '1",' 1'111110el esquema o el esqueleto de In IInrr,lddn $Ip.llc
slcndo el ",18nw y hUSI"'IU" 1'""10 In nlleruclcln de CSIICSlrU"""1
narrmlv» eomportn nltcracioncs signillculivns l'scnciulc~ puede
sur "bjclo de lurgus discusiones, que no podemos rocnruhnru.
Cnmo cj\!ulplu PUI'U11I1~sconsldcrncíoucs lile "un,'c(.' que un buen
IlHlIol'inJ sobre UI1 rnito lmportanre lo ofrece, nclntll'lIblclIlCllh:
reunido y ordcuudo, L. Edlllunds. en Ou(liplIs. 'fI1!' AIJI'il'll1 U'-
1/1'''''1/,"1/1; 1.1/1,·/·1\11I1/"X"I'5, Iohns Hopkius Unlv, I"'ess, 19~5.
El unál isls del 11111"por scgmelHu. y la hibliugro renul respecto, u~1
CHnlO el nl\111CI'O ele variuntcs recogidas en lodo el mund» del
Jnlkln/,· y lulilC' UIII •• O, hacen de este libru un buen 1('XIOpuro esa
rcflcxlén,

52. ). 1'. Vcrnanr, M)'/Itr el sudé/r flJ Creceanciennr, París. 1974. p.
106 (hay Ir,ld. C'IJ" MilO y soácdml elJ la Greri« '1II1/g'IlI, Mudrid,
199'1 'J: \11. Hurkert, (ire{'A ReligiolJArelmi« ","1 C/II.,iw/, 1r.,<I.
inlll.,I ondres, 19~5,p.211.

53. 0.( ..p.218.
5<1.PorcjeJllplll, en W. K.e.Guthrie, TIJe(;rcckslll"lllrl'irC",I.I, LOI1-

dres, 1950 (y rccds.): C. Rumnoux, M)'I/¡ologic ,,,,/11 [amlllt: 01)'111
l'iclIlI", 1'11"1.,1%2; W. F. 0110, Los dioses ,1,'Greci«. trad. esp ..
Bucllus Aires, 1973. por cilal' unos cuntll'OS ll'tllUd(,~ elc divl1I'SU
pt'rspcct ¡Vlt,

55. 1',11'3el desIII'I'IlIl",h'eMe ejemplo, d. M. OClicl1ne)' ).1'. VO"IIanl,
1.11.< IIrI iml"1f15<I('/" illleligl!lIcía, 11'<10.esp., Mndl'ld, 19H8, ,"up. 1v:
.1 ossubc"csdlvlllos: Menen, Hcfcsto», pp. 159Ys<.

56. i\sí 1IIII<IIi111es rnsllgodo por desdei'lur. i\frooitn, Oil1<'oporrue­
no'prccinra ÁI'ICll1is,Pelias por"lvirlnr n Her3.

57. er. A.llrelich, Gil cmi ¡¡red, Roma. 1958.
58. Compdresr. por ejemplo, un personaje heroico como Tcseo. dc

AlcnllS.COIIAnio.de DeI",,:o <¡uiensecelebra~:, en 1111cllllo local.
er.)'. Graf., o.c., I'p. I(~I y ss.

59. el parcule,CCI de los hérocs cOl1los dio:<cspresenla lambié" un"
JU)lahlc "nricdlld. Miclltrus "ISIInos son hijos de dillM'SOdi05(IS,
C0l110I-Ieraele,,, Aquiles o Eneas. otros, como Ulises OIldipu.lI11
IlrcsclIlllII InII1ll:oci611.l\s (llriOso el 'liSO de Uliscs, 'lue es pr",clll­
do dc un" dioslt, A1clléU, pero no por razones de pan'l1lcscO, tul
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39. Qlliero aludlr con este 1IlUlouflibro de G. S. Klrk, 111 III1I,tr"I,·z,,,I,·
los ",Iltb N,h'80S. y., cltado. .

40. Kirk (en RlmileJ. eh .. pp. 222 Y ss.) h.. hecho UII ¡melllo JlJuy IIJ1e­
rCSlllllrde nnalbnr los ICJlJasy motivos mds geller"lc' y IIIds('sp"­
c{f1(Osdclrel'erlOrio IIIlIlco griego. (cr.lambiéll el clrado libro de
11. Vlckerscnll "" crllic.I>nIICXlodc Kirk.)

"l. U"" ojcOlchlcrilíen u los métodos de inlerprelndólIl,,"~lc verse CIIel
libro de l. C. Ilc"lIIeJo,IlIlruclllcdólI 11 111sIJciO/IJg(n(Iv/milO grlel/O, ch.

42. Lu IIIlslIlIlllIll"p,elndl\n dc los milos se ha convcrtklo CIIuna pro-
1II1I8'ICi611de In infl uencla de In11111010gellchlsiclIellllllc,I,·() Ih'IIII'O.
Pl'Olool;\nd,jllde unu relntcrproraclén mitologtcn de 1111'1:\11durucién,
1"c(lmp'·'·I1.I,ln de 111$mltos griegos nos resulta a 111pnr nrduu y ,~c:
dIlCI(II'll,y tiene unu historla de enorme trascendeucl» ""11111'111. el.
l, de vrtes, I'II/'s"/wlIl/"!I""'/¡ldllC: tlor 1I1)'I/¡%l/lc, cil" y, IIl1lsrcdentc
IlII'II le, l. C. IknncJo.I!I ",1/(1gri~goy SIIS¡"w'p'·,'ltlc'I"",·s, di.

4J. Véase, de lodos modos, el ntractivo libI'O)dé P. vcyne, t.c G,ws,
(1'" 1I:. rTllt) S('.~III)'llIcs', cit.

~4. enlllll una IIIlIt'l ro de ese capacidad de meuuncrfosls, V~¡"Cel li­
bro de ,. Sezncc.Los dioses de la AllligflC'¡tld "11/" ",11111M"'¡i,,)' "ti
el Rrlltlrlm/elllo, Ir,I<1,csp .. Madrid, 19~3.

4S. Ocjo "pUle In conexlén entre mitos y rcli¡¡io.id"d, a.e <011101"
cucstlén gencrul de la slgníficacléu religiosa de h» lIJillI~, 'lile
requerirla 11111,espacio del 'Iuc dispongo. Conviene, con lodo, Su­
hraya,', tl1l1JUyu hl10 Klrk, que no lodo, lo. milos tleuen uu ",­
pecro religioso ni estén vinculudos al culto, p,!.r ,,,,ludl1: P,'tI). '.,In
pur, Insi:uir en que los mitos ~\lyorcs conflgurun I~,nnrrauvu
escudal " 1"J'('UlIl,ln,en CUlInlo111fO"JIllldól1s"bre lu (;,Vlllll.

46. er. In Inlroducción de j. Al'ce" A/,(J/lult>ro: IJII,III)Ii!"II, ,\<lndl'ld,
lleG,I~H5,y M. Van del' Vnlk. "On Apollodorl Ulbl1othcculI, en
/IBro, 71, 195~,pp. 100·168,

47. Sobo'eCSIOSejcl1Ipllls, 'lile se,·¡" fácil glosar pOI'CXICI1$O.do)' s,llo
IIlftllIlO.1IIIIIosdecSludios que incluyen en su biblíogrolCu ",uchos
Olros: Ch. Sellal, l'i",/II"$ M)'llrlllllki:,g,. ·~/'C1"lIIrll, P)'I/~IIIII?,tI,·
(I'rincclon, 19116);V. Di llellcdCllo. H'trI/lldr: '.'(1/,'0" sur""I) ( 1,,­
r(n. 1971)i C. Curdll Gu"I, "romcleo: IIIiIO)' Imgedia,ell.: y S. Sard,
Sopbisle t'/I)'mll 011l. prob/clllc ti" Prolllr/ltff '·lIdlll/llr. ell.

48. Gr. W. 11. Slantilf(l, '/'ltc U1ysse.'Tltelll., 2.' od., Oxford. 19<111. i\lgo
parecidu podrla decirse dc Inreintcrp~etación de tl~rncles n lo lar
go de II1\ll1iplesver.ioncs, desde la ép,ca r I".mllccha" la flI".o({n.
er.G. K. Galinsky. Tite II.rakles T/,o/lle,Oxlord, 1972.

'19. ESludiundo las vnriucloncs en la poesea, y tomnl1do en cuenla 111-
gunus ilustrociones de In centll1ica, es IHuy InslruClivo el c$ludio
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bu muy bien advertido )'l1en estudios tmdlcic,n"le., como, por
0)0101'10,el de W. K,C. Guthrie, Tire (j,,','ks nni! tlrl'/r God$,u el de
C. Ramnoux, Myllooll/,~I,' "" 1,,[t'IIIIII,' I/I)'I/Ipiu",,", ya cttudes.
I.u interdependencia de los dioses se pl""leu como un tcmn ccntrnl
en cuulquler 1'"lltclsnu).
Conviene adverur, '""lel"e se Irata de ulgu tnn obvio que I~nd­
vertcncla resulta Inl vez su pernil", 'Iue ni trutar de los dioses
pasamos muchas veces de lo mltoléglco ul terreno mlis ,"npllo
de lo religioso, IlIduyendu referencías n los ritos y" los cllllo~
locales, asl como a In religiosidad, e inclus» " la rcpercuslén
hlstóricu de eN<"cultos. Lu mltologlu es In sección «nnrrntlvn»
del conglomcrudo ,·,'IiBiuSII,II1lelllo·•• que lus ruos y cercmo­
nius representan 011'0cara de ese I11ISlnUfenümeno, y luego
queda 1" relnclón instituclonal y In poslclól1 perS0I1:o1-1" reli­
giosidad- ante lo ,'cligioM), 010 -sagrudo ... Trnznr los Ihnilcb
entre lo mitológico y lo propiamente religiob(' c, algo que he
rnos apuntado en páginas anteriores: pero la distinción teórico
es luego dificil de Ilunrd:or en 1:0expuslcic\n de los hechos. fon
lodo caso, nos hu parecido incvitnble Introducir da lOSno es
trlctamcnte mi1(1I,llllcus en esa presentaclón de los dioses grie­
!l0b, una reprcscntecló» que, por 11111IIVI)Sele espacio. será es­
qucmütica y probablemente incomplctu, pero en lu que hemos
pretendido recoser lo más importante)' caractcrtsrlco, Hell1llS
resumido y abreviado I11l1ch"(y también lo hacemos en la' no­
tus de bibliografía),

72. O.W. F. 0110, t.os dioses d« Grecia,clt .. pp. J 1yss.; M. Dcrlenuc Y
,. p, Vern.I1I, tllS IIr'//II",'/1$ de ItI I,,'ellgel/dl', di" pp, 159YSS.;Y
N, t.ornux, te.' t!ufa",s ,FA üiena, I1nrís, I 9X lo
Cito estos tres enroques sobre Atcneu -y sobre otros dioses-jxir­
que me parecen hechos elestle Ir('s án¡¡ulos dislinlos, y son d31'OS,
inteligenles y, en derto modo, complemcntnrios.

73. cr. J. L3550de In Vcgu, -Religión homérica_, en ¡tlrroducridllll
HO/llero,Madrid, 1963 (hny re~'(I.).pp. 253-287, y, desdeotrd pers­
pcctiva, G. Si$.~ny M. DClicnne, Ln vi. qun,irli.m,. desdieU"Crers,
dI.

711. Las narraciones mlticas componen un "nlrosijn de episodios en
llis que .," prodiglln los dioses y los hérors,,, veces en avcnl1ll'as
singulares, olras en episudios un tanto tópicos: amorlos diversos,
luchas, engaflos, ele. No podemos bino aludir a los temas y moti­
vosmás conocidos )' significarivos, en una pobre selección. l.os
libros deK.Kcrényi, DIe MylJlOlogie dcr Gricc/lclI (2 vols., Zllrich,
1958); de R.Grnves, Los mi,o$ grigl<QS (Irarl. es!'., Madrid, Alial1za
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como, 1)("e)elllplll, Afrodita protege a ~nens, ni por p"sarle 1111 fu­
vor, COlnO In mlsiuu .110", huce con Parls, slno 1'01' 11m'cierta nfl­
nidud espiritual.

(1), I)c 1111'0ludo "ISI'II' héroe pertenece mds nlji¡lk,,,/¡> muruvlllos»
ljll" 1I1nSleyendas él'kl1s, Asres el caso de Perseo, bien diferente de
Ulises o Aquiles. l." tipologro cie los héroes ¡¡l'iell'" es notablemen­
le variada, como subraya el citado estudio cie IIrdich.

61. W,lIurkcrt,o.c.,p.120.
62. Cf. W. Burkert, Strurture aiu! Jlislory /11 C;reekM)'I/IO/oS)' <lIIdI!i

Itltll, Berkclcy, 1979, e ld., «Oriental and Grcck Mylhology: The
Meeting 01'Parullcls» en el y" cundo Im.'rprcr,"iolls ofGl'cck Nly-
1110108,)', J. Iírcmmcr (cd.). pp. IO·~I),COII sus nutus bibliogl'lltlcn8,

63. Hurkcrt, o.c., p. 120.
64, M:ls adelante Irrltarelll", ele estos dloscs. Sobre sus orígenes, cf,

I, Gurda Lépez, 1.11 religióu griega, Mndrid, 1975, pp. 116 YSS., e
1.Chirussi Colombo, 1.11 rellgion« in GrU'/I, Roma-Sari, 1983, y
11.Muth,o.c.,I'P. lft y",.

65. J. P. Vcrnaut, M)'th~ol snrlálé eu Gréc«ancienn», el1.. 1974, p. 10'1.
66. Sobre este concepto 11111vugo y general de 11111lo7_clndc Influencias

lo lmportunte y 1" "onlllloll'e cfecrlvo es scnulnr cómo se hn Ido
fommndo el sisremn de In época nrcuicn y Incléslcu, CUIIIOen lineas
claras hacen Burkcn, en Su cundo libro, l' l•. Gcrncr y A. Boulun­
gcr en 1-,.gfui,' Gn'.· tlnns ln r.ligiou (1932), Pnrís, 1970, dejando
un mnro al margen 1"cuestión misma de I(J~orlgencs)' la especu
lución sobre dios. Cuando se babia de la mitologín lndocuropca
conviene recordar CÓIHIl G. Dumézil no encontrnbr muchos le­
mus griegos en los que Jos pnrnlelos con los dioses indios, gc,'mn­
nos 1) lutinos Cue,',,,, 1I0111bles,dejando a un Indo dioses corno
zeus, y algunos pocos l11ás.(Sobre la obro de Dumézll, d. C. scou
t.íuleton, TI.. NC",Colllpllmt¡IIe M)'/lool0JO',2.' ed. rev., Berkelcy.
1973.)

67. EsIIsuperposición clediose, rnasculínos indoeuropeos sobre una
anterior religión dominadl' por grondcs figura. fcmcninas, medi.
tcrrdnea~, hu leniclo un ~ierto impacto en Inobrn dcaJgunos eseri­
lores, movidos 111,lspO"lalmo¡;iJl:1Ción puélic" que por la arqueo·
loglll, como ésel Cl'SO de 1(,(]nwcs y sus «eliosus blllncllS'"

6~.er.'.I'. Vernunl,o.c.,pp.IOó.IIO.
69. ef. F, Altllcirn, P.I filos /",'i<III,lr8d. esp., Ilucnos Aires, 1966, para

lo .Iltima época de esplendor de ese Sol inviclo y universal.
70. ef. W. Ilurkcrt, o.c" pp. 120-121.
71. Si el estrucmralismo ha in~istido en eso n",tua definición de las

competencias de los dioses, hay que sC'i"l:or '1ue este uSpt'<:IOestn-
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76. cr. M. Deuenne, Los IIIIIr1/ms tic vrrtlntl eu I« GreCIa a",III'III.
trad. csp., Madrid, 1981; H. Lloyd-Jo"c~, /'111' /lIslín' OfZ('II',
llerkeley-Lcndres, 1971; I\. 1\. í tuvelock, '1'111'(;"",,, Celllrcpl 01
/1/.<1ir,¡mili 115SlondlHOI111ttomor lo (1.1Sl/IISIIIIIC~ 1" Plato. CIIII'·
brldgc-Mnss., 1')'1~.

77. C. I\:omnollx, 1..11 NIIII 1'1 /¡'.' F.lljiltllS d., 1" NIIII nuns 111"'"dilfoll
)/"'(II"C, París, 1959. Cr.lnmbién 11.Snell, 1.1I.!fll(·"/es dcl prns«.
mlento cllm/"'I1, trad. C'I)., Mudrid, 1%5 (':"1'.111, .EImundo de
los dioses en Bcdocl".,I'I).1>9-S3).

78. Sobre CSI"S luchas de 6CUS por conquistar 1"soberanea, véase
M. Deticnnc y J. P. Vcnunu, "Los combares de 7.CII'" en 1.,1$ "'11·
II",I1I1Sne!« 1'lIclígl'"I:la, ylleirudo, pp. 5S·9R.

79. Sl)hre Invictorln tic los dloscs sobre los violentos gigantes, d. el Ii·
bro de f. Vinn, 1.11(;III"'I'C desCi~,,"IS, I'n res, 1e)52.

80. K. vun forilZ,.Das lIe,lo.llsel,e in <.len We, kcn lIesiod s», en IIf­
siolll' el5011;"}III'"CI'.Ginebra- Vandoeuvres, 1962,pp. 3·60. So­
bre las inñuencins orientales, véanse 1'. \V"lcOI, IIrsi<l(1 111111110"
Near Well, Cardlf], 196("yW. Burken, ..Orientol and Greek Myl
heolu!lr.The Meeling ofl'urullcls», el 1.

HI. A los estudios yn clunlos puede uñadlrsc el de W, Burkert, DIc'
1II'Í!'/lllIlisicmulc /j¡",rllC' /11 de,.gl'iell'/ofsl'lll'lI Ilel;glml III,d 1.111'/'''-
1 '"', Ilddclbcrg, 1984, de perspectiva m~s umpllu.

82. lia)' muchos Irobnjl>S sobre elmito y Sil senli ..o, con perspectivas
diversas, Recordemos Ins ele K. Ker"nyi, Prometheus, Z,írich,
19~6;1.. Séchan, te I1Iyllo" de I'rol1lét/,éc. l'lIr(s, 1951 (hay trad.
esp.), ). Duchemln, I'rullld/luic. Le mythr el SCSorlgí".s, París,
19?'1~C. Gan.::fa Guul, fJ,'ot"IJte(J: rnite> Ji trtlgédio, cit. J. P. VCrl1lllll,
"Le myrhc I'ruonélltécOl chez Hésiode •. COI"'1)'1"" 01soci~(r!ell C;r~·
CC(I//Ciolwe. I':,rís, 1~7'1.pp. 1'l7·194. Acercn de In visión e Il\t.:r·
Il"eladón de I::squllo, vénseS. S"'<I. SIIIJI.lsl.·el Iymll 011le p/'OIII~­
lile (1III'ro",dllltie ('II(/III(lIf, ell.
Sobre la perv¡"encia del mito y sus motivos Cilio literatura curo·
I>ca,adcnoásdd ya citado libro de ). Duchenoill, v~seelamplio e'­
tudio de R. TroUSSOII, Le IIoc",e.1.I',o",I'II,<'c IIIIIISII¡tillérlltll'"
~"ropéelllle, Gillcbra, 196'1, 2 vols.

83. Sobre In tl'1l,lidóII del nlQtivo. cE I)or" )' Rrwill I>nllolsky, 1.0 "I!jl!
(/tI I'n"tfo,.n. A::/>íJC/O.( t..'ill1lIJiUlltC$ fle HU sfluúolo IIdtk", trad. esp"
Uurcelontl, 1975.

8~. W. Jnegcr, en Ptlidcill, trnd. esp., México, 1957,p. 244.
Sobre la illstitución del sacrificio véase el arl(culo correspondiente
en el Die/iolllla;re d,'s "'ylloolollies de Y.8onnefoy,cíl .. redactadu
por J. P. Verllluot y ).1.. Durand.

~dlt .. 1983);de A. R"i>de I'.lvlra.MltaloR(1I ¡:rl~8"(Modrid, 1975);
u de P. Grimul, Millll"I:((I f/,ri~glly romnn« (trad. esp., Madrid,
1~7()), dun unu idrll bastan le cabal de cse rcpertorl«, LC)sIIrr"1<lcs
rcpertorlos de L.. P,·dler·C. Roben, (;rlol'i,l$chc Myrhologit" 1,
5." ed., flcrlf,,-Z,írkh, I~M (1." ed.. Ldlnlll, 185<1),y W. 11.Rus.
rhcr, cd .. AlIsfllhrlitl,e.l I.cxiAull da glll',,/Oi.Ii"·/I111111rtnnisrhen
/I1ylllOl081e,6 vols., I.cilwill' 1HM-l9J7 (rccd., Hlldcshcun, 1965),
son desde luego niá, cc.,ul,lctoto, aunque antlcuados en algunos as­
p<'Ctos(sobre todo por el gran avance de lo kelllllllr"m, y la docu­
mentación arqucolejllicuuñadidn desde lu épocu (ICBU confección).
UII """",,,1 cl:lskeocomo elde H. J. ROSe,Milllll//I(II gr/egll (trnd.
csp., lIurcclonu, 1970), tiene la ventaja de "U 111,,"'"ordcnución l'
orlentacién, aunque IIH seu un cUlftlogo Inn completo de mires
y I¡¡¡un,. míticas. t.os urtIculos sobre pcrsoll,,)e. divinos)' 1111-
l(l~ griegos en el D;IIiolllllllr" des Myll""IJ.~it·.,. ,Uri!lido por \'.
BOllllero)' (París, 1981; e~ld y. muy avanzada lo trad. esp. en
1>vIII\.)_ redactados por ].P, Vernant, M. Detieunc, 1.. Bri,SOIl,C.
<":1I1.II11C,ctc., son uno eX4,;c!eul(' ~('Jccc.:itSnde un grlll1 interés. 1:1nro
por su .III0'lue comn por su blbllogmfla. Ot"05 estudios relevan.
t"s I'uhli~i,dos eu los 1'ltlllloS (IOOSy que poseen Iududablc intcrés
SO", J. 1'. vernant, Mil" y re/18MII enIa (;,'/'(II'III/{;8"11 (trad. es!' ..
IlIII'cduIHI, 1991): K. I)owdcn, The Use ofl/'c Circck Myl/oolog)'
(I.ondres-Nueva York, 1992); T. Gamz, Ellrl)'Grcck Mylh. A (;111.
de lO Ulera?' and Artistíc Sources (Oallimnrc·l,undres, 1993);
M. Giebel. Das C./¡,i"'IIIs ti" Mystcr;ell (Mllnich, 1993); F. Dí!"l
de Vclasco, InrrotlllcdOll1l 1" Historin (Ic lusReligiolle$ (Madrid,
1995): idem, Los cllllli,UlS de 1lIlIIlIerle. I<rtigld/l, 1/1;10e imt/g"/I.S
del /ltlS<J"llIIds 1I1Ir/IJII/1I (J,.aclll a/lllgllo (Mlld"id, 1995): (dcno,
t!'lIg'lIIjes delll I{elig/dll. MiloS, ,(",liOleIS r 11I1I1¡:CIII'StIc/IICn'ríll
IIIlliS"" (Madrid, 199M;). C:. Ilcrmc;n. /.0.<0'(81'11('$ de 1" ",ilalog(II
grlel/II (Madrid, 1996); l. Aghion, C. BarbillOn y 1'. Lis".rrugllC,
I/elroesy tlloses ele 1" ""ligll.tltul. CII(a i(''''"8rdjlra (trad. esp.,
Modrid, Alianza Edil., 19~7); F..M. Mooro"an y W. Uitterhoeve,
OcAClcdllti Zeus (trad. esp., Madrid, 1997);M. Detienne, Apolloll
I~t:Ol/lf,IIl1llllllltll/l(Pur(" 1998);U. Oll<h, M¡¡(I, jlllorp,ellldó" y
Ol/IIIITII (llarcclol1", 1~,)~),C. (;l"'clo Gual, /);,."ioll",io de 1II1t0.
(Ilurcdo"", l~9S). y M. Richir. La NaisslI/lCC des dlCllx (PUfís.
1996).

75. cr. M. L. WCSI, I/I'$iud: 'l'I'OOgOIl)',Oxford. 1966; Gr.
AlTighclti(ed.), Esioda.Lelll/re crilidlf, Milán, 1975; A. I>érc,- Ji­
ménez y A.Marl(II!"LDíCl (illlrod .. lrnd. y nOI"5), Hes(otlo: Obras
y fraglllellllls. Madrid, 1978.
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95. V c..se 1. C. Bcrrnc]o, «Zcus. 1I('r")' el matrimonlo M'llrado., en
Qlllltll'Nli tli storia, ~o.Jul.-dk. 1989,1'1" 133-156, excelente ySu
gesuvo "",lIisis de los Ir.ml> 11111>cnrnctcrísricos de la diosa, en ,,,
I"'(lelde esposa y señora de 1,1e"\II. (Cf.tnmblén M. Oelicnllc,/.'I·'
rrl"'J'i'(I'Orplufc, I'nrls, 19~9.pp, 29 Yss. I In)' trnd, csp., IInrcelollo,
Pcnínsutn, 1990.)

%. er. 11.Schnohcrmcyr .. Pos"ld"" uiu! tI/" I3I1ISI~/I"ug C/U¡ gl'/c...II/$­
dU'1ICilJ¡lcrgl,wu/'tJ'" Snl~.hlll·lIo,I~;.u.)' el urt. de Il. WlIsl ••(I'oscl·
don." en /m22 (1953), cIIls./1/16558.

97. W. llurkcrt, o.e .. pp. 72 yss., 11.o\'IlIlh,o.e .. PI). 82 )'s~.lcon II0lllS).
98. cr. M. Detienne y '.1'. Vemant, cnl.lIS "rlimll,las rl..,. ittlcllgc!1I

ilu, y" cltado, cap, 7, y N. Robertson, .I'oscidoll's Festival ut the
Wlnler Solsticc- en el.QIIIJrI .. N. S. 3'1 (1984),1'1'.1.16.

99. C. P. Herington, AI/tr,,,, P,."h"1I1I5 111,,1Athena l'otin», Londres,
1975, yW. Polscher, «Athen: ..,en Ci)'ItIIIlIsíum70 (1963), pp. J9'1-
'11HY 527 54iJ.

100. Sobre este mouvo mülc u, en 11I11IcI'IIIuJ'llyen el arte, cunvlenc
[l~[ld¡1'n 111 bibliollc'llfla hnbiluul el volumen colcctlvo (;"I"I/I,i"
sabr« el 11I110n/ ,/C 1" N/olldcl(', edhado por R. Olmos (Mllfll'lcl,
1986), CI"e recoge una scrle de Irubajos de milologio c íconogru
1111notablemente precisos.

101. cr.N. Loraux.Les ElljiutlS cI'A 11,,1,111(Pa"fs, 1981l.
102. Sobre la Si¡¡"ifiCRCión de Alen"" son muy atractivas las pIlS!""

que Ic dedica W. 0110 en 1.".1diosesc/cCmeln, ya cuado. 1'1'. 33
'1M.

103. K. KC"étlyi, Apolloll, 7.llrlch. 195~ (2." cd.): [O. uomcr, '('edllnkcn
libe,' ¡JieCcstu(l des Ap"llun ulld die Gcschkhtc der ¡¡ríechischcn
1',·(lnunillkcit". ell Arltc,II""" /11(1'165), pp. 275·:103, Y W. IIl11'ke"1
'iApcllul 11lid Apollon ... /H,M. IIH(1975),pp.I.21.

lO/l. ). l'olllcnrose. P)',I,otJ:" SI"c/)' of Ve/phi, Myl/' IWcJ ils Orl/llll$.
lIel'kcley, 1959.

lOS. W. Olio, u.c.• l). 63. Cic!'tll e' 'Iue, f.ellle" eSle Apolo cle clorídad
y pureza, ha)' «lInbi~n otro aspeclo menos nOlurio de UII Apulo
I'cngulivo)' sanguinario. como nllS ha record.do M. Oellennc.
Lo conlruposición enlrc i\plllo)' Dlnniso esmás cOlllplejn de lo
<lile" primero vis'" parece. ef.M. DelienDc, l,'ticrí¡IIrl' cI'Or¡l/céc,
ell .. pp. 116yss.

lOó. 1<. Kllcnn. Ar¡~,,,i$: G,·';lccIIIVItt"lol ei,,.I' entti". ;.'.llrich. 1946.
(. Cohil'llssi, Mili" ccclli"I'cf,ici eli AI'I~tIIls IIeI Pelopcmlltlso l' IIdlll
(jrcJeic, CeJllfllle. Romn. 1964.

107. Sobre eslos rilos véase 1(. I)(lwden, /)'Wtll 1II"/II,c MnidcII. C;it'/s'
/IIlli,,'i,," ill Gr.ek M)'I/,o/OJ()!.l.undl'es.Nuevu York. 1989.
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85. En.1 r 111)'111<'hésiodlque d(" ruce •. (Js'nl cl'IIII.II)'$c structurnle»,
en M)'llrc 01pC/lSéc ches les Grecs, t, I'arl" 1965. pp. 13·79.

86. Tud", c\IO\ r"laloslllfliw"e cnglobnn enl ..h milo, de cO'IIlIlIl"
nln ti tU' SC"H1, en muchas rllitolt'Hrll~,Iundnmentnlcs y cliult\gk,.s.
Vé.,sc con una buena perspectiva y blbllosrnfrn el libro de P. MIli'
el) Sillll\1I II/lld 'fOIl/IJII". Mito y 1 II.<lI/ogclIIl" fIId IIl11l1dclImlllll'"
(í''''''''I,lIlZII, I9ijg). Sub",' 1" en l'UCIc'I'lslku d" 1"CIlIICI'I'':;(>1IWlcHII.
es lnrcrcsmuc el breve estudio de W. K. C. Guthrlc, JII 11,,· IIc¡¡llI-
1I111J\. NuevuYork, 1955.

87. Sol".c 111'sludoy su contexto sndul.I·C·CIIVflln IIIHSluclins )'., 1'11.,­
dos en lo nOI(l29.

8R. Col.W. K. C:.GUlhrie •TheGrerk.1II1C/IIlrirGut!;.cit .• pp, 110 112.
C:h. 11.1UIIS. Tlrc Twelve GIIII.' ,I/Grl·c·tc ",,,lllolllc, I.eiden, 1')87;
M. Detlcnne, en LII I'ie </IIOlidi"IIIIC,/t's t!lcllx grecs, )'l1 citado, pp.
178 )' ss. (Sobre .u$ 1l¡¡lIru•• V~IISC11.SI"'OIl, Die GOllrr der (fril"
clwn,Múnich, 1969.)

89. lis tamhlén un número cómodo pura exponer en rondo las I1gllr"s
,UvilIUS Illtis siglli(1cllli\'us tlol PlllllC(~II. dCl11rHde unuconvencién
que podrtn murtznrso I11I1CIl¡I Si'gllll Ilempus y IlIg"I·CS.r'n", 1'1 re­
sumen acerca de los datos más norebles de cada unn de esas ügu
!'IIS,mi' hun sido muy lililes Ins lib"uN de W. Burkcrt, C;""·k /kll­
lIio/l Arrhuir a",1 classical, (rllcl. eh .. 1'1'. 119 Yss.;)' de 11."'ulh.
E//lftllmmg //1 die gr/cellisello 111111r~",lscl'e J!clígio/l, eÍ!.. pp, 72 )'
S\.,con ~u~notasybibliografía,

90. III y" clñslco trubnjo de A. 11.Cook, %I'IIS,A SII/(I)' in Am'il'lI(
Ilcllg/oll, 3 vols. Cambridge. 191'1, 1925. 1940, es lmprcslonnnte
IJor In uhundunciu de duh.)s I'ClIl1iclos, pero de dirCcil ttljlllcjU. UIHI
hnell" 1"ICSln ni elíu y CQnCXl:l'lcmlc'ol'(lcn"eión <8 el 111'1ICII 1., de
11.Schwubl ('n IIE 1() A (1972), con SUS suplementos p0810riol'c8
/!I¡ X \1 (1~78), (ols. 11·11·14ij 1,)' 116XVW3·1411, (eln el c(lmple­
menlO po"u la iconogmffn de I~.~im(lll, ibid., cols. 1411·1441. Más
breve, poro bien ordenado y cloro, es el resumon de D.Wachsmulh
en I)"r Klclllc P,wly (1975),1'1'. 151(,·1524. Sobre 7.<:u,;én 1". "'X'
to< micénicos, cf.'. Schindlcr y SI. Ililler en /le XV, c. 999·1009.

91. Cr. 11.1.I0yd.,ones. rllcfUSIle,· ofZells. ya citado, en sus primeros
copil "Io~, cspccialmcnll'.

92. Cr:W.llurkerl, o.c .• pp. 125-131.
93. Cf. W. lucl;ol·. 71,,' r/ecology ofl/ro IJllrly Circck Plli/osop/¡tlrS,Ox·

fcml, 19:17,esp. Clip. VII (suhrc Ilcl'lklllV). (Hlly Iracl. csp., Mn­
drld. ~CE, 1977.)

94. el:W. I'olsehcl', / /cra. Ellle Strllkl,m'IIIII),sc: im Vcrglrie/, mil Al.
/¡cIIII,Dn"mSludt, 1987.
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Roma, 1970: M. Detlcnnc, "ti muerte /Ic- 1¡;"nlslI, Mudrld, 1982, y
IJicl/I)'sus 11<'id ouvert, Purls, 1986 (trnd. ",,1' .. 1III"ccIClIIII: 1>JK6).

12.1. cr. Ch. S'·lIul.DÍ/III)'!i", /'I/j'rhsrllu/ ~l/r;pj¡I.,s· IlncellOc, I'r~ncclon.
1982; '.1'.Vernant, en Mlln )'rrtJ¡¡etllll./I,lmd. esp., ~h,dl ..I, 1m,
y E.Coche de la "el·té, .(lenthée el [)iony ...'~" en R 1lI0rh (ed.), Re­
rherrlu: $111' lrs /'digilllt> 1/" /'An/hln;l" dllssiqllc, Ginebra. 1980,
pp. 105-257. (PO,.ciím sélo II'CNt ruhuJus recteutcs y vlIliuso.: pura
los nnrertores.cf mi ensayo «Peuteo, cl";'lI~nd()rcu'l,udo u IIISnmhi­
gOedaclcs de Dioniso., en MilOS, villjes, h¿roes. Madrid, 1981.
pp.151 176.)

125. er. M. l)cI iCIInc,I", vir I/I/Olitlj¡'lIIlf rlc's dl"l/x ¡¡rrc's, pp. 2'3 YS~.•
[I(:C"'" ,,,·I(ls hllpulsus c"ól leos y el fulo dtonisfuco.

126. W. K. C. U\lIhric. '/'iJeC]rcoks(111111IIVlr Gutls. el 1.
127. A. Ilrclich. (;¡¡ ero; grcci, di.
12R. Cf.Gmf.n.t .• I'p.IO'lY.<.
129. I'o/(Iiw, I332b.
1.10. er. IIpulug''', 28b y ss, . .
131. Ü. Rnnk, /)/'/,GII/l/lr/ de.' lIel¡/cu. 1909. 11111'rrad. csp.: 1j/ II((/n tlel

I/oc/miclllo (/el lIéroc,U""ulonn. Pllid(\s. 1992'.
132. er. PO<!líCll,1453a20.
133. W. Nestle, Va/ll M)'r/Ul.<ZII/III",gO!, 1940.
134. P. Vcync, LesGrccs, 0Ill-/l5(/,II h ses/11)'1/...,7. di.
135. Mural/" 360/\
136. K.K. RllrhvclI.Myl/l. Lundrcs,1976.p.6.
137. Cicerón, Soure!« naturalez« tic los dloses.llhru 11.24 25.
138. Ibíd,lI, 26.
139. ce Ibid .. 11,26-27, YI<lIlIhiénCicerón. Sobre k: a!liv;tlClciÓI/, 11.37.
140. cf. Y. vcrnlorc, «L'Empcrcur [ullcn cl t'cxégese dc. "'Ylhes", en

ProblbllcH/1/ mytllC e/ I/eSUIIilllerprclllllulI, Purls, 197~.
141. Elimologrlls. VIII.II,I-S.
1'12. Ibid.. VIII. 11.30-33.
143. Ibid., VIII,II,37-41.
141).J. $ezncc. l.o$tJiosesdcl" lIul;güeclruJ.. .. cíl.
145. r.Jesi. Miro, "lid. esp., ijtll'cclonu, tubor. 197(\.
1'16. ,. BllrckIHlrdl,l.l' clvilizllddll dd RCI/I"I/IIictl/o"tI /III¡¡", parle 111,

cap. 10. Cílo por la traducciÓn tic F.díl •.I.()!.ad~ (Buellos Aires,
1944). Ex;'tcn varias troducciones posterIOres m3S ncccslbles.

147. Cf. ()l'/lIIrlu \firgiuis de SnllllaZal'O y InH)'IJllcrOrOlllrlrlllll /'olil,/¡i/i·
148.13.Wlml,/.os misteri(ls II"R"1I05 del l!wwdl/lielllo.l.l'ild. esp .• Ma­

drid. Aliul1znEclít.. 1998. p. 37.
149. A. HcUer,IiII'ombr< I/el/kmlci/llic>lw,lrad. esp., Barcelona, 1980,

p.63.
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1OM.cr. 1'. I'rlrtlrich, "'/11'M/'/I/I/"íI of II/llrrml//II, Chicago, 1\/75; l. Rud­
hnrdt, I~cI'(Jlc ¡"¡¡ros tU d'Apltt,tuIiUJ tllItlS {c_,sc(Js,,'OjlO"¡C!$ g"CC:(Jti{:'~J
1'(1rfs, 198(,.

109. ce !l.Shuou, /)fe Gcbll" rlcI,II/I/"ollile. M únlch, 1957.
110. Paru In diSlíndón entre los erectos de Afrodita y de \jros. véase mi

introducción" la traducclén clcllJllllllltell' dc' 1'lat6n. por r. (;ar­
,fu Romero (Madrld, Al1unzu Edit., IC¡KII).l' lo bibliCJllrllrin ollf
npuntudu.

111. G. D"m"111. en Miro)' e/lOl,c)'a. /, trad. esp., uercelonu, 1'177,
pp. 554 Y M. el motivo de Incleccíén de París está mu)' representa­
do en el ane griegodesde prunro: I. Ranb, 7.11 '/PI' Jlnrslell,m¡¡rn
tles Pnrlsurtríls 1" rlc/,sriec/¡i.<e;/¡ell K",ISI. 1\/72.

112. e.Heitsch, t1¡'/¡/'urlIWllyll/lws, Acrwrls uun nomer, 1965,1).1 l. uo­
cdeker, Itp/"otliw'.< /;lIIrl ;"10 Gr~"k ¡¡plr, 1974.

IIJ. cr. M.l)elíCllnc, LOSjl",lillc.< de AtlolI;s,lrad. esp .•Madrid, 1983.
114. cr. W. Schudewaldt, Silfo. MlllltlO./lU~S'rI, existencia e/l pi "/liar.

trud. csp .. lluCnC)s Aires, 1973.
11'. K. Kel'ényl,/Icrl/lcs tlorS<,c!t",j'ii/¡rer, Ztl,·ich. 1944: N. O.Il'·VWII,

t1erl/lc$ thr '/'híeJ; Nueva York, 1947; 1'. i'.lInkcr, Wlllulul !lrr Her­
nlf!sgí'sIalt in der (UI;SC},CII V(lsc,,,,,a/"f(';, Bonn, 1965; L. Kuhn,
He,,,,~s pllssr ou iesambi¡¡lIi'1csde /a rOlll/llll/licmioll. Pter/" 1978.

116. er.W. Pllllth, en DC"Klr/,1I' /'mi/y (19M) l. pp. 526.52\1; W.I'olS­
cher .• Ares •. (;)'III/1(I.,illlll, (16 (1959).1'1'.5-1 'l.

117. N. Loruux, «Le corps vulnérnhlc d'Ares», en la revlsta Le I(,/II/'Sde
11/féjl¡'xÍ(I/I, VII ( 1986), pp. J35-354.

118. M. Oc!court,lIé/l/ltlislos 011111lége,u/.' ,111/llIIgici"II, I'arls, 1957;
M. Detlenue y J. P. Vernaut .• Los pies de Hefesio», en LII$ "";/IIa­
ñas del" i/lI,'ligellcia,)'1I ch .•pp, 231 )' ss.

119. N. ,. rt!clllll·dson. 1')¡e 1I01l1l'rl, 1f)'1/I1I ro /)CII/cIC', Qxfol'd, 1974;
G. SÜun~l1¡ t~ílSptlrl'O,Mislttr; e ca/ti ",¡SI;C; tU Dt!/"ctfll, nOnl",
1986.

120. K. Kcrényi, m"'lSis, Arr/wI)'plllll/ll/gf of MOI)¡er l/IItIO,lUg)¡re"
Lond.res. 1967: G. Zuntz. I'rr.<I'I'"OIIC, OxfClrd. 1971.

121. t;. B. Mylc)ll[l8. 8/el/si" (II/d Ihe ElulI"llIlflll M)'swrie$, I'l'lncelCln.
19tÍ!; ~. UI'Ilr. CiI""sis IIIItI tlie Clrphisrllc Ole/¡/IIlIg At)¡eus, Berlfn,
1974.

122. Cf. el comentarío y la in"oducción de N. J. llichardsun. cilado en
nóta 119.

123. W. 0110, Dicl/lysos; M)'/J/II.f "lid K"/I,,S, I'rn,)kfurI. 1933; 1r. Jean­
Maire, /)/(111)'505. H ¡sl"lra (111el/l/e de fjm·cllIIs. París. 1950: K. J(c­
rényi, 0101')'50$,Ardw/YI",lllIlflge of /Illlcslrurtible Lije. I.ondrcs;
M. ~lasscn7.i(l. Cultura e crisi per'"l1l1clltt': la xeu¡'1 tlioll;síacn.
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171. Sobre In IlInu""da del Imponente libro de I'ruter. pueden verse
los estudios ele It A. Dowuie, Frazer (IIull/,r Gol,lo111IIOII¡¡II.1.011
drcs, 1970. y J, vlrkcry, The I.iUrtlr)' 1111/111(1of .1/1(' (;"'111'11
¡JolI/l/" Prlllccton, 1973 (Vickery habí[, publicado ya en el volu­
men colectivo Myl/l 111111S)'lIIbol [Lincoln, 19621.o c"r!l" de N.
Frye. el tr.lbaJo titulado .The Golden lIol1l1h:lmpuct und archety-
1'('.,1'1" 175·196). I:.lli[11'Ode Prazer h"b/" conlelw.adC)"aparecer
en 1890.11('1'"esta cdlción en 12volúmenes se convln ió pronto en
In II1[\S uStlllay 1011111$citada. Luego :,ploreci.1un resumen, cIIIIIII<l"
pOI'el prnl'l() IIlItOI'(v, nOI" 165 supra).

172. Sobre este grllpu,d, 1'.M. Turucr, ,/,1",Gr4!ck /-Im'I'''lIclII 111",,,1'/""
/],.11111". Y"leUulvcrsiry Press. 1981,pp. 121·1:14.

173, Acerell el(' 101tníluenclu de los estudios antropológicos de In épocn
sobre los hclcnistlls de Cambridge, d. Clydc Kluckhohn, 11,,'111'''·
polollY 1IIIIIIlre Cltrssics, Providence, 1961.y CI,ll·1.<ld"l. l. Flnlcy.
"Amnl[lulul!lu y estudios clásicos », en SlIlibro Usoy "ÚIISOdo lo
Irislorill, trnd,csp .•Barcclona.1977, pp. 156Y ss,

174. ).1'. Veruunt, O.C .. p. 227.
175. !!d. ea'l. de 1972.EllItlllo del tomo 11de Itl/1/11lllstlpllle tlcr s)'mbo·

lilclle/l Formen es /)IIS 1II)'lltisclce DellkcII. BI pC/lsllllliellllllllílico.
No 1'111110$"tratar aquí de la Icor/a de l. l.évi.nruhl. ya que•• pesar
de In Innuenclt' que tuvieron en su momento y de la lacUldad con
que se tecn.Ios libros de este pensador y Siltesl, sobre 1:, mcmall­
dad «prcléglcn» de los primitivos no tuvieron gran r<·l'cl'('uSióu~.
brc Inillvc,ll¡¡flclónmilológica. Solamente lmolnr~que La I/Iel/mlt·
lé pril/l;llI'o ('S ele 1922 y L'/l",e /lril/l;llve de 1927. 1.11"'y"lIJloglc
/lrl""';I'ccsdc 1935,

176, A"'ro/lU/"gl,,fllosl~lcil. I""'cII1IICdólI a IIl1aJillI.wf!tt tic Itt clIl,"m se
publicó cnl~~4 y fue rrnducida ni cspunol 01119/15.(1lay reediclo­
nes poslcriol'cs.lll tlltlmu de 1983 [Madrlél, pePo l.) Cito por 111 cd.
dé 1963.pp. 127·128.

177. W. 0110. LOH/iOSC$lleGrecia, cit .•p. 138(con algün rOI"'I"e). No
debe confundlrsea Waltcr F. OttO con l\u<l"II'Ol1o.cuyo brllh,,"e
libro50brt, .1" santo» dot" de 1917. /)as Helligc (trlld. esp., !.osa/l·
lO. Madrid. Ali.,I7.l' Edit.. 1980). estudio fenomenológico sobre la
relAcióndd hombre con lo sagrado. -lo nll",illl~~C)"fue \lna obrll
Illuy InRuyente de esa época.

178. K, Kerényi )'G. Jung. E;"fII'mm.~;11 litis \Vesell der Myl/lO/og/(',
J9~l. Cito I>orlacd. fTnnce~a(1968). p. 1S

179.lbíd .. pp.IS·I(,. .
180. /)el' (;cú"" de.' Neldell ~ pubücó en 1909(huy trod. esp .•m 11,,10

del III,c/",iv,,'O de/ héroe, Barcelona. I'IIldós. 19921); b"SltIl1ICS
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150. Wlnd. o. e.. pp . .11·.12.
15l. Id.. illld.. p. .12.
152. Id.. ibid .. !!.34.
15.1.Sezncc, LOSillos.stle/tI Allli¡¡Liedad .... eh .. p. 87.
1S'I. Id.. ibid .. p. RR.
155. el. id .. lbitl ..p, 100)'55.
156. Cf.ld., Ibld.. pp. 219·221.
157.ld.,lbid .. PI,·179.IKI.
J 58. Id.. ibid., p. 262.
159. ItcclcllIemenle reedündn en español: 1'. Mux MUII('I',Mlwloglll

('OIl/IJlII'llIltI, IInrcclOl1l1,J 996.
160. M.MesillO,1'11111' lI/1e scteuoe des l·ellgÍlJII.1,I'nl'/s, 1973,
161. P. Mnx Müllor, Orille/l yJilllció/I de 111 religió/I, trud, esp. Mudrld,

1880.
162. M. P'lIlcuull. LeSMo/s el I,'ulm.ces( 1960).
163. t" obra fue traducída ni español en Incolecciéu t,u n"puno Moder­

na, s.f
164. Aceren tic clln puede verse el 3111plioyexcelcrlle artlculo de ItI·

chnrd M. !)or5011titulado «The Eclipse of Solnr Milhulogy., en
T. A. Sebeuk (ed.), M)'I":" Symposium, lndinnn, 1958, pp. 25·
6.1.

16S. 1.4lversión que resumió el propio Fmur cstd traducida 01 cnsre
Ilono (LtI rtllIlII domdn, Madrid. FCE, 1991"). Otras obras de
rr.lzel·Mil" '/'OICIIIllIIdF..vogtllll)' (4 1'018.• 1910). l'olk·l.o,,· ;11tn«
OIrI1'C$lmll~'" (3 vols .• IC)IH)y TIre Worsl,ip IIfNlllllrr. de 1926,
Pura Uf! U(CI'ClIlll1ClltO n su simpütlca Ogurn y n su obre cxccpclo ..
nal, recomendamos el llb ro de R. A. D(¡"'nie /'II/lOS Gellrgl'.' p,.".
zar (Londres, 1940) y el capítulo que le dedican A, I(lIrdlllC" y
1;, Preble en Sil tntrodnction a I'o,,/rllologh: (trad. frnnc .• Pnl'/$.
1% 1).

166. l. 1'. Vernunt, ..Raisons du mythe », en "'Iy""! e' socidlé 011 Crte"
,,"d"IIIII'. cit., pr. 165·250.

167. Id.•ibicl.,PI'. 226·227.
16H.J. de Vrles. ¡:orsclllltlg"/I~sdlicllle del' M)'l/lO/o¡¡ie, elt.
169. Id., Ibid.. p, 294. A pesar de sus observaciones.!)e Vrics prefiere

luegl) "tenerse n la divbión por siglos en su estudlude lo. trabajos
sobre mitolog/o.

170. Para In mención de lossiguicnlcs títulos mella sido \1111el art/eulo
de M. Rliade, .L'histoire des r<ligioos de 1912~no. j(lurs., rceo·
gido en LI,"os'"/gie dos origilles. cit.. pp. 3(>·7H.F., un esludio muy
sugcrclllc sobre la época que recomiendo a quien se inlel'cse rur
u111plinrcswsbrcves IIOhtS.
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beo. de In Icur{a de Dumézll pueden verse en el excelente libro de
l-, Vínn, / es o,igírrcs c/c 1·/¡rbe., PI"I., )963. Por 111dellld\ ese c'
quema tripartito de 1:. sllcied"ct ha dejado escasos resto en la mi
IOICll\lnfoIric!i"(en contraste COI1In I"dln, lu romann.Iu germallll,
etcétera).

169. Cr.I.,le Vrles, o.c., pp. 2(10yss.
19().M, Meslln, I'mll' 1111"scieucc ellIS I'/lIIII/tJIIS, cli., pp. 156-)69.
191. Cf., por c)clI'l'lo, Y. SllIIUlIls, G/",,,/,, l,cfv/.,·$/I·'"1$.<a La /'''5/dll"1'1 ill('('S/c)I, (1968). 11'<1".I'~" .. llurcclonn, 1969: F. Rcmout, UIII­

Stmus«. Estructuru el histori« (1911), I rud. esp.. Barcelona, 1972:
E. Lcach, U.'i·SIr""s~ (1970), irud. csp., llurcdollu, 1914: M,
Murc-I.II,ianski, l.••srrurmrulísnn: 1ft' /.évUilr,,"ss, I'arls, 1973:
J. Iluhlll Carracedo, L¡Io'i-Smlllss. lislrllc/.trt.Ii$llIO), c1CllrllIS1111'
"""IIIS, Madrid, ) 976. Muy IlIlcreSIlIIlt' c, el volumen colecuvo
C/lI",ll' /.('Ví-SIrIIIISS,a curgo de R.lJcllllur y C. Clérncnt. I\arl.,
1979.

192. !.IIS fechas SO" lus de 11IScdlclones tll'IIlII1"lc~, aunque <h')' los utu­
IlIsde los 1ibres en castcllnno.nl quc eShl1l uuducidos.

193. el'. 1'. Rlcueur, Le conflít des /IIICI'/m'IIII/,,"S. liss(j;sd'¡'c,."II'lIc·IIIi-
'1"1', I'llrls, 1969, pp. 37 Y ss,

194. C:. S. Ki,'k,llIl11ilo, cit.
195./.1'. Vernunt.o.c., pp, 2'IOyss.
196. Ilesellé este libro en C"'lrlcrtlCls 11"l:illI/"II((I dlfsil'll, V, Madrid,

1973,I'P. 431-438. Tambiéu me extiendo algo más sobre eSIOSes
ludios 1'11mi urtículo ..lntcrpretadunes actuales de la rnltologfa
IIlIllgIlII., en C'IlIt1CI'lIClS 11;S/illllulllrwriclllws. 31J, Mlidrhl, julio
l'i76,l'p.123·1'IO,

197, Kh·k,c¡.c.,p.21.
198. Cf.losCSllldlosdcJ. P. Verll"nl, M, I)CllcIIIlC, P. Slllilh, " PouillulI

yA. G"CCII en LI' Ic",pS ¡{I'/" I'c1'I'xioll, 1980. que inciden ell eSlC
I",nl" dcsdl! dlferenles pel'specllvlIs crlllcas.

199. IJn "quell1l5cllllllras donde los ,"110S se n05 orr~cen en elmllrco de
una IIleralllra escrila, ,obr, nclelllá; del eSludio sincrónico de su
signil1cndo, un e'ludio diacrónico de h.. milOS.Como ejcmplo>
de eSlc lipo de estudios pIKlrln sellalar mi. libros Pro",('(co: ",ilo y
Imgd,l/" y Miw$, viajes, "~,m'$,ya cil"dlJs. Sobre eSlo ya Irol'"110S
ell copfllllos nn.eriorcs.
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anos tll'~I'U¡<SpublicÓ Rank MI cstudlo Das '/'raUIIII' des G"I"'''$
(trad. es!' .. ElITlUlIIlfI ,/(o/ "lIri",J.·III0. Burcelona, Paidés, 191)2').
'Iue cn ulguuos uspectos Ull11plClOni anterior.

181. III C",:di," de Compbell, "')'11 prll11<,rucdíclcn e, ele 19'19(trud.
esp., 1~5~),lIevu el subtüulu, '""Y sllJnfllcaUvo. de .PslClOuIHlIlsls
¡Id milo». I'r"cedió IIsu nb .... '/'I/l' MIIsk.' 0/(;011 (4 r., 1Y,,9:1I'lId,
esp .. I,IISIIIIIscllfll$l/c tlí"s, '11.. MIIdl'ld,Allutlzulldit., 1991 1~~2),
n111.o.umplln, donde se hne" un c:tlllcllo ('n In misma clave de In mi­
I"loII{nde tudo cl mundo,

IX2. ¡;,'ideuII"~'CI11C,UII tenemos0'1u{espnclo puro dCII'l1crnos en un
((¡1111'.ltUroode las obras. mú, Impul'lo ntes de 1..escuela jUl1lluiana,
I1I/an~I)Oco en referencias 1110< ampllns nl sugerente libro de Du
rnnd. rUI1 sello evocanms eSIOSlllulll' y estos nombres. nbreviadn­
mente, ~oro incilur nl lector o umpli,lr, precisar y continuar estus
r"','rcnC13, y n leer sus estudios,

IK~. 1,,,,. ,cil"SIJI:t)(~~,CI'~Ic,";~mllO"" 1"psicologlu primltivm" rcculIl­
~~~~'.MIIIII(I, trellCIlI, I'e/rgufll, Irad. esn., Burcclurm, 197'1,1'1'.122

1K'I. 11.MnIiIlUlvski,o.c., p. 12~,
185. ~f..11.l..owie,/Ii.'IIIl'íe de /'crlt!",logh' c'/II»/'1"1'(1937), trnd. Cronc.,

1,o, rs, 1971. pp. 13 Yss. A. Knrd mer )' Il. "reble, lntrndnctíon 11
1c'II"",I"gl~(1961), trad. franc., 19(,(,.pp, 219.258. y sobre In_""­
lr()~Ciluglllsociab, cf Lucy M:oir, lntroducctán "1,, IIfIlropn/og(1I
51)1'II.1(1965).I",d.esp., Madrid, 1910.

IK6. M, P. NíI'<I"I, Griechlsche Fesu: 11011 rclig;~$cr lJedC'IIII11/1, 19lJ6,
187. /.1'. VerllUI1I, o.c., I'. 232.
188, HI1cl Ilbru de C. S. Littleton, '1,'1'"No'IV (;11I/'/ltI,mivc ¡\¡(yll,%¡;y. AlI

""rlll'l)/lII/(I,~/Cfl/ asscssmcnt oJ lite I'ltCJorlcso/C. Dumézlt. Berkcley,
19(,6, h(,y un huell cS!t,dlll cr{llco sob"e la obra de DUlllé~il.lIs1
como ,","1111'1.'0Ilota quc recoge sus IIUlllr1'OSOS lJ"dl¡ajus, En 1..mis­
mu I"'rspecllvl~puede verse Illl11biél1clmds rccicnleMylh i"IIIdo.
Elll'O/~em,All/r'l"ily, a car¡¡~,.ell·J, Lar:.OIl, Ilerkeley, 1971. Los dos
CSllld,o'l~rlmcros de Dumcz.1 son LCfc.<liJl,/,i",,,,or1nlílé: el/llllrdI'
"!yllwltlgrr co",p"rie i"doc"ropéclllrc y ti' e,iltlc de5 Le",IIirm""
rtll's .l/l'gclllles ti" ",Olll/('tigre", ambo. de l9201.Mitm. 1'''''lIIa e.'
de 19'IO,j"pller·Mars-Q"irimrsdI' 19·'1,/'e5,liellxdes i,uloellrup,lms
cle 1952 (hay Irad. C5p., Los ,lio.,,'s tlo los irrc/ucuropeos, Barcel"nu
l.'.171), L:id~()II)~i~ rrípilflile d¡o"1",(01'111'0/,,11'115,de 1958, l.tI "o¡¡gío,;
'OllltlillC 111(./UIICqllíJ, de J 966, NCUfl'/lIuIIIIIJlff d" gllerdcr. dC:' 1969,
)' IIIs'.rcs IOntosde 1I1}""0 el c'/"'I"'II(q uc recugcn alguuos IrnbnJos
nl1lc.,orcs) ele 1968-1973 (Imd, eSI>., MilO}' opopeya, Ilorcelollll.
1977).cr.d cstudioyu dI, de r. 1'.VC"lIunl, pp. 252-247.
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Creador en el ámbito de la narrativa de obras tan
conocidas como «Yo,Claudio» o «Claudio el dios»,
ROnERT GRAV.ES(1895-1985) fue también autor de
obras cnsnytsticas en las que se dan cita una prodi­
giosa erudición y una admirable intuición poética.
l.OS MITOS GRIEGOS sistematizan el amplísimo
material de la mitología clásica de acuerdo con un
método consistente «en reunir en una narración
armoniosa todos los elementos diseminados de cada
mito, apoyados por variantes poco conocidas que
pueden ayudar' a determinar su significado, y en res­
ponder ti todas las pregunlas que van surgiendo en
términos antropológicos o históricos». La presente
edición castellana en dos volúmenes traduce ínte­
gramente la obra publicada en 1955 y revisada por
el autor en 1\160.
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